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Capítulo 1.

Ángela

 

—Lo perdí —dije para mí misma al asomarme por la ventana y mirar hacia la calle oscura, y no contuve la sonrisa de alivio que se formó en mis labios al apoyar la cabeza en el marco frío de la ventana—. Por fin lo perdí. 

Me senté en el suelo y apoyé mi espalda de golpe contra la pared mientras miraba hacia arriba jadeando, tratando de recuperar el aire tras haber corrido lo que pareció una vuelta al mundo.

Mis piernas ardían como si trajera brazas bajo la piel y apenas si podía mover los dedos de mis pies dentro de mis zapatillas deportivas por lo entumecidos que estaban. 

—Despierta, Ángela —murmuré, frotándome el rostro con mis manos abiertas.

Las lágrimas se acumularon en un instante dentro de mis ojos y sollocé. Luego pegué mis labios contra mi palma tentada a gritar a todo pulmón con tal de desahogar todo lo que tenía adentro que me presionaba el corazón. 

No tenía ni la más mínima idea de cuánto tiempo llevaba huyendo. ¿Unas horas? ¿Quizá un día? Joder, podrían ser años. 

Escuché un paso fuerte afuera, mi piel se erizó y dejé de pensar. 

Luego otra pisada.

Y otra.

Y otra.

Un resoplido y dos respiraciones profundas casi me provocan un grito profundo y desesperado. 

Mi mandíbula temblaba, y cerré con fuerza los ojos tratando de recordar alguna oración que hubiese escuchado a mi abuela o a mi tía decir, pero mi cerebro solo recordaba una frase.

“Padre nuestro, que estás en el cielo…” y ya. 

Escuché un gruñido, y abrí los ojos. Miré a mi alrededor y luego a la ventana encima y atrás de mí. 

Ahí vi esos ojos. 

Eran un par de luces brillantes del color de la sangre, como dos linternas de muerte fijas en mí, mientras restregaba contra la ventana su enorme hocico deforme.

Ojos Rojos me había encontrado de nuevo. 

“Necesito irme de aquí,” pensé, buscando a mi alrededor alguna salida. 

Esperé a que aquella bestia se alejara. Gracias a Dios, parecía que no me había visto. Me puse de pie y caminé tan despacio como pude hacia la puerta, rogando a cualquier santo que me escuchara y de que mis pasos no hicieran ruido que lo alertara de mi presencia. 

Salí de aquella casa y miré la calle, donde apenas si podía distinguir las formas de coches, árboles, postes y todo lo que uno esperaría encontrar en una calle oscura. De no ser por aquel misterioso brillo azul oscuro que tenían las nubes habría estado en total oscuridad. 

Caminé despacio, resistiendo el impulso de correr porque ya sabía que si lo hacía mis pisadas alertarían a Ojos Rojos de mi presencia. 

Pasé junto a un coche y lo rocé con mis dedos. Estaba lleno de tierra y lodo seco, igual que uno que había visto, en mi niñez, abandonado en un terreno vacío en el vecindario donde vivía con mis papás antes de que…

Un aullido hizo que todo mi cuerpo se estremeciese, y me quedé quieta antes de mirar hacia atrás. 

Ojos Rojos estaba en el techo de la casa de donde había salido, mirando en mi dirección, y yo suspiré aliviada de que le tomaría unos momentos bajar de ahí por donde vino, y yo alcanzaría a meterme en otra casa abandonada para esconderme de él. 

Ladró, y yo ya estaba acostumbrada a que mi piel se erizara con aquel sonido, y me eché a correr en dirección opuesta. 

Escuché un golpe estruendoso, y cuando giré a ver qué provocó aquel ruido encontré a Ojos Rojos sacudiendo su cabeza tras haber caído encima del coche abandonado frente a la vivienda de donde acababa de salir.

Grité a todo pulmón y corrí hacia la casa situada a mi derecha, donde vi una ventana abierta. 

Salté y alcancé a meterme hasta la cintura. 

Me impulsé hasta caer al interior, no sin rasparme los codos y tobillos.

Me levanté y cerré la ventana, y ahí estaba Ojos Rojos mirándome, solo unos centímetros de vidrio nos separaban. Casi podría jurar que entrecerró sus ojos un momento antes de dejar de gruñir y caminar alrededor de la casa. 

“¿Acaso… sonrió?” pensé al verlo desaparecer de mi vista. 

Caminé rápido por el interior de lo que parecía ser una cocina con un refrigerador. Lo abrí y no tenía nada, igual que todo puñetero refrigerador que había encontrado en aquel maldito pueblo. 

Ya ni siquiera podía recordar a qué sabía la comida. De tanto huir de Ojos Rojos ni siquiera había tenido tiempo de dormir, o de tener hambre. 

Abrí todos los cajones en busca de algo con qué defenderme. Tarde o temprano esa cosa encontraría la forma de entrar. Aún podía escuchar sus pasos afuera, como si pesara más de lo que aparentaba. 

Ojos Rojos no era como un pitbull, o como el rottweiler de mi tía Rosa. 

Era otra cosa. Era una bestia infernal. 

Cerré mis ojos unos momentos y respiré profundo un par de veces. 

Me tomó unos momentos darme cuenta del silencio que me acompañaba. 

Demasiado silencio. 

Giré hacia la ventana, y al hacerlo esta explotó. 

Ojos Rojos saltó dentro de la cocina y yo caí de espaldas al suelo.

Me arrastré hacia atrás. Ojos Rojos me tenía a su merced. Solo tenía que saltarme encima y era suya. Esa vez no tenía un leño, un palo, un cuchillo, nada con qué defenderme.

Casi podría jurar que estaba sonriendo al mismo tiempo que salivaba. 

Y la forma en que gruñía… “¿Acaso está… riendo?”

Una punzada en el estómago me obligó a retorcerme y gritar. El dolor se volvió tan intenso que ya no pude moverme más.

Ojos Rojos se acercó a mí, y todo mi cuerpo temblaba. El ritmo de mi respiración se aceleraba cada vez que aquel animal se acercaba. 

Su pata delantera monstruosa tocó mi pie, y una corriente de aire helado me rodeó, volviendo imposible que pudiera moverme más. La sangre dentro de mí se había congelado, pero aún podía ver a ese demonio acercarse más y más a mí. 

Vi su hocico abrirse para dejar salir un gruñido, y cerré mis ojos, resignada a que aquello sería lo último que escucharía. 

“Te veré pronto, mamá,” pensé cuando una lágrima escapó de mis ojos. 

Pasó un momento.

Luego otro.

Y uno más. 

Abrí mis ojos y vi a Ojos Rojos con sus ojos bien abiertos y su mandíbula temblando, pero sin moverse un centímetro. 

—¿Qué…? –dije antes de que algo tirara de él y lo arrojara por la ventana. 

El frío a mi alrededor desapareció, y escuché ladridos y gruñidos, seguido de un quejido aullado. 

Me puse de pie, miré por la ventana, y vi a Ojos Rojos temblando, con la cabeza agachada, rodeado de una banda de luz blanca que se movía en espiral. 

Salí de la casa, y giré hacia la dirección en que Ojos Rojos miraba.

Era un… ¿Ángel? ¡Tenía que serlo! ¿Qué otro ser podía desprender un brillo blanquiazul tan hermoso y a la vez tan cautivador?

Su mano abierta estaba extendida hacia Ojos Rojos, su rostro no parecía mostrar esfuerzo ni emoción alguna, como si lo que estuviera haciendo no le provocase ni una gota de sudor. 

Noté que el brillo que le rodeaba venía de unas figuras grabadas en su cuerpo, como tatuajes hechos de energía pura. 

No me atreví a acercarme más. Me apoyé junto a un coche abandonado y noté que aquel hombre no tenía ropa encima, y estaba boquiabierta ante su belleza. 

“Tiene que ser un ángel,” pensé, al verlo caminar hacia Ojos Rojos. “Tiene que serlo.”

Ojos Rojos ladró y gruñó, mostrando su hostilidad hacia el hombre de luz. Podía ver su cuerpo tensarse y aguanté la respiración al verlo mover una pata, mostrando su hostilidad hacia el ser de luz.

Pero no se lanzó contra él. Rugió cuando una esfera transparente y multicolor lo rodeó.  

Fue tan sonoro el rugido que tuve que protegerme los oídos y cerré los ojos con todas mis fuerzas. 

El silencio apareció de golpe. Cuando abrí los ojos y levanté la mirada, Ojos Rojos ya no estaba.

En su lugar había una columna de luz cayendo de un agujero entre las nubes oscuras en el cielo. Alcancé a mirar el cielo azul a través de él. 

Aquel ser seguía brillando. Cuando salí de mi escondite él se giró y nos miramos a los ojos mientras nos acercamos caminando despacio. 

—¿Te encuentras bien? —preguntó cuando nos detuvimos a uno o dos pasos. 

Le miré de arriba abajo y no tenía palabras en mi cabeza para definirlo. Era lo más… Hermoso no le haría justicia. Su rostro era varonil, rudo, como el de alguien que no dudaría en darle un puñetazo a otra persona si se pasara de la raya.

Su mirada me hipnotizó con una mezcla extraña de calidez e intensidad. 

—¿Ángela? —preguntó, poniendo su mano en mi hombro.

—¿Sí? —dije tras sacudir mi cabeza y reír— ¿Sabes mi nombre?

“Es un ángel, estúpida,” pensé. “¡Claro que va a saber tu nombre!”

—Lo siento —dije entre risas, negando con la cabeza—, sigo…

—Tranquila —dijo con una sonrisa que contrastaba raro con la expresión de su ceño fruncido—. Estarás bien.

Algo tenía su manera de decir aquello que supe que así sería. 

—¿Sí? 

Él asintió. —Él ya no volverá a molestarte —dijo, y su voz hizo un eco extraño.

Miré a mi alrededor. Todo se volvió borroso y cubriéndose de una luz extraña que venía del cielo. 

Sonreí y reí. —¿Ya terminó?

—Sí —dijo el hombre—. Despierta. 

Le miré y me acerqué. 

—Estoy soñando, ¿verdad?

—Sí —dijo al asentir y poner sus manos en mis hombros—. Es hora de despertar. 

—Sí —mordí mis labios y asentí—. Gracias. 

—No hay de…

Algo me poseyó y me animé a besarle. Cuando toqué mis labios con los suyos mi corazón estalló generando emociones que jamás había experimentado de manera tan intensa. 

Le cogí el rostro con ambas manos, y nuestras bocas se abrieron para darle paso a nuestras lenguas que se entrelazaron. Una corriente eléctrica sacudió todo mi interior y emití un gemido como consecuencia de ello. 

Mis rodillas se debilitaron, pero sus manos me sostuvieron de la cadera, y me entregué de lleno a la pasión del momento. 

“Joder, si voy a despertar, al menos quiero hacerlo sonriendo,” pensé, perdiéndome a mí misma en una luz que me rodeó y llenó de calidez. 

Antes de que la luz se desvaneciera escuché pitidos, uno tras otro, volviéndose más y más sonoros mientras la luz desaparecía. 

Parpadeé un par de veces y vi una lámpara larga de luz fluorescente en el techo, y caí en la cuenta que estaba acostada bajo un par de sábanas delgadas. 

Traté de levantarme, pero el mismo dolor en mi abdomen que había tenido cuando Ojos Rojos estaba por devorarme me detuvo. 

Levanté mi mano para ver el por qué la tenía tan adolorida y vi que tenía una vía puesta en el dorso.

“¿Estoy en un hospital?” Pensé, esforzándome por sentarme a pesar del dolor en mi abdomen. 

—¡Dios mío! —escuché a alguien gritar. 

Levanté la cabeza y vi a mi tía Rosa entrando corriendo a abrazarme.

—Hola, tía —le dije sonriendo mientras me apretaba demasiado. 

Una doctora y una enfermera entraron a la habitación. La enfermera se llevó a mi tía para que la doctora me revisara. 

—¿Sabes en dónde estás? —preguntó con un tono neutro. 

—El hospital.

—¿Sabes la fecha?

Suspiré, pensé unos momentos, luego negué. “¿Cuánto tiempo habré estado en aquel lugar?” 

—¿Qué es lo último que recuerdas?

Miré hacia la ventana y un escalofrío recorrió mi espalda. 

—Iba conduciendo de regreso a casa —dije, y mi nariz ardió al mismo tiempo que las lágrimas se acumularon en mis ojos—, y choqué con otro… Dios mío, no me diga que… ¿Choqué con alguien?

La doctora negó. —Te quedaste dormida al volante —dijo, poniendo su mano en mi hombro—. Chocaste con la pared de un terreno vacío. 

—Dios mío, gracias —murmuré—. ¿Cuánto tiempo estuve…?

—Has estado en coma por un mes —dijo la doctora—. ¿Qué más recuerdas?

Noté el hormigueo en mis labios y miré a la doctora. —Nada —dije—. Un sueño… Raro, pero nada más.

—Necesito hacerte más exámenes para asegurarme que no tengas daño cerebral, pero todo parece estar bien —dijo la doctora, que al fin sonrió—. Tienes mucha suerte, Ángela. 

—Sí —dije, recordando al ser de luz que me salvó—. Lo sé. 






Capítulo 2.

Ángela 



—¡Tía, ya! —le reclamé cuando me cogió del brazo para ayudarme a bajar de su camioneta— Puedo bajar sola. 

—Mija, la doctora te dijo… —dijo mi tía con tono de regaño, pero sin quitar esa sonrisa que siempre tenía en su rostro desde que me fui a vivir con ella cuando murieron mis padres. 

Salí, o más bien me dejé caer, de la camioneta. Jamás entenderé como es que mi tía, una mujer delgada y de corta estatura, estaba feliz con un vehículo de tan enormes proporciones. 

Hubo un punzón en mi estómago. La doctora dijo que estaría adolorida unos días más hasta que me retirasen las puntadas, y que apenas si se notaría la cicatriz de mi operación. 

“Al menos ya no tendré que preocuparme por mi apéndice” pensé, caminando despacio detrás de mi tía. 

Cuando entramos a la casa las luces de la sala se encendieron. 

—¡Sorpresa! —gritaron. 

No pude contener la risa al ver a Luisa y a Cony riendo mientras sostenían un pastel. Solté un grito chillón junto con ellas al mismo tiempo que nos abrazábamos tratando de no ensuciarnos de pastel. 

—Denme eso —dijo una voz masculina detrás de mí, y vi un par de brazos delgados meterse entre nosotras y quitarnos el pastel. 

Seguí a Alex con la mirada, y mi corazón se detuvo un momento, pero no por felicidad. “Por supuesto que estaría aquí,” pensé, esforzándome por sonreír. 

Le miré a los ojos y suspiré. Se estaba dejando la barba otra vez y se veía más sexi que la última vez que lo vi. Su mirada era hipnótica, hacía que perdiese toda voluntad, quedando a su merced, aun si fuera algo que no quisiera hacer. 

“Qué raro,” pensé cuando me sonrió. “Hay algo… Extraño.”

—¿Qué haces aquí? —le pregunté. 

—No pude visitarte cuando estabas en el hospital —dijo, encogiéndose de hombros—. No quería que pasara otro día. 

Levanté la cabeza y respiré profundo mientras miraba a sus ojos. Había algo que no podía explicar en su mirada que me molestaba, como una piedra pequeña en el zapato. 

—Tía —giré hacia ella—, ¿por qué no van a la cocina a partirlo mientras hablo con Alex?

Las tres mujeres se miraron con sonrisas de complicidad y, sin decir una palabra, se fueron de la sala. Cony regresó dando pasos cortos y se llevó el pastel.

Le cogí la mano a Alex y lo llevé afuera. En cuanto escuché la puerta cerrar detrás de mí giré y borré la sonrisa que traía en mi rostro. 

—Ahora sí dime lo que estás haciendo aquí —le dije. 

—Ya te dije —trató de cogerme las manos de nuevo—: Quería verte.

—¿Igual que a esa chica? —él me miró sorprendido— ¿Qué? ¿Creías que porque tuve un accidente y estuve en coma un mes olvidaría que estuviste con otra?

 —No, por supuesto que… —dijo, pero podía ver en sus ojos algo que me hizo pensar que estaba en lo correcto. 

—No me mientas, Alex —le dije, cruzándome de brazos.

—Vale, sí —dijo, negando con la cabeza antes de agacharla—. Tenía la esperanza de que, si no recordabas nada, pudiéramos empezar de nuevo. 

—Otra oportunidad para verme la cara de idiota —le dije. 

“¡Joder, ¿Eso de dónde salió?!” pensé sin poder contener una sonrisa. Expresarme de esa manera se sintió… Bien… No, bien no… ¡Increíble! 

Alex parecía estar tan sorprendido como yo de mi expresión. —Claro que no, Angie —se frotó la boca un momento antes de tratar de cogerme la mano—. Vine porque de verdad quiero estar contigo. 

—¿Y qué hay con ella? —le dije, dando un paso hacia atrás, evitando que me tocara. 

—Terminamos. 

Podría jurar que vi en sus ojos una imagen de ellos dos besuqueándose en el asiento de su coche, y no sé cómo supe que aquello había sido reciente. 

—Eres un mentiroso. 

—¿Cómo te lo demuestro?

Respiré profundo, cerré mis ojos, luego cuando los abrí dirigí la mirada a los suyos. —Quiero que te vayas, Alex. 

—Angie, por…

—Será bastante difícil tener que mirarnos las caras en el trabajo —le dije, negando con la cabeza—. No lo hagas más incómodo. Terminamos. Es lo que querías, ¿no?

—No, yo…

—Bueno, es lo que yo quiero —desvié la mirada hacia un lado—. Quiero estar con alguien que me haga su única opción, no una de varias. 

—Pero, Angie…

—Adiós, Alex —le dije sin girar a mirarlo antes de entrar. 

Mi tía, Cony y Luisa estaban a un metro de la puerta mirándome, y yo suspiré. 

Suspiré y cubrí mi rostro con una mano. —¿Cuánto de eso escucharon?

—Casi nada —dijo mi tía, mirando a mis amigas, quienes asintieron—. Solo la parte en que lo mandaste a la mierda como toda una jefa. 

Reí y cubrí mi rostro con ambas manos mientras mis amigas se acercaban a abrazarme. 

—¡No puedo creer que tú y Alex hayan salido! —dijo Cony. 

—¡No puedo creer que te haya sido infiel! —dijo Luisa, dando un paso atrás y levantando sus puños— ¿Quién fue la perra? Porque le voy a…

—No es culpa de ella —le dije, encogiéndome de hombros—. Quizá es igual que yo y no sabía que Alex salía con ambas. Y si sabe… Bueno, tampoco es mi problema. 

—¿Quién eres y qué le has hecho a nuestra Angie? —preguntó Cony, al tiempo que me cogía de los hombros y me sacudía— Me gusta esta versión tuya. 

Asentí. “A mí también,” pensé. 

Miré a mi tía Rosa. Ella sonreía, pero sus ojos estaban humedeciéndose más y más. 

—Tía —dije, acercándome a ella y abrazándola. 

Ella sollozó. —Mija, me da tanto gusto que estés en casa —apreté mi abrazo, y ella hizo lo mismo—. Pensé que te perdería igual que a tus padres. 

Recordé a mi ángel que me había salvado de Ojos Rojos, luego articulé la palabra “Gracias” mientras miraba hacia arriba. 

Creo era la primera vez que le agradecía algo a Dios. 

Fuimos a la cocina, y solté la carcajada al ver el pastel intacto encima de la mesa. Cony, Luisa y mi tía también rieron cuando giré a verlas. 

—¡Les dije que lo partieran! —les regañé.

—¡Somos unas cotillas y bien lo sabes! —dijo Cony, pasando a mi lado. 

Mi tía sacó un cuchillo y se encargó de repartir los pedazos de pastel mientras Cony y Luisa me hablaban de lo que me había perdido en el trabajo durante mi estancia en el hospital. 

—¡Si hubieras visto la cara de Raúl cuando me vio con mi nuevo peinado! —dijo Luisa, pasando su mano por encima de su corte bob que se le veía maravilloso. ¡El cambio era brutal, ya que ella llevaba el cabello largo hasta la cadera!

—Le encantó al tontito —dijo Cony con algo de pastel todavía en su boca—. Traté de convencerla de hacerse uno pixie como yo, pero el peluquero le dijo que no se le vería bien por gorda.

—¡Por mi rostro redondo! —dijo Luisa, girando a darle un manotazo a Cony— ¡¿Y a quién le dices “gorda”?! ¡A mí no me aprietan los vaqueros que compré hace tres meses!

Tocaron a la puerta, y mi tía se levantó. Cuando dejó la cocina, Cony arrastró su silla para acercarse más a mí. 

—¿Y qué hay de ti? —preguntó. 

—¿Yo qué?

—Tuviste un encuentro cercano con la muerte —dijo Cony con una sonrisa—. Además de salir de una relación tóxica, ¿tienes algún otro cambio radical que quieras hacer?

Sonreí y torcí mis labios mientras miraba hacia arriba. —Quizá un tatuaje. 

Luisa casi escupe el pastel que tenía en la boca, y los ojos de Cony no podrían haberse abierto más. —¡¿De qué?!

Traté de recordar las figuras que rodeaban el cuerpo de mi ángel, pero solo podía recordar a ciencia cierta un detalle. 

—Una cruz —dije, sonriendo, tocándome justo donde terminaba el escote de mi blusa—. Aquí.

—¿De pronto te volviste religiosa? —preguntó Luisa. 

—¿Qué viste? —preguntó Cony— He leído que en algunos comas te despiertas como si hubieras perdido el tiempo en un parpadeo. ¿Te pasó así o soñaste algo?

Suspiré, y mi piel se erizó cuando escuché jadeos y pasos detrás de mí. Cuando me giré vi la enorme cabeza de un perro acercarse a mi brazo. 

Me puse de pie y caminé rápido hacia atrás hasta que mi espalda quedó contra la pared. 

Miré al gigantesco rottweiler de mi tía mirarme confundido, igual que Cony, Luisa y mi tía Rosa. 

—¿Qué tienes, mija? —preguntó mi tía, acercándose— Es Darwin. 

Respiré profundo y miré al animal acercarse despacio hacia mí. 

Por supuesto que lo reconocía. Le había ayudado a mi tía a escogerlo y a entrenarlo desde cachorro. Sabía que era un amor de perro, pero en ese momento no miraba a Darwin.

Miraba a Ojos Rojos.

—Perdón, tía —le dije, asintiendo—. Me asustó, eso es todo. 

Me arrodillé y le sonreí nerviosa a Darwin. Le ofrecí mi mano, y en un instante perdió su expresión confundida, se acercó y puso su cabeza a la altura de mi pecho sin dejar de mirarme. Le rasqué tras las orejas con ambas manos y él se acercó más hasta que se sentó frente a mí. 

Comprobé al mirar sus ojos que no eran los de Ojos Rojos. Eran los de Darwin, el mejor perro del mundo.

De mis ojos brotaron lágrimas y lo abracé con todas mis fuerzas.

—Nosotras ya nos vamos —dijo Cony—. Voy a salir con David. 

—Y Raúl me llevará al cine —dijo Luisa, pero al ponerse de pie nos miró a Cony y a mí—, aunque puedo convencerlo de que necesitamos una noche de chicas. 

—Podría decirle lo mismo a David —dijo Cony, mirándome con una sonrisa. 

Suspiré. —Gracias —les dije—, pero en realidad necesito descansar. 

Ambas asintieron. —Bueno, lo dejamos para otro día —dijo Cony. 

Me quedé sentada en el suelo frotándole la barriga a Darwin mientras mi tía acompañaba a la puerta a mis amigas. 

Traté de levantarme, pero mi abdomen me punzó y me quedé arrodillada unos momentos antes de esforzarme por levantarme. 

Apoyé mi espalda y mi cabeza contra la pared y cerré mis ojos unos momentos, disfrutando del frescor de la superficie y del zumbido del refrigerador que estaba a solo unos pasos de mí. Había estado un mes dormida, pero en ese momento solo quería dormir más. 

Fui hacia la entrada de la casa, cogí mi bolsa y me fui a mi habitación seguida de Darwin. Lo miré y al verlo con la boca abierta jadeando sabía que ya lo habían llevado de paseo y se quedaría dormido en cuando se echara a los pies de mi cama. 

—Qué bueno que algunas cosas no cambian —le dije al pasar por mi puerta. 

Puse mi bolso en la mesita de noche y metí la mano para sacar el móvil, pero encontré un libro metido adentro. Al asomarme vi un kit de maquillaje y la billetera morada de mi tía. 

“¡Serás una boba!”, pensé. “Cogí el bolso de mi tía.”

Iba a devolvérselo cuando vi de reojo el nombre del libro:

Un Ángel para Todos. 

Lo saqué y vi en la portada la silueta de un hombre con una luz multicolor proyectada tras su cabeza, y su imagen parecía estar caminando sobre el agua. Leí de nuevo el título y no me lo podía creer. 

Miré la portada y recordé a mi propio ángel. 

Casi siempre hojeo un libro antes de sentarme a leerlo, pero algo dentro de mí me hizo abrirlo en la primera página.

—Los ángeles son reales y siempre están con nosotros —decía la primera línea, y me senté en mi cama para seguir leyendo.






Capítulo 3.

Salomón

 

—Última serie —murmuré al cerrar los ojos mientras envolvía mis dedos alrededor del acero frío y áspero de la barra olímpica que tenía a mis pies. 

“¡¿Nadie me escucha?!” Gritaron a lo lejos, y yo respiré profundo. Me distrajo el cosquilleo de una gota de sudor que había bajado por mi ceño y detenido su marcha en la punta de mi nariz.

“¡Ya no quiero estar aquí!” Lloró una mujer en algún lugar frente a mí. 

“¡Mamá!” La voz de un niño llorando “¡¿Dónde estás, mamá?!”

Abrí los ojos, miré hacia el frente y levanté la barra con todas mis fuerzas tirando con los hombros y espalda mientras me ponía de pie y lograba que subiera hasta llegar a la altura de mis hombros. 

Aprovechando el instante de ingravidez cuando esta llegó al punto más alto, coloqué el frente de mis hombros y mis pectorales superiores debajo de la barra. Cuando los ciento cincuenta kilos cayeron sobre mí los amortigüé haciendo una sentadilla que encendió todos los músculos de mi cuerpo de principio a fin.

En aquellos instantes, mientras levantaba todo ese peso encima de mí, sonreí al no escuchar más que la música. 

Respiré profundo por la boca un par de veces mientras miraba mi reflejo en el espejo que cubría todo el muro, luego levanté ese peso encima de mi cabeza, y lo sostuve por un largo, agonizante y exquisito segundo. 

Bajé el peso a mi pecho, respiré profundo un par de veces, y repetí la hazaña. 

—Una más —susurré casi sin aliento antes de levantar la barra sobre mí una última vez. 

Cuando la barra tocó mi pecho la dejé caer mientras daba un rápido paso hacia atrás. El estruendo del metal al impactar el suelo resonó en las ventanas y los muros de espejo temblaron un poco. 

Cogí mi toalla del suelo junto con mi botella de agua y sequé el sudor de mi rostro antes de darle un largo trago a mi bebida. 

Cerré mis ojos y sonreí. Sabía que las voces volverían, pero disfruté esos instantes sin escuchar nada más que el reguetón que Silvia había decidido poner aquella mañana. 

—Hoy están más activas de lo normal —escuché a mi lado con una voz juvenil y preocupada.

—Cuando vives en una de las ciudades más violentas del mundo abundarán nuevos espíritus todos los días, Joaquim —susurré mientras limpiaba el sudor de mi rostro—. ¿No deberías estar allá afuera ayudando? Es lo que un ángel debe hacer, ¿no?

—Estaba por la zona y quise saludar a mi chamán favorito —miré hacia donde le había escuchado y ahí estaba una silueta de luz de un hombre delgado de menor estatura que yo. 

Un cliente del gimnasio pasó a mi lado y lo atravesó como si nada. 

Me senté en un banco y recuperé mi aliento mientras miraba la barra cargada en el suelo. 

—Podrías pedirle al entrenador nuevo que contrataste que lo recoja por ti —escuché una voz grave y retumbante detrás de mí al mismo tiempo que un escalofrío muy familiar recorrió mi nuca. 

Reí al mirar hacia aquella voz, y vi una silueta como la de Joaquim, pero de un hombre de corta estatura y fornido, rodeado de luz negra en lugar de blanca. 

—¿Has escuchado aquello de predicar con el ejemplo, Fineas? —le pregunté.

Le escuché resoplar, y yo solo negué con la cabeza antes de levantarme y dirigirme a mi barra. 

—Pero el mequetrefe tiene razón —dijo Fineas—. Los espíritus han estado muy activos este día. Hasta los ángeles necesitamos descansar de vez en cuando. 

—¡Ya te he dicho que no me digas así! —reclamó Joaquim. 

—No empiecen —lamenté con una sonrisa mientras levantaba el extremo de la barra con una mano y con la otra le quitaba los discos de uno en uno—. Al menos esperen hasta que haya desayunado. 

—¿Vas a llevar a Silvia a desayunar? —preguntó Joaquim de forma burlona— Seguro que está molesta porque no la llamaste anoche. 

—Sabes tan bien como yo que anoche estaba ocupado —le dijo Fineas—. ¿Y así quieres que deje de llamarte mequetrefe?

—Escúchame bien, Finy.

—¡Te he dicho que…!

—Dios —dije, mirando hacia arriba—, llévatelos y que molesten a alguien más. 

Dejé caer el extremo sin discos de la barra y caminé en cuclillas hasta el otro lado. Miré hacia la recepción del gimnasio y Silvia recibía a algunos de nuestros clientes regulares. 

Vi la hora. Supe que el gimnasio estaba por llenarse de gente igual que todas las mañanas. 

Silvia me miró de reojo mientras sujetaba sus rizos pelirrojos con una banda elástica color amarillo. La observé unos momentos más y me guiñó un ojo, pero yo sabía que estaba un poco molesta porque no le devolví la llamada. 

—Sí debiste llamarla —dijo Joaquim—. Está molesta.

—Hay muchas cosas que debí hacer —miré hacia abajo y en dirección a donde lo percibía—. Hablamos más tarde. 

En un instante habían desaparecido. 

Guardé los discos olímpicos en su lugar y se abrió la puerta del salón usado para clases como yoga y aeróbicos. Cecilia salió estirando los brazos. 

—Esos amiguitos tuyos hacen demasiado escándalo —me reclamó al darme un manotazo. 

—Para ser ángeles son bastante agradables —le dije, cruzándome de brazos mientras la miraba de arriba abajo. 

A pesar de tener más de sesenta años, lucía una década más joven por su figura. Quizá su apariencia joven también se debía a ser una maestra de yoga con casi quince años de experiencia, además de ser una obsesa con su alimentación. 

—El trabajo de anoche estuvo difícil —crucé los brazos mientras miraba a mi alrededor—. ¿Dormiste bien?

—Como un bebé —dijo Cecilia con una sonrisa—. Aunque no me quejaría si la próxima vez tú dejas que el espíritu de un fallecido hable a través de ti. 

Reí y miré hacia el grupo de mujeres a un lado de los casilleros detrás de la recepción del gimnasio. —Cuando quieras.

—Ay, querido —Cecilia me dio con la palma abierta en el pecho—. Eres demasiado controlador para mediar. Tú conduces, es tu talento.

—No tiene nada de malo probar cosas nuevas —dije con una sonrisa mirando a aquellas mujeres.

—Sabes que muchas de ellas vienen porque esperan que les hagas caso un día —susurró Cecilia a mi oído antes de darme un pellizco en el brazo.

Algunas mujeres de aquel grupo se giraron para mirarnos de reojo y susurrar entre ellas.

No necesitaba girarme para saber que Cecilia estaba mirándome y sonriendo como si estuviera elaborando algún tipo de plan para emparejarme con alguna de sus clientas. 

—Olvídalo —le dije.

—Un día tendrás que dejar a alguien entrar —dijo Cecilia, siguiéndome mientras me dirigía al vestidor de los hombres.

—Dejo que entre gente a mi vida —me detuve y me giré hacia ella.

—No me refiero solo a tu cama, idiota —dijo, mirándome como si quisiera tirarme de las orejas.

Respiré profundo y negué con la cabeza. —¿Crees que hay alguien que entienda lo que nosotros hacemos?

—Querido, somos únicos, pero no tanto —dijo Cecilia guiñándome el ojo—. Al menos intenta llevar a tu querida recepcionista a una cita de verdad y no solo a follar cuando ambos tienen ganas. 

—Es un arreglo que funciona para ambos. 

Cecilia gruñó y me dio un puñetazo en el hombro. —A veces olvido lo joven que eres, Salomón. 

—Y yo lo vie…

—¡Atrévete a terminar esa frase! —amenazó apuntándome con su dedo al rostro. Escuchamos risas venir del grupo de mujeres, y Cecilia giró hacia ellas— ¿Mucha risa, señoras? ¡Al salón, pues ya es hora de empezar la clase! 

Aproveché para ir a la recepción. Silvia me miró de reojo antes de bajar la cabeza y retomar su atención a los papeles extendidos frente a ella en el escritorio. 

—Llegaron los recibos de luz y agua —dijo.

Cogí uno de los recibos y percibí el aroma dulce que tenía su perfume.

Miré su perfil y ella me pilló haciéndolo, cruzando su mirada con la mía. Ninguno de los dos la desvió. Entreabrió su boca y alcancé a percibir una sutil sonrisa formarse en la comisura de sus labios. 

—Debí llamarte anoche —le dije.

—Sí —sonrió y negó con la cabeza—. Debiste hacerlo. 

—Tuve algunas cosas qué hacer —le dije, mirando los papeles ante ella.

“¡Deja de ignorarme, perra!” Escuché gritar a lo lejos, y esa vez un punzón en mi costado me hizo retorcerme un poco.

—¿Estás bien? —la escuché decir mientras sacaba algo de un archivador debajo del mostrador.

—Sí —le dije, mirándola a los ojos—. Me dio una ligera contractura. En un rato se me pasa.

Ella se acercó y frotó sus pequeñas manos contra mis costados. —¿Necesitas un masaje? —preguntó con tono coqueto.

—Silvia, yo…

—¡Por cierto! —dijo, soltándome y juntando sus manos frente a ella— Germán Conde está en tu oficina. 

Asentí y miré la puerta detrás de ella. —No hemos terminado de hablar. 

—Aquí estaré —dijo, levantando la mirada hacia la puerta para recibir más clientes en el gimnasio—. Siempre estoy aquí. 

Percibí el dolor en sus palabras. Aquel tono de voz lo había escuchado ya muchas veces en otras parejas que compartían la misma energía que Silvia en ese momento. 

“Odio cuando se enamoran,” pensé al entrar a mi oficina. 

Germán estaba en mi sillón leyendo uno de los muchos libros que tenía en mi librería. Él levantó la mirada y entrecerró sus ojos mientras sonreía de oreja a oreja. 

—Buenos días, campeón. 

No recuerdo haber visto nunca a Germán mal vestido. Siempre tenía bien planchados sus pantalones que siempre eran de colores oscuros. Aquel día eran grises. Y su camisa blanca estaba igual de impecable, con un rosario colgando de su cuello. 

—Vienes demasiado adornado para venir a un gimnasio, Germán —le dije al coger su chaqueta, del mismo color que su pantalón, de una silla frente al escritorio. 

La colgué de un gancho que tenía en un perchero empotrado en el muro a un lado de mi escritorio. 

—Vengo de la catedral —dijo, sacando de su bolsillo un sobre doblado y arrojándolo en mi escritorio—. El obispado requiere nuestros servicios de nuevo. 

—Déjame adivinar —dije, sacando el grueso fajo de billetes del sobre— Otro niño, o niña, de un padre rico e influyente, jugó a la ouija e invocó algo.

Germán rio. —No —dijo con una sonrisa—. Un enviado del Vaticano está en la ciudad y necesita nuestro apoyo. 

—¿Desde cuándo trabajamos para el Vaticano? —dije al abrir el cajón del escritorio y arrojar el sobre ahí adentro— Ellos tienen la culpa de la mayoría de los espíritus allá afuera. 

Él levantó las manos. —Tú tienes tus opiniones, yo las mías. 

“¡Con ella no!” Gritó una mujer, y yo cerré los ojos cuando mi abdomen se contrajo por un instante. 

Germán se puso de pie y me miró de arriba abajo. —Maldita sea, Salomón.

—¿Qué?

—Sé que te sientes todopoderoso —caminó alrededor del escritorio hasta donde yo estaba, puso una mano sobre mi cabeza y la otra en mi pecho—. Eso no es pretexto para que no cierres tus chakras si no necesitas tus dones. 

—Sí, los necesito —dije al respirar profundo, relajándome mientras las voces en mi cabeza se callan— ¿Qué pasa si alguien necesita mi ayuda?

—No podemos salvarlos a todos —dijo Germán al alejarse—. Nada más aquí en Ciudad del Sol hay miles de espíritus vagando, sin mencionar los demonios que…

—Lo sé —negué con la cabeza—. Me lo has dicho infinidad de veces.

—Y lo seguiré diciendo hasta que me escuches, campeón —dijo Germán al coger su chaqueta—. Me gustaría que vinieras al grupo de meditación esta noche.

Mi corazón se tensó y mi cuello se endureció de lo fuerte que apreté mi mandíbula. —¿Para qué?

—Para que te relajes un poco —dijo Germán, poniéndose su chaqueta—. Al menos mantén tus chakras cerrados el resto del día. El mundo de los muertos y los espíritus seguirá ahí esperándote.

Sonreí. —Vale —dije al sentarme y mirarlo irse. 

Respiré profundo y pasé mi mano por el cabello. Miré mi mano húmeda de mi sudor y suspiré. 

—No me vendría mal una noche de paz y tranquilidad.






Capítulo 4.

Ángela

 

—Vamos a ver —dije, sentándome de piernas cruzadas al pie de mi cama, apoyando mi espalda en una de las esquinas mientras. 

“La del yoga en la familia es mi tía, yo no,” pensé al retorcerme un poco por las punzadas en los muslos. Cogí el libro Un Ángel para Todos y lo sujeté a la altura de mi rostro. “Veamos.”

—Para establecer contacto con un ser de luz debe primero establecer contacto con su lado espiritual —leí en voz baja antes de continuar en silencio, siguiendo las instrucciones. 

“Vale, son algo extrañas,” pensé, arqueando una ceja. “Quizá debí leer el resto del libro en lugar de saltarme a esta sección.” 

Dejé el libro a mi lado y cerré mis ojos. 

Respiré profundo, inhalando por la nariz y exhalando por la boca tres veces, imaginando que toda incomodidad y preocupación se convertía en humo dentro de mí y salía con mi aliento. 

Me detuve unos momentos y puse atención a mi cuerpo. “Creo que funciona,” pensé, sonriendo. “¿Qué seguía?”

Imaginé estrellas a mi alrededor mientras flotaba en el espacio. Luego bajé despacio mientras contaba hacia atrás con cada respiración profunda que hacía, dejando que mi incomodidad y preocupaciones salieran de mi cuerpo. 

Cuando llegué a uno, imaginé que tocaba un suelo invisible. Las instrucciones no lo pedían, pero pude jurar que lo sentía como si tuviera los pies descalzos.

Sonreí y extendí mis manos a mi alrededor, mirándome, extrañada de que pudiera hacerlo cuando estaba rodeada de oscuridad y sin una fuente de luz a mi alrededor. 

“Como si fuera yo quien estuviera generando esta luz,” pensé al mirar hacia abajo y darme cuenta de que estaba desnuda. 

Imaginé que el espacio se desvanecía, siendo reemplazado poco a poco por una reproducción exacta de mi habitación. 

El frío del piso desapareció, reemplazado por el cosquilleo agradable de la alfombra vieja. 

Miré a mi alrededor, y me encontré a mí misma de piernas cruzadas al pie de la cama. Parecía estar dormida, y mis ojos se movían detrás de mis párpados. 

—Genial —dije, inclinándome a mirarme de cerca el rostro. 

Caminé a mi alrededor, y puse mi mano en el pecho. 

—En el nombre de Dios, llamo a mi ángel —dije en tono alto y firme—. Pido su guía y su compañía.

Una luz salió de mi pecho hacia arriba y atravesó el techo. Esperé unos instantes antes de que la luz se apagara. 

Giré a mi alrededor, esperando encontrar a alguien. 

Nadie. 

“Habré olvidado un paso,” pensé, poniendo mis manos en las caderas, girando hacia la ventana de mi habitación.

Escuché una puerta abrirse, y cuando giré mi tía miraba dentro de la habitación. 

Me entró el pánico, y cuando respiré profundo fue como si un segundo par de párpados se abrieran, y estaba de vuelta en el pie de la cama. 

—¿Qué estabas haciendo? —preguntó mi tía, acercándose despacio y agachándose a recoger el libro. 

La miré unos momentos, a punto de decirle la primera mentira que vino a mi mente en ese momento. 

Pero noté algo en su forma de mirarme que me hizo descartar esa opción. 

—Quise intentar… —dije, rascándome detrás de la oreja— Hablar con un ángel. 

Mi tía levantó sus cejas y bajó la cabeza mientras miraba a mis ojos. —¿Y bien?

Me encogí de hombros. —Creo que hice algo mal. 

Ella rio y me ofreció su mano para ayudarme a levantar. Aún me costaba un poco moverme a pesar de que ya me habían quitado los puntos de mi operación.

—¿Te… interesa esto? —preguntó, levantando el libro. 

Asentí sin dudarlo. —Mucho, tía.

Nos quedamos calladas unos momentos, durante los cuales ella no dejó de sonreír. 

—¿Tienes planes esta noche?

Miré mi cama. —Terminar una serie y dormirme tarde —dije entre risas.

—Vale, vístete —dejó el libro en mi cama—. Vas a acompañarme. 

—¿A dónde?

Ella me miró unos momentos, y luego salió de mi habitación. 

Quedé boquiabierta, y luego miré de nuevo el libro en la cama por breves instantes antes de cambiarme de mis pantalones cortos para dormir y blusa de tirantes. 

Me puse unos vaqueros y una blusa sin mangas color blanco. Cuando salí de mi habitación mi tía ya me esperaba en la puerta de la casa. 

No nos dirigimos la palabra, pero más por no saber qué decir. La curiosidad se había adueñado de mí, y el comportamiento extraño de mi tía lo acrecentaba más.

Cuando salimos de la casa ella me entregó las llaves de su camioneta. —Tú conduce, mija. 

Me quedé paralizada, mirando cómo temblaban mis manos mientras intentaba sujetar las llaves. 

Ella había caminado hasta el lado del pasajero cuando se detuvo y me miró un momento antes de regresar a mí tan rápido como pudo.

—¿Qué te pasa, mija?

—No puedo, tía —dije, entregándole las llaves y dando un paso hacia la camioneta—. Usted conduzca.  

Subí al lado de pasajero y me crucé de brazos, como si estuviera abrazándome a mí misma tratando de detener el sacudir de mi cuerpo.

Mi tía Rosa subió a la camioneta y suspiró. —¿Por qué no me dijiste que te daba miedo conducir?

Negué y bajé la cabeza. —No quería preocuparte. 

—Ese es mi trabajo, mija —me abrazó, y yo cerré los ojos cuando la sensación cálida de su protección y amor me llevó al borde de las lágrimas—. Si no me preocupara por ti, tu madre regresaría del más allá a cogerme los pies.

Solté una carcajada mientras miraba afuera de la camioneta. 

No fuimos lejos. No pasaron ni cinco minutos cuando ya estaba aparcándose junto a un árbol de ramas enormes que sin duda daban bastante sombra durante el día. 

Había una buena cantidad de coches estacionados en ambos lados de la calle, y vi una casa con las luces encendidas, la puerta abierta y un portón negro abierto. 

Una manta impresa en la reja del portón decía “Grupo Luz y Verdad” junto con un horario y un símbolo extraño encima de aquellas palabras. Aquel diseño tenía a su alrededor otros símbolos de numerosas religiones. Vi una luna creciente, una estrella de cinco picos, lo que parecía una rueda, un ojo egipcio y, por supuesto, una cruz.

Miré con más atención el símbolo del grupo, y algo en mí me decía que ya lo había visto antes, pero no lograba recordar dónde. 

—¿Qué hacemos aquí, tía? —le pregunté.

—Es mi grupo de meditación, mija —dijo mi tía al bajar de la camioneta con una sonrisa—. Lo descubrí hace unos meses y vieras cómo me ha ayudado a manejar mi estrés. 

“Conque aquí es a donde iba,” pensé, un tanto decepcionada de que no fuera con algún enamorado secreto que me estuviera ocultando antes de mi accidente.

Bajé de la camioneta y me detuve en la acera. —Parece un templo cristiano —le dije entre risas. 

—¡Nada que ver, mija! —dijo mi tía boquiabierta al alcanzarme— El señor que lleva el grupo es de mente muy abierta, muy inteligente, y ha ayudado a muchas personas a recuperar el control de su vida. 

Sospeché que no lo decía solo por admiración. 

—¿Es guapo? —le pregunté sonriendo.

Mi tía miró hacia arriba y apretó los labios. —Pues no es de mal ver. 

—Ahora lo tengo que conocer —dije entre risas

—Ya lo conoces un poco —dijo, cogiéndome del brazo—. Es quien escribió “Un Ángel para Todos.”

Me quedé paralizada. —¡¿En serio?!

—Ajá —dijo mi tía con un aire de orgullo poco común en ella—. Además de la que te pillé haciendo en tu habitación, ¿has practicado alguna de las meditaciones en el libro?

Sonreí mientras negaba con la cabeza. —Fue la primera… 

Todos los vellos de mi cuerpo se erizaron, y mi corazón se aceleró demasiado. Recordé momentos de enorme emoción en mi vida, y mis ojos se humedecieron un poco. 

Un coche se detuvo cruzando la calle, pero lo que me hizo girar fue la canción de rock metalero que salía a todo volumen de aquel vehículo. Era uno de esos coches viejos y clásicos que la gente le gusta restaurar por el sonido de su motor. Estaba pintado de color blanco con el techo y el cofre negros, y parecía recién pulido. 

Intenté mirar a través de las ventanas, pero el polarizado evitó que pudiera hacerlo.

—Ay, tuve un novio con un coche como ese —dijo mi tía con un suspiro antes de darme un codazo juguetón en mi costado—. Agárrate, mija. 

—¿Por qué?

—Porque vas a irte de boca cuando veas al que va a bajar.

—¡Ay, tía, de verdad que eres…!

¡Vaya que mi tía no exageraba! Aquel hombre era uno de los más altos que había conocido en toda mi vida, y jamás había visto una espalda tan musculosa y ancha como la suya. La camisa parecía a punto de reventarse en sus hombros. 

Tenía un andar confiado, y todos parecían conocerlo y sonreían cuando estrechaban su mano. En especial las mujeres, por supuesto. Me pareció notar sus antebrazos con tatuajes desde la muñeca hasta debajo de la camisa, pero no alcancé a ver de qué. 

Cuando giró y pude verlo de frente sí debí aferrarme a algo, pues casi me voy de boca como dijo mi tía.

“¡No puede ser!” pensé al mirarle el rostro. 

Mi tía soltó una carcajada. —¡Cierra la boca, mija, que se te va a escurrir la baba! —dijo, empujándome la barbilla hacia arriba. 

Era él. No tenía la menor duda. Sus mejillas, su mirada, su entrecejo. 

Era él… ¡Era él!

Era… mi ángel.

“¡La puñetera meditación funcionó!” pensé. 

—Tía —dije casi sin aliento—, ¿quién es él?

—Te lo presento —dijo, cogiéndome la mano y tirándome para cruzar la calle.

—¡Tía, no!

—¡Salomón, cariño! —gritó mi tía cuando cruzamos la calle. 

Él giró y su mirada se clavó en la mía. Me habría detenido en ese momento si mi tía no estuviera tirándome como una loca. 

“Salomón,” pensé mientras caminaba hacia nosotras. 

Cuando miré sus antebrazos noté que algunas de las líneas que pensaba que pertenecían a sus tatuajes eran, en realidad, los músculos definidos de sus antebrazos. Sus tatuajes eran formas estilizadas de símbolos religiosos y esotéricos que no reconocí. 

“Este tipo ha de tener tatuado todo el cuerpo,” pensé al notar las líneas de algunos tatuajes que se asomaban por el cuello de su camisa, y cubrían sus brazos hasta la mitad de su antebrazo. 

—Buenas noches, Rosa —nos saludó. Su voz sonaba grave, ronca, y al penetrar en mis oídos paralizó mis pensamientos por un breve instante.

“Me moriría si me susurrara algo al oído.”  

Bajé mi mirada de sus ojos. ¡No podía resistirlo más! Respiré profundo, tratando de recuperar el control de mí misma, para luego volverla a fijar en el cuello de su camisa y ahí la encontré: la cruz tatuada justo al inicio del cañón entre sus pectorales. 

“Esto no puede estar pasando.” Mi corazón palpitaba con tanta fuerza que pensé que explotaría cuando me ofreció su mano para que la estrechara. 

—No nos conocemos —dijo—. Soy Salomón Espadas.

Dirigí mi atención a su rostro y lo encontré sonriendo. “¡Joder!” pensé. “¡Ha de haber pensado que estaba admirando su cuerpo como una…!”

—Encantada —le dije, cogiéndole la mano—. Soy… Ángela.

—Ángela —repitió, apretando su agarre de mi mano—. Por fin te conozco.

—¿Disculpa? —también le apreté la mano, y un calor intenso pareció pasar de su mano a la mía, recorriendo el interior de mi cuerpo y limitando la cantidad de aire que podía respirar al mismo tiempo que mi corazón no se decidía si palpitar o detenerse.

—Tu tía no deja de presumir de su hermosa y exitosa sobrina —dijo con una sonrisa—. Yo pensé que exageraba, pero subestimó bastante tus atributos.

Solté su mano y pasé las mías entre mi cabello riendo como una boba. —Eres muy amabl…

—¡Salomón! —gritaron unas mujeres que se asomaban por la puerta de la casa. 

Él las miró de reojo antes de regresar su atención a nosotras. —Con permiso, necesito saludar a algunas personas —me pareció notar que me dio un vistazo rápido de arriba abajo antes de dirigir su atención a mis ojos—. Espero hablemos más tarde. 

—Cuando quieras —le dije, asintiendo y sonriendo más de lo que le había sonreído a alguien. 

Dio la media vuelta y se dirigió despacio a la casa, estrechando las manos de los hombres que le saludaban y besando en la mejilla a las mujeres, muchas de las cuales también le cogían del brazo para acercarse más a él. 

Antes de que entrara a la casa se detuvo a mirarme a los ojos un instante. 

—Ahora veo por qué vienes, tía —le dije entre risas. 

—Ay, mija, si vieras lo roja que te pusiste —dijo, dándome un manotazo en el hombro—. Y, ¿sabes? Creo que son de la misma edad. 

—¡Tía! —negué con la cabeza— Por Dios, apenas lo conocí. 

—Te gustó, ¿no?

—Es… atractivo —dije, cruzándome de brazos—, pero creo que muchas chicas piensan lo mismo.

—Pero no a todas les cogió la mano y habló un poco con ellas —dijo mi tía, subiendo y bajando sus cejas. 

—¡Estaba siendo educado, tía!

—¡Angie, necesitas ser más optimista! —dijo, cogiéndome del brazo y dirigiéndonos hacia la casa— Alex te sigue molestando, ¿no?

La miré con ojos entrecerrados. —¿Eso qué tiene que ver?

—Estoy segura de que dejaría de hacerlo al verte con un hombre como Salomón.

—¡Mejor me voy, tía! —le dije, negando con la cabeza y riendo mientras daba unos pasos alejándome de ella. 

—Ay, no seas exagerada —dijo, alcanzándome y sujetándome del brazo—. Entra conmigo. 

—¿Para que me hagas pasar más vergüenza?

—Ya no diré nada, te lo prometo —dijo mi tía con tono serio.

Miré hacia la casa y encontré a Salomón mirando en mi dirección. El calor que había sentido cuando le cogía la mano regresó, esta vez de manera más intensa en mi interior, y debí morderme el labio inferior por dentro de mi boca cuando giré de nuevo hacia mi tía. 

—Ni una vergüenza más —le dije a mi tía, levantando mi mano con mi índice extendido. 

—Solo una —dijo mi tía entre risas, conmigo hacia el interior de la casa—. Quizá dos.

“Dios mío, ayúdame.”  






Capítulo 5.

Salomón

 

—Qué chica tan encantadora —dijo Joaquim cuando estreché la mano de otra persona dentro de la casa de Germán. 

—Sí —susurré con una sonrisa—. Creo haberla visto en algún lado.

—¡Por supuesto que la has visto! —regañó Joaquim— Es la sobrina de Rosa que estuvo hospitalizada. 

Me detuve y miré hacia arriba. —Tienes razón —dije, sonriendo, recordando con lujo de detalles la explosión de luz en que ambos nos vimos envueltos cuando me besó.

Un dolor extraño enfocó mi atención a mi pecho, seguido de un calor que no recordaba haber sentido… No tenía idea de cómo describir aquella sensación que viví en los momentos cuando abrí los ojos y di por concluido mi trabajo de ayuda a la sobrina de Rosa. 

—Fue tanta la energía que liberaron que ambos regresaron a su cuerpo de golpe —dijo Fineas entre risas—. A eso es lo que llamo chispa. 

Me detuve y miré hacia el lado de donde había escuchado a Fineas. —Ambos sabemos que al entrar en las mentes de las personas no podemos saber lo que vamos a encontrar en su interior.

—O a quién —dijo Joaquim.

Asentí y miré a Germán. —Eso se aplica a todos, amigo. 

Germán hablaba con Cecilia al extremo de la sala, donde siempre se colocaba para dirigir la sesión de meditación de aquella noche. 

A su lado había otro hombre de más o menos la misma edad que Germán. Tenía el rostro y cabeza rasurados a la perfección, lo cual hacía resaltar sus cejas demasiado pobladas.  

Cuando los tres rieron vi el collarín en su cuello. 

Era un sacerdote. 

Miré a mi alrededor y recordé la primera vez que entré a ese lugar pensando que era un grupo de narcóticos anónimos. Fijé la atención en el espejo que colgaba de la entrada a la casa y mi garganta se cerró al recordar lo miserable que me veía aquella vez. 

Sacudí mi cabeza y me dirigí al anfitrión. —Buena cantidad de gente el día de hoy —le dije a Germán al ofrecerle mi mano.

—Gracias por venir —dijo Germán, asintiendo y estrechando mi mano. 

Le ofrecí mi mano al hombre a un lado de Germán. —Buenas noches, padre —le saludé—. Salomón Espadas.

Él sonrió una sonrisa amable. —Así que tú eres el famosísimo Salomón —dijo al tiempo que estrechaba mi mano.

—Él es el padre Severino —dijo Germán con algo de orgullo en su voz—. Es un viejo amigo del seminario. 

Asentí. Germán casi nunca hablaba de su tiempo cuando estudió para ser sacerdote, pero no terminó sus estudios por alguna razón que jamás había compartido conmigo. 

“Quizá se le haya contado a Cecilia,” pensé.

—Encantado, padre —sonreí. 

—Vino desde el Vaticano —dijo Germán sin ocultar su orgullo. 

Abrí mis ojos de par en par y asentí. —Usted es el que requirió nuestra ayuda. 

—Yo no, hijo —dijo el sacerdote con una mueca—. Lo requiere la Iglesia. 

—Claro, claro —dije, asintiendo y mirando a mi alrededor— ¿Y qué hay en el menú esta noche? —pregunté, mirando hacia la sala donde ya tenía acomodadas unas ocho filas de sillas plegables, y las primeras tres filas ya estaban llenas.

Un conteo rápido de la gente de pie dentro de la sala y los que estaban afuera y supe que tendría apenas las suficientes sillas para todas las personas. 

—Un simple viaje astral el día de hoy —dijo Germán, parándose a mi lado y mirando hacia enfrente—. Combinado con algo de sanación propia y palabras de aliento. Ya sabes, lo básico.

Miré al sacerdote, y su comodidad ante las actividades que mencionó Germán me extrañó. 

“Algo tiene este tipo,” pensé, mirándolo hablar con Cecilia. 

Ella rio de lo que dijo, luego miró detrás de mí. 

—¡Germán! —dijo una voz alegre.

Guardé silencio y giré a ver a Rosa acercarse y darle un fuerte abrazo a Germán quien, por supuesto, no se negó a la atención que recibía.

Miré de reojo a Cecilia y ella apretó sus labios mientras negaba con la cabeza. 

Detrás de ella vi a… Joder, había olvidado su nombre. 

—¡Los presento! —dijo Rosa, separándose y mirando a su sobrina— Ángela, él es Germán, y ella es Cecilia. 

Ángela estrechó sus manos y luego sus ojos se abrieron de par en par. —Espere, ¿usted es Cecilia? —preguntó. 

—¿Acaso soy famosa? —dijo entre risas.

—Estoy leyendo el libro de Germán y pensé que Cecilia era un personaje ficticio —dijo con una sonrisa—. ¿Es verdad que puede dejar que un ángel la posea y hable a través de usted?

Cecilia levantó su barbilla y sonrió. —No es tan agradable como suena, pero sí.

Me acerqué a su oído. —Mantén tu orgullo a raya, Cecilia —susurré, ganándome un codazo.

—Encantada de conocerlos a ambos —dijo Ángela mirando a Cecilia y a Germán. 

—Y ya conoces a Salomón —dijo Rosa con tono coqueto, y pronunciando despacio mi nombre. 

—Claro —dijo Ángela, sonriendo al mirarme—. Hola, de nuevo.

—Hola, Ángela —le saludé con una sonrisa. 

“Otra vez esa sensación rara en mi pecho,” pensé al respirar profundo y mirarla primero a los ojos y luego a la sonrisa tierna que tenía, como si fuera una niña pequeña tratando de ocultar su emoción. 

—Creo que le gustas —susurró Fineas a mi oído, luego ella miró de reojo hacia la dirección en que Fineas se encontraba—. ¿Me escuchó?

—¿Has…? —dije, poniendo mis manos en mi cadera. 

—¿Has…? —dijo Ángela al mismo tiempo, y los dos reímos— Lo siento, ¿qué me ibas…?

—¿Qué me ibas…? —dije al mismo tiempo, y ambos reímos un poco más fuerte— Vale, las damas primero —le indiqué con mi mano abierta para que ella hablara. 

Suspiró y asintió. —¿Nos conocemos?

Levanté mis cejas. —¿Disculpa?

—Es solo que… —ella negó con la cabeza y rio— No sé, me pareces muy familiar. 

La miré de arriba abajo. —Tengo uno de esos rostros que todo mundo cree haber visto en todos lados —me encogí de hombros. —. O, quizá, solo soy el hombre de tus sueños.

Ella soltó una carcajada y puso su mano en mi brazo. 

—Guau —dijo, recorriendo un poco mi manga para ver bien el rosal rodeando una cruz adornada con joyas y una Estrella de David en el centro de la cruz—. Es… Increíble.

—Gracias —dije, mirándola de arriba abajo—. ¿Tú tienes?

—¿Yo? —dijo entre risas— ¡No! Me aterran las agujas, pero últimamente he pensado mucho en hacerme uno. 

—Si gustas puedo darte el número de quien me…

—¡Mija, vente! —dijo Rosa, cogiéndole la mano— Vamos a sentarnos, que en unos minutos comenzarán. 

—¿Te quedarás? —preguntó Ángela, deteniéndose junto con su tía.

—Aquí estaré cuidándolos —dije sonriendo y ella hizo lo mismo. Su sonrisa abierta era tan deslumbrante como la luz de un ángel, y nos miramos tanto como pudimos hasta que ella debió girar hacia enfrente para evitar caerse. 

Germán y Cecilia se acercaron a mí y, al mirarlos, sabía que necesitaban preguntarme algunas cosas. Giré y entré por la puerta de la cocina, y ellos me siguieron de cerca. 

—¿Te reconoció? —preguntó Germán, alarmado.

—No lo creo —le dije, negando con la cabeza—. Por si no te habías dado cuenta, tiendo a provocarle ese efecto a las mujeres. 

—¡Ay, querido, cuánto amor te tienes! —dijo Cecilia tratando de aguantar la risa— He visto las miradas que te lanzan mis alumnas de yoga en las mañanas, y esa niña no te miraba así. 

—¿Cómo me miraba, entonces?

Germán y Cecilia se miraron uno al otro. —Bueno, un poco como dices —dijo Cecilia—, pero…

—Era como si te hubiera visto antes —dijo Germán—. Como si le hubieras salvado la vida. 

—Tienen razón —dijo Joaquim. 

—¿Ves? —dijo Cecilia— Hasta tus chicos piensan lo mismo. 

—Y ustedes están olvidando algo fundamental —dije al coger un vaso recién lavado y llenarlo de agua del grifo—: Se necesita entrenamiento para recordar lo que sucede en el plano astral.

—Cierto —dijo Germán—, pero…

—Entrenamiento que no se obtiene leyendo tu libro —di un sorbo a mi agua y dejé el vaso en el mostrador—. A mí me tomó un par de sesiones para recordar los nombres de Tontín y Tontón —dije, levantando mi brazo hacia el espacio entre Germán y Cecilia, donde percibía a Fineas y Joaquim. 

—Pero si te recuerda…

—Relájate —dije, poniendo mi mano en su hombro—. No se te olvide que tienes que impresionar a tu amigo del Vaticano.

—No puedes culparnos por estar preocupados —dijo Cecilia. 

—Tranquilos —respiré profundo—. Seguro es otra chica con fantasías de estar con un chico malo y le agité las hormonas. 

Cecilia soltó una carcajada y Germán solo suspiró antes de mirar la hora en su muñeca. —Ya casi es hora. 

—Entonces deberías decirme a quién quieres que observe —dije, abriendo la puerta de la cocina y asomándome, notando que el lugar ya estaba lleno. 

Ángela hablaba con su tía. Ambas se habían sentado en el extremo de una de las filas en el centro y hablaban con otras personas que frecuentaban las meditaciones de Germán. 

—Es la pareja junto a la ventana —dijo Germán, y yo los miré—. Ella no ha podido dormir y él ha tenido dificultades en el trabajo.

—Veamos —dije, mirándolos con atención mientras conducía mi energía hacia mis chakras del entrecejo y garganta. 

Mi vista se nubló un poco con el despliegue de las energías emanadas por todas las personas dentro de la sala al mismo tiempo que escuchaba con mayor claridad los ruidos del plano espiritual. 

Entrecerré mis ojos para concentrarme en la pareja, y noté la forma en que la energía fluía entre ellos, como hebras de luz que se unían y separaban de manera aleatoria al alejarse del cuerpo. La mayoría de las hebras se conectaban con su pareja, mientras que otras se alejaban y desaparecían en el espacio.

La luz pulsaba y cambiaba de color mientras la pareja hablaba. Destellos de azul, blanco, rosa, lo cual es bueno. Pero en él vi destellos rojos, anaranjados… Y negros.

—Él le es infiel —dije sin dudarlo. 

—¿Cómo…?

—Cuando una pareja se ama hay una energía entre ellos que es imposible fingir —dije, notando el flujo de energía—. Ella sigue enamorada y está frustrada, por eso su energía fluye hacia él. Pero el hombre está infeliz, y lo estuvo durante mucho tiempo.

Escuché un murmullo que erizó mi piel, señal inequívoca de intervención espiritual. 

—Un demonio lo encontró y le alentó a ser infiel —continué, notando la intensidad de los pulsos de energía anaranjada y roja exudar del hombre—. Toda esa culpa y toda esa lujuria son un manjar para esos desgraciados.

Cecilia le acomodó un manotazo a la cabeza de Germán. —Te lo dije.

—¿Cuál es el plan? —pregunté a Germán, mirándolo.

—Después de la meditación trabajaremos con ellos —dijo, suspirando—. Tú alejas al demonio que se alimenta del marido, y nosotros trabajamos con ellos —Germán se encogió de hombros y torció su boca—. Quizá su matrimonio pueda salvarse.

—No lo creo —miré hacia el público y me centré en Ángela, que reía con Rosa y con otra persona que era asidua a las meditaciones de Germán—. Cuando la confianza se rompe es imposible recuperarla. 

—El perdón es parte fundamental del trabajo que hacemos aquí —regañó Cecilia.

—Perdonar es fácil —crucé mis brazos—. Volver a confiar es lo difícil. 

La energía de Ángela era de un azul claro y poseía un brillo muy poco común. Reconocí aquel brillo como el que me envolvió y saturó el día que la salvé de aquel demonio. Casi todas sus hebras giraban a su alrededor y regresaban a ella, con solo algunas conectando con su tía y unas cuantas desapareciendo en el espacio.

“Tiene buen corazón,” pensé con una sonrisa. “Pero es solitaria. No veo muchas conexiones de su alma con otras personas.” 

 —¿A quién me recuerda? —dijo Joaquim, apareciendo a mi lado. 

Con mis habilidades encendidas podía ver las facciones de Joaquim con mayor claridad: su nariz angular, sus ojos grandes y brillantes de color verde, y ese horrendo cabello rojizo rizado.

“No lo sé,” pensé, negando con la cabeza.

—Damas y caballeros —llamó Germán, pasando frente a mí y dirigiéndose a todas las personas en su sala—. Tomen sus asientos por favor, o siéntense en el suelo si están más cómodos ahí. Estamos por comenzar.

Fijé mi atención en Ángela y escuché los murmullos de la gente mientras Germán esperaba frente al público. 

—Comencemos —dijo, juntando sus manos frente a él—. Bienvenidos al Grupo de Meditación Luz y Verdad.






Capítulo 6.

Ángela

 

—Esto es lindo —dije al acariciar mi rostro siguiendo las instrucciones de Germán.

Miré a mi alrededor y estaba en ese mismo espacio blanco lleno de luz que él nos describió. 

Algo tenían sus palabras que hacían imaginar las cosas que decía de forma sencilla. Era como si una energía de calma y seguridad ayudara nuestros pensamientos a formarse con una claridad que me hizo dudar si estaba meditando o si había sido transportada a otro lugar.

Encontré algunas de las personas que estaban aquel día meditando conmigo, pero algunas estaban tan lejos que no alcanzaba a mirarlas bien. 

Ninguna de las que alcancé a reconocer cerca de mí eran mi tía. 

—Mejor —me dije a mí misma—. Esto sería raro si me escuchara decirme que me amo.

Suspiré al mirar mi rostro y mi cuerpo desnudo ante mí. Decirme esas palabras me hacían casi llorar, como si fuera la primera vez que alguien me las decía y se llenara un vacío en mi corazón que llevaba mucho tiempo ahí. 

Recordé a mi mamá abrazándome cuando era una niña, y susurrándome cuánto me amaba.

Sonreí al ver que se habían escapado algunas lágrimas de mi rostro. 

—Esto es tan genial —dije, negando con la cabeza y sonriendo antes de darme un abrazo.

Mi corazón dio una vuelta e imaginé que Salomón estaba cerca, y mi piel y pecho se encendieron al recordar la firmeza de su brazo cuando lo toqué para mirarle de cerca su tatuaje. 

Apenas había soltado una risita cuando algo tiró de mí desde arriba y volé por los cielos. 

Salí de aquel espacio lleno de luz blanca y me encontré a mí misma atravesando sin control nubes llenas de relámpagos amarillos y rojos. 

—Tranquilízate, Angie —dije, mirando hacia la dirección en que volaba con los ojos entrecerrados, anticipándome a la fricción del aire al ir tan rápido. 

Pero no sentí nada contra mi rostro, como si algo estuviera rodeándome y protegiéndome del aire. 

Respiré profundo y sacudí mi cabeza.

—¡Alto! —grité, tratando de abrir los ojos. 

No pude. Es más, parecía estar acelerando al mismo tiempo que me dirigía al suelo.

Grité y cerré mis ojos. 

Cuando los abrí estaba de pie ante una enorme estatua de Jesús crucificado. La única luz cerca parecía venir de la luna casi llena desde el cielo, suficiente para ver lo deteriorada que estaba la estatua. 

“¿A dónde se fueron las nubes?” Pensé.

No sé si era por el ángulo de las sombras o si el deterioro era tan grave como se veía, pero el rostro de Jesús parecía ser el de un cráneo, y al ver ese detalle mi labio tembló y me abracé. 

—¿Dónde estoy? —miré a mi alrededor y quedé paralizada al ver las incontables lápidas que rodeaban aquella estatua. 

“Un cementerio,” pensé, caminando hacia atrás hasta tocar la base de la estatua. 

Encontré a lo lejos otras cuatro cruces, aunque una de ellas parecía oculta detrás de algunos árboles secos. Al orientarme bien caí en la cuenta de que la estatua de Jesús estaría en el cruce de unas líneas imaginarias de una cruz a otra. 

Estaba en el centro del cementerio.

Había luces a lo lejos que parecían ser de algún poblado remoto, y me di cuenta del silencio que me rodeaba. No había ni viento que moviera hojas ni el pisar de algún animal en la tierra. 

Nada.

—¡Hola! —grité, mirando hacia todos lados— ¡¿Hay alguien aquí?!

Escuché tierra moverse y una piedra caer. Miré rápido en aquella dirección y un par de luces rojas se deslizaban en la oscuridad.

Recordé a Ojos Rojos, pero lo que salió entre la penumbra no fue un perro infernal gigante.

Era otra cosa, algo con patas traseras cortas, con brazos demasiado largos y un rostro achatado, sin dientes ni labios. Su lengua le colgaba fuera de la boca, escurriéndole una sustancia asquerosa de muchos colores, demasiado viscosa para ser simple saliva.

Escuché un gruñido nasal a mi lado. Al girar mi corazón aceleró su palpitar al ver a otra criatura, una cosa gigantesca con patas esqueléticas encima de dos tumbas. Su torso era redondo, y la falta de cuello hacía parecer que su boca llena de dientes afilados estaba donde debería ser su pecho. 

Una piedra pequeña —O lo que creí era una piedra— golpeó mi cabeza. 

Miré hacia arriba a algo parecido a un gato esquelético gigante con escamas negras que parecían tener brillo propio. Su boca abierta era mucho más grande que la de cualquier felino que hubiera conocido, y sus orejas enormes eran más parecidas a las de un murciélago. 

Esas y todas las demás criaturas que salían de entre la oscuridad —todas igual de horrendas— tenían algo en común: sus ojos rojos como la sangre.

—Dios mío —susurré, corriendo alrededor de la estatua.

Me detuve al ver más criaturas frente a mí. Gruñían, chillaban, rugían, hacían ruidos de otro mundo mientras salían y se acercaban más a mí. 

Corrí entre un par de tumbas hacia un árbol seco. 

Una cabeza bajó de entre las ramas frente a mí. Grité y caí de espaldas. La cabeza era un cráneo con ojos rojos, y el sonido gutural que salió de sus mandíbulas pareció una risa macabra que me heló las venas. 

Escuché un movimiento detrás de mí. Me levanté y agité mis manos anticipándome a que algo se fuera a lanzar contra mí. 

Luz blanca salió de mis manos y las criaturas gritaron y saltaron hacia atrás antes de gruñir todas juntas mientras sacudían sus cabezas aturdidas. 

Miré hacia la estatua de Jesús y vi un camino despejado. Corrí sin dudarlo, pero cuando llegué el gato infernal saltó quedando a escasos metros de donde yo estaba. 

Me resbalé y caí de rodillas. 

El gato se acercó y estrelló su pata contra mi pecho. Mi corazón aceleró su palpitar, y los ojos del monstruo brillaron con mayor intensidad.

 

Miré hacia abajo y solté un grito ahogado al ver su pata enterrada en mi pecho, y podía sentir mi vida siendo succionada. 

Apenas y pude distinguir las facciones del rostro del gato, y habría jurado que estaba sonriendo. El sonido que emitió pareció una carcajada. Fue el sonido más vil y macabro que había escuchado. 

Traté de moverme, pero era tanta la fuerza con la que el gato me sujetó que ninguno de mis músculos respondió. Solo pude cerrar los ojos con todas mis fuerzas. 

—Despierta —murmuré sollozando—. Por favor, despierta, Ángela. 

Los ruidos a mi alrededor incrementaron su volumen y ya ni siquiera podía escucharme a mí misma pensar.

Luego todos emitieron un chillido que me obligó a cubrirme los oídos. A pesar de tener los ojos cerrados parecía que tenía una luz brillante frente a mi rostro. 

Cuando los abrí quedé cegada unos momentos hasta ver que estaba dentro de una cúpula transparente que despedía un brillo blanco. 

—¿Qué…?

—Joaquim, atiéndela —ordenaron detrás de mí. 

Me puse de pie y, al girar, miré a Salomón de pie fuera de la cúpula que me rodeaba, con una mano abierta hacia el cielo y la otra dirigida hacia un lado. Sus manos disparaban rayos de luz que las criaturas trataban de esquivar con tanta desesperación que se empujaban entre ellas.

Los tatuajes de su cuerpo brillaban igual que aquella vez que estaba en coma, pero podía verlo con mayor detalle. Y estaba desnudo, igual que aquella vez. 

—¿Estás bien? —preguntaron a mi lado. 

Giré asustada y vi a un muchacho pelirrojo con una túnica blanca examinándome de cerca. Algo tenían sus ojos verdes que me tranquilizó, y cuando tocó mi pecho la energía que el gato me había robado regresó en un instante. 

—Estarás bien ahí adentro —dijo Salomón al caminar alrededor de la cúpula de luz. 

Las criaturas a mi alrededor gruñían mostrando sus dientes, tensando sus patas y agitando sus extremidades como las bestias salvajes que eran. 

—Son muchos —dijo una voz grave y retumbante que vino del cielo. 

Miré y cayó un hombre vestido con una túnica negra, casi tan corpulento como Salomón, pero más alto. Tenía la cabeza rasurada, y cargaba el mazo más grande que había visto en mi vida. 

—Querías divertirte, Fineas —escuché decir a Salomón. 

—¡Ya voy a ayudarles! —les gritó el pelirrojo dentro del domo. 

—Quédate ahí, Joaquim —ordenó Salomón—. Protégela y sácala de aquí si las cosas se complican.

Fineas rio y levantó su mazo con ambas manos antes de golpear a una criatura que había saltado hacia él. La criatura voló por los cielos hasta desaparecer.

—¡¿Quién le sigue, perros inmundos?! —gritó el gigante entre risas, caminando hacia las criaturas que retrocedían. 

Miré a Salomón y ya había varias criaturas corriendo y saltando hacia él. 

Levantó sus manos abiertas hacia el cielo antes de bajarlas de golpe hacia sus pies. Las criaturas que corrían se detuvieron al instante, y las que volaban por el aire impactaron fuerte contra el suelo como si un peso enorme les hubiera caído encima. Salomón alzó una de sus manos abiertas hacia ellos. 

Las criaturas chillaron de dolor cuando una luz blanca salió de su mano y les iluminó tanto que parecía estarles quemando. Unos segundos más y habrían sido calcinadas de no ser por el gato esquelético que se lanzó contra Salomón. 

Ambos rodaron por el suelo unos momentos antes de que Salomón le cogiera del cuello y se levantara. 

El gato le daba zarpazos a su brazo, a su cuello, y a su rostro, pero no parecían tener ningún efecto contra él. Salomón acercó la cabeza del gato a su rostro, pareció susurrarle algo, y luego lo arrojó tan lejos que desapareció de mi vista. 

Escuché un tumulto desde mi lado, y giré a ver a Fineas aporreando a criatura tras criatura que tenía la mala suerte de acercarse a él y a ese marro que no dejaba de girar y golpear. 

Alcancé a ver su rostro y pensé en un antiguo guerrero vikingo por sus bigotes largos y barba poblada y desaliñada. 

Un rugido hizo temblar el suelo, y todos se detuvieron a mirar detrás de mí. 

—Por fin —dijo Joaquim a mi lado, mirando en aquella dirección. 

Giré y vi una… Víbora… O era lo que parecía…

¡Su tamaño era descomunal! Se elevaba por encima del cementerio, y su cabeza era tan grande que podría haber engullido la mitad del lugar de una mordida. Su hocico abierto tenía demasiados dientes —¡Cada uno más grande que yo! —, y el ruido vibratorio que salía de su boca hacía temblar la cúpula de luz y el suelo bajo mis pies. 

Elevó su cabeza por encima de nosotros, y emitió otro retumbante rugido que quebrantó la cúpula que me protegía en miles de pedazos que se desvanecieron al tocar el suelo. 

Miré hacia las criaturas, esperando que fueran a atacarme, pero todas y cada una de ellas estaban paralizadas mirando a aquella serpiente colosal. 

Cuando giré hacia Salomón él flotó despacio hasta estar frente a frente con la serpiente. 

—¡Largo! —gritó la serpiente con lo que parecieron cientos de voces salir de su boca inmóvil, las cuales llegaron hasta las profundidades de mi cabeza como un ariete. 

Todas las criaturas chillaron y huyeron del lugar tan rápido como aparecieron. 

Fineas dejó caer la cabeza de su marro al suelo para luego apoyar sus antebrazos en el extremo del mango. —Apenas comenzaba a divertirme —se quejó. 

Salomón bajó al suelo, y la cabeza de la serpiente junto con él. 

Cuando aterrizaron un brillo rojizo y azul oscuro cubrió todo el cuerpo de la víbora, desvaneciéndose poco a poco mientras la luz que rodeaba la cabeza intensificó su brillo. La víbora desapareció, y una persona quedó ahí de pie. 

Era delgada, más alta que Salomón o Fineas, y su rostro alargado tenía facciones femeninas, pero su cuerpo era el de un hombre. 

Levantó sus brazos y una túnica azul marino le cubrió el cuerpo. Cuando caminó hacia nosotros una larga cabellera roja desaliñada y hermosa brotó de su cabeza y cayó hasta su cintura. 

—Siempre tan dramático, Semyaze —dijo Salomón con una sonrisa en su rostro. 

—No era drama, querido Salomón —dijo aquella persona con una voz melodiosa y sonora, con un tono que rayaba en el límite de pertenecer a una mujer o a un hombre—. Habría devorado a cada uno de ustedes si no hubieran detenido el escándalo que tenían. 

Salomón hizo una pequeña reverencia. —Mis más sinceras disculpas, Semyaze —dijo—. No era mi intención perturbar tus dominios, pero fue por una emergencia. 

—Sí —dijo, acercándose a mí—. Estoy al tanto de tu pequeña emergencia.

Miré a Semyaze a los ojos y noté que su iris y pupila eran negros en su totalidad. La piel de mi brazo se erizó y él… o ella… lamió sus labios. 

—Tienes mi gratitud, Semyaze —dijo Salomón, acercándose a nosotros—. Pero debemos irnos antes de que…

—Nadie nos interrumpirá mientras yo esté aquí, querido Salomón. Están a salvo —dijo Semyaze sin quitarme la vista de encima—. Todo demonio sabe por instinto no perturbar los dominios de un Ángel Caído —miró hacia Fineas y Joaquim—, y también todo ángel.

Fineas y Joaquim se miraron entre ellos. 

—Esta niña —dijo Semyaze al apuntar hacia mí—. Uy, querido Salomón, esta niña está marcada. ¿No lo ves? Su espíritu tiene todas las señas de que no es la primera vez que intentan destruirla. Alguien te quiere muerta, niña. 

Mis ojos se abrieron de par en par. —¡¿Qué?! —grité— ¿Alguien me quiere muerta?

—Tu cuerpo espiritual es un reflejo de tu cuerpo físico —dijo Semyaze entre risas—. Si tienes problemas para escuchar deberías limpiarte mejor los oídos. Ahora calla y deja que hablen tus mayores. 

Mi corazón se aceleró más de lo que ya estaba y comencé a hiperventilar. —¿Quién me quiere muerta?

Semyaze me miró un momento antes de parpadear demasiado despacio y negar con la cabeza. —No lo sé.

—Su accidente —dijo Joaquim, acercándose a mí y mirando mi cabeza—. ¿Cuántos días llevabas sin dormir?

Mi corazón se detuvo, di un paso a un lado y le miré. —¿Cómo supiste eso?

—Por eso te quedaste dormida al volante —Fineas apoyó su mazo en el suelo y descansó su antebrazo en el extremo del mango—. Es una táctica muy común de los demonios cuando quieren obligar a alguien de mente débil a terminar con su vida.

—¿Qué?

—No podemos matarte directamente, querida —dijo Semyaze, acercando su mano con dedos largos y esqueléticos a mi pecho—. ¡Qué sencillo sería si los demonios pudieran arrancarles el corazón de sus pechos! Pero, así no es como funciona —acercó su rostro a mi mejilla—. Solo podemos susurrarte al oído o, si nos lo permites y tenemos el poder suficiente —acarició con el dorso de sus dedos fríos y ásperos mi mejilla—, podemos entrar en tus sueños y pensamientos para agobiarte hasta que tu lindo corazoncito deje de…

—Es suficiente, Semyaze —dijo Salomón, y Semyaze miró directo a mis ojos antes de caminar hacia atrás—. ¿Quién la quiere muerta?

—Ni idea —dijo Semyaze con una sonrisa macabra—. Quienquiera que sea cubre bien sus huellas —su boca se abrió demasiado, y su sonrisa casi ocupaba su rostro entero de oreja a oreja en una manera inhumana—. Y es poderoso, querido Salomón —se estremeció y rio un poco—. Hay pocos seres con habilidades de ese nivel además de ti. Pero esta persona sí está dispuesta a doblegar la voluntad de los espíritus. No es tan respetuoso como tú. 

—Puedes averiguar quién es —dijo Salomón. 

—Puedo —la sonrisa desapareció del rostro de Semyaze—. Sin embargo, tomará tiempo, y ni tú ni yo somos omnipresentes como el Padre para vigilarla todo el tiempo. 

—Deja que yo me preocupe por eso —dijo Salomón, asintiendo—. Agradezco la información, Semyaze. 

—Conoces mi precio, chamán —dijo Semyaze, extendiendo una mano hacia Salomón. 

Él le ofreció la suya. Desde donde estaba solo veía la espalda de Salomón, pero se escuchaba como si Semyaze estuviera succionando algo tan delicioso que le hacía gemir. 

Cuando se separó, Semyaze limpió un líquido brillante de sus labios con su mano para luego chuparse los dedos uno por uno.

Miré el antebrazo de Salomón y no vi herida alguna. 

—Es hora de irnos —dijo al girar hacia mí. 

—Tengo muchas preguntas. 

—Y encontraremos las respuestas —dijo, con una sonrisa—, pero primero debemos regresar —me ofreció su mano, y yo la cogí. 

Los tatuajes de su cuerpo brillaron cada vez más y más hasta que la luz nos envolvió a ambos. Alcancé a ver las siluetas de Joaquim y Fineas mirándonos mientras nos devoraba la luz. 

De pronto, oscuridad.






Capítulo 7.

Ángela

 

—¡Ya despertó! —dijo la señora Cecilia cuando abrí los ojos.

Parpadeé un par de veces antes de sentarme con su ayuda. Estaba acostada en uno de los sillones en la sala de Germán.

“No recuerdo haberme acostado,” pensé mientras me sentaba. 

Las sillas estaban vacías, la puerta de la casa cerrada, y Cecilia de pie frente a mí. En el sillón de al lado estaba mi tía con Germán. 

—¡Mija! —se acercó y me abrazó. 

—No puedo… respirar —dije sonriendo, dándole un par de palmadas en la espalda. 

Cuando se separó me metió un puñetazo en el hombro. —¡No vuelvas a asustarme así!

—¿Dónde están todos? —pregunté, mirando hacia las sillas vacías. 

Germán se agachó frente a mí y me examinó el rostro. —Has estado así por un par de horas. 

—¿Horas? —dije, echándome hacia atrás y mirándolo a los ojos. 

—Mija, ya van a ser las once de la noche —dijo mi tía, sentándose a mi lado y abrazándome. 

Me puse de pie y me alejé de ellos despejando mi cabello del rostro con incredulidad. 

—¿Qué pasó? Recuerdo que seguía las instrucciones de Germán durante la meditación, pero luego algo me llevó por los cielos hasta…

—El Cementerio de las Cruces —dijo la voz de un hombre desde la esquina del pasillo que daba al interior de la casa. Al girarme hacia allá vi a Salomón secándose las manos en sus pantalones.

Germán y Cecilia le miraron rápido. —¿Semyaze? —preguntaron alarmados.

Salomón rio. —Ustedes siempre piensan mal —dijo, negando con la cabeza y dejando la toalla de mano en el reposabrazos del sillón—. Semyaze no tuvo nada que ver.

Lo recordé y asentí. —De hecho, creo que nos ayudó. 

—Tampoco es que necesitara su ayuda —dijo una voz grave a mi lado. 

Miré en aquella dirección, pero no vi nada. 

—¿Escuchaste eso? —preguntó Cecilia, extrañada.

—Debo seguir algo adormilada o…

—Probando, uno dos tres, uno dos… —dijeron detrás de mí, y yo me giré rápido.

—¡¿Qué coño está pasando?! —grité, cubriéndome los oídos. 

—Es suficiente —ordenó Salomón, acercándose a mí.

Cogió mis codos y me miró a los ojos mientras bajaba mis brazos y los descansaba encima de los suyos. 

—¿Qué me está pasando? —dije moviendo rápido mi cabeza de lado a lado con voz temblorosa y mis ojos humedeciéndose. 

Salomón sonrió, y yo le abracé con todas mis fuerzas. Cuando él me rodeó con sus brazos comprobé que, a pesar de ser duros, también podían ser cómodos. Cerré los ojos y lloré con el deseo de quedarme en ellos por toda la vida sabiendo que nada me pasaría.

—Mija… —escuché a mi tía cerca de mí. 

—¡Déjenme en paz! —grité y me alejé tan rápido como pude, atravesando la primera puerta que vi frente a mí. 

Cerré mis ojos y me apoyé contra la pared. Respiré profundo tratando de apagar el incendio en mi interior que solo hacía crecer más mi necesidad de gritar. 

Escuché la puerta al abrir, me giré y lo miré. Salomón me observaba desde la entrada. 

—Tengo hambre —habló con naturalidad—. Los viajes astrales siempre me abren el apetito. ¿No tienes hambre?

La pregunta fue como una cubeta de agua fría a mi rostro. —Un poco, sí —dije al comprobar que había un hueco en mi estómago. 

—Germán —Salomón hizo una mueca como la de un niño a punto de hacer una travesura—. Asaltaré tu refrigerador. 

 —¡Claro! —escuché a Germán— Coge lo que necesites. Estás en tu casa.

Salomón miró afuera de la cocina. —Dennos espacio, por favor. 

Él entró, cerró la puerta y caminó por la habitación donde estaba. Caí en la cuenta de que estábamos dentro de una cocina pequeña y modesta, la cual apenas tenía un fregadero, una estufa pequeña, un microondas y una mesita para dos o tres personas. 

Y, por supuesto, un refrigerador. 

Salomón abrió la puerta y cogió el pan de molde. —Te prometí respuestas —dijo al arrojarlo sobre el mostrador. 

Respiré profundo mientras sacaba el jamón y unas rebanadas de queso. 

—¿Esto es real? —dije, sentándome en la mesita de la cocina— ¿De verdad está pasando? 

—Sí —dijo al coger un par de platos limpios. 

—¿Qué eran esas cosas?

—Demonios —dijo Salomón—. Espíritus que se niegan a regresar a la luz creadora de la que todos formamos parte. 

—O sea Dios.

—Llámalo así, si quieres —dijo, girando hacia mí y mostrándome el frasco de mayonesa en su mano—. ¿Te gusta la mayonesa?

—¿Qué?

—A mí me encanta —dijo con una mueca—. Podría comérmela a cucharadas, pero no sé si a ti…

—Sí —asentí, sonriendo—. También me gusta. 

Él asintió y regresó su atención a los sándwiches. 

—Entonces Él existe —dije.

—Así es —dijo Salomón, dejando un par de rebanadas de jamón en los panes—. También existen los ángeles. Conociste dos el día de hoy. 

—Fineas y Joaquim —dije, y Salomón asintió mientras lamía su dedo—¿Y tú qué eres?

Él se detuvo, miró hacia enfrente unos momentos y luego giró hacia mí con dos platos en sus manos. 

—Soy un chamán —dijo, dejando un plato sobre la mesa. 

—Un chamán —miré el sándwich frente a mí, asimilando lo que acababa de decirme. 

—Dices que has leído el libro de Germán —su tono de voz me decía que él esperaba que supiera lo que era un chamán. 

—Ajá —asentí y cogí el sándwich—. Es alguien que puede interactuar con el mundo espiritual.

—Con el lado espiritual del mundo —corrigió Salomón, sentándose a mi lado y apoyando su espalda en la silla—. No son mundos separados. Son parte de un mismo mundo. Y no solo puedo interactuar con los espíritus incorpóreos.

—¿Ah no? —dije antes de darle una mordida a mi sándwich.

Le miré mientras masticaba y saboreaba el bocado. Joder, nunca un sándwich había tenido un sabor tan intenso, como si la comida se volviera energía al instante en que tocara mi lengua y todo mi cuerpo se relajara con cada masticada.

—Está rico, ¿no? —preguntó Salomón con una sonrisa— Amo comer después de una sesión. Todos nuestros sentidos se intensifican porque siguen un poco conectados con nuestros dones espirituales. 

—Menudos dones —dije tras tragar mi bocado—. Se sienten más como una maldición. 

—Pueden serlo —dijo, dejando su sándwich a medio comer en su plato—. Si no sabes controlarlos pueden ser una terrible maldición. Tu mente podría enfermar y terminarías en un psiquiátrico… O peor. 

Me estremecí y ya no pude darle otra mordida a mi sándwich. 

—No los quiero —dije. 

—No es algo que simplemente puedas ignorar o arrancarte —dijo Salomón con un tono solemne—. Son parte de ti, como el color de tus ojos, tu estatura, el tamaño de… Tu cabello. 

Le pillé mirándome los pechos un momento, y no pude evitar sonreír mientras contemplaba la intensidad de sus ojos, llenos de energía y seguridad.

—¿Qué debo hacer? —pregunté. 

—Aprende a controlarlos —dijo, inclinándose hacia delante. 

—No es tan fácil. 

—¿Acaso dije que sería fácil? —dijo con una mueca— Será tan difícil como lo fue en un principio aprender a hablar o a caminar, pero una vez que lo logras…

“Podrás encenderlos y apagarlos sin ni siquiera pensarlo,” escuché la voz de Salomón dentro de mi cabeza. 

—¡¿Cómo hiciste eso?! —dije entre risas, y mis mejillas se encendieron— Espera, ¿puedes leer el pensamiento?

Él rio. —Tranquila —dijo—. No puedo ver lo que tú no quieras que vea ni escuchar lo que tú no quieres que escuche. 

“¿Pero y si quiero?” pensé al mismo tiempo que mi rubor se potenciaba más al recordar el beso que le di cuando me rescató de Ojos Rojos… “¡Joder, eso fue real!” pensé. “¡Realmente lo besé!”

—Vale —dijo Salomón, mirándome a los ojos y apuntando a ellos con los dedos índice y medio de su mano—. Primera lección: siempre protégete. 

—Vale —asentí—, ¿cómo hago eso?

Él arqueó una ceja. —Dijiste que habías leído el libro de Germán.

—Lo hice. 

Salomón rio antes de darle una última mordida a su sándwich. —Es curioso —dijo con una mejilla llena de comida antes de tragarla—. La gente coge su libro y ponen atención a los ejercicios que les darán lo que desean: hablar con ángeles, con seres queridos muertos, incluso vidas pasadas… —se inclinó hacia mí y suspiró— Pero siempre se saltan lo más básico. 

Miré hacia arriba y visualicé las páginas del libro, pero los nombres de los primeros capítulos eran borrosos y por más que me esforcé no pude recordarlos. —Vale —dije entre risas—. Quizá solo hojeé las primeras páginas. 

—No eres ni la primera ni serás la última en hacerlo —dijo Salomón, apoyándose en su silla—. Tú al menos las viste. Yo me fui directo a la meditación que quería. 

—¿Y cómo te fue?

Él rio. —Será una historia para otro día— se levantó y arrastró su silla hasta estar frente a mí—. Por ahora, asegurémonos que sabes protegerte. Así al menos podrás descansar en las noches. 

Giré en mi asiento hasta quedar frente a él. 

—¿Necesito cerrar los ojos o…?

—Si eso te ayuda —dijo, mirándome y sonriendo—. Lo único que necesitas es poner atención a cómo te sientes para saber si lo que estás haciendo funciona o no. 

—Vale.

Extendió su mano y tocó mi abdomen con su dedo índice. —Tu quinto chakra —dijo—. El chakra del estómago, es el centro de energía de tu cuerpo, tanto físico como espiritual. 

Respiré profundo, concentrándome en la ligera presión de su dedo sobre la piel de mi abdomen, a escasos centímetros arriba de mi ombligo. 

—Piensa en esta parte, e imagina cómo brilla mientras genera energía. 

—¿Cómo genero la…?

—Solo imagina, y pon atención a cómo sientes esa parte de tu cuerpo. 

Eso hice. No cerré mis ojos, pero sí mantuve la mirada en los de él. Imaginé que había electricidad moviéndose en la parte que él estaba tocando, y me estremecí un poco al detectar un indicio de calor y presión acumulándose. 

—Siento algo… raro —dije, sonriendo. 

—Descríbelo. 

—Como un hormigueo en mi piel, calor en mi abdomen. 

Él sonrió. —Bien —dijo—. Es la energía que estás concentrando en esa parte. Cuando concentras energía es importante que le des un propósito —quitó su dedo, luego puso su mano abierta encima de mi abdomen—. Ahora imagina que esa energía es liberada y cubre tu cuerpo con una capa transparente e impenetrable. 

Seguí mirándolo mientras imaginaba la energía borboteando de mi abdomen y cubriéndome de pies a cabeza. 

—Perfecto —dijo, poniéndose de pie. Tragué fuerte y, mientras mi corazón palpitaba más y más fuerte, yo seguía acumulando más calor y energía en mi estómago—. Eso es normal. Seguirás generando energía, y esta seguirá dándole fuerza a tu protección. Le has dado un propósito, y se prolongará hasta que le des otro.

Sonreí. —Fue fácil. 

—Sí —dijo, asintiendo—. Tienes talento natural, Ángela. 

—¿Qué hay de los demás chakras?

Salomón rio. —Otro día —dijo—. Por ahora, practica manteniéndote protegida, y descubre qué otros usos puedes darle a tu energía. 

Miré mi plato, y respiré profundo mientras guardábamos silencio unos momentos. 

—¿Por qué me quieren muerta? —dije, negando con la cabeza.

—¿Has ido a alguna zona arqueológica antigua y robado o roto algún artefacto milenario?

Le miré y reí al mirar su sonrisa traviesa. —No.

—¿Jugado a la ouija o algún juego paranormal?

Negué con la cabeza. —Me dan miedo esas cosas. 

—Entonces… —se puso de rodillas y me miró a los ojos— Te prometo que encontraré quién, o qué, te quiere muerta. 

—¿Y mientras tanto?

Palmeo mi mano. —Lee bien los primeros capítulos, practica cómo protegerte y dirigir tu energía como lo acabamos de hacer hace unos minutos. 

Amplié mi sonrisa, esforzándome por no cerrar mis ojos para disfrutar su tacto en mi rostro. 

—¿Por qué me estás ayudando?

Salomón bajó la cabeza y pareció fijar su mirada en mis pechos un instante antes de ponerse de pie. —Porque necesitas mi ayuda. 

—¿Solo por eso?

Él rio y miró hacia la puerta. —Ya pueden entrar, chismosas —dijo. 

Mi tía Rosa, Cecilia y Germán entraron. Suspiré antes de levantarme y abrazar a mi tía. 

—Vete a casa y descansa —dijo Salomón antes de coger lo que dejé de mi sándwich—. Haz esos ejercicios básicos, y, cuando estés lista para aprender más, búscame. 

Salomón sacó una pluma de un cajón con la que anotó su móvil en una servilleta, luego comió lo que quedaba de un bocado

—Soy el dueño del Gimnasio Colossus —dijo con la boca llena mientras me entregaba la servilleta—. Puedes encontrarme ahí casi a cualquier hora. Si no estoy, saben cómo localizarme. Por si tienes una emergencia, ese número es mi móvil. 

Reí. —Te vas a atragantar si sigues haciendo eso.

Él rio, miró de reojo a Germán y a Cecilia, y salió de la cocina seguido de ellos. 

—Vámonos, mija —dijo mi tía. 

—Sí —dije antes de respirar profundo y guardar la servilleta.

Salimos de la cocina y vi a Salomón murmurar algo con Germán y Cecilia mientras nos dirigíamos a la puerta. 

—¿Puedo ir mañana? —pregunté antes de detenerme y dirigirme a Salomón. 

Nos miramos a los ojos, y aguanté la respiración mientras esperaba su respuesta. 

—Por supuesto —dijo—. ¿A qué hora?

—Cuando salga de mi trabajo —dije sin pensarlo. 

Él asintió. —Siempre estoy en las tardes hasta la hora de cerrar —dijo—. Te estaré esperando. 

Vale —dije con una sonrisa—. Buenas noches, Salomón. 

—Buenas noches, Ángela.






Capítulo 8.

Salomón

 

—¡Hernán! —grité cuando abrí los ojos y estiré mi mano hacia delante mientras me levantaba de golpe del sillón en mi oficina. 

“Dios mío, que no haya una jeringa,” pensé al revisar el interior de mis brazos con mis dedos, esperando encontrarlos húmedos y ensangrentados. 

Sostuve la respiración y el tiempo pareció detenerse, pero cuando miré mis manos y comprobé que lo único que las humedecía era el sudor frío pude respirar una vez más. 

Estaba temblando. 

Me senté y apoyé mis manos en las rodillas antes de respirar profundo. Abrí todos mis chakras y dejé que la energía a mi alrededor fluyera a través de mí, llevándose consigo poco a poco con cada respiración un poco de la… necesidad de clavarme aquella mierda en la vena.

La necesidad nunca desaparecía del todo, pero sí logré llevarla a niveles manejables. —Joder —dije al ponerme de pie y dirigirme al baño del gimnasio. 

Me agaché en el lavamanos y puse mi cabeza bajo el chorro de agua hasta dejar mi cabello empapado. 

Miré mis manos temblorosas y los músculos de mi cuello se tensaron, dirigiendo mi pensamiento a un cruce de calles al otro lado de la ciudad donde… 

—No —dije, sacudiendo mi cabeza y cerrando mis ojos unos momentos. 

Pasé las manos entre mi cabello varias veces, sacudiendo tanta agua como pude y salí del baño. El agua resbalaba desde mi cabeza, humedeciendo mi cuello hasta llegar a mojar mi camisa. 

Regresé a mi oficina. —Quizá sí debería tomarle la palabra a Germán y dejarle que me ayude a superar… —dije para mí mismo al abrir la puerta.

—Hola, guapo —escuché.

Me puse en guardia levantando una mano frente a mí. 

—Joder, mujer —dije, bajándola y riendo. 

—¿Qué pensabas hacerme? —dijo entre risas— ¿Lanzarme una bola de fuego o algo así?

La miré mientras se acercaba y solté una carcajada. 

—Quizá —dije, sonriendo. 

Ella me miró a los ojos mientras me rodeaba. No dejó de hacerlo cuando cerró la puerta de la oficina y puso el seguro. —¿Qué otras sorpresas me escondes? —dijo, respirando profundo— Ay, me encanta verte mojado y sudado. 

Arqueé mi ceja mientras me sentaba en el sofá sin dejarla de mirar. Silvia caminó despacio y se sentó a horcajadas sobre mí, frotando a propósito su entrepierna contra mí. 

Se enderezó y quitó la blusa holgada multicolor que traía puesta, dejando ver un solitario sujetador deportivo verde claro. 

Puse mis manos en la piel de su costado y la miré a los ojos. —¿Quién se quedó atendiendo la recepción?

—Los miembros saben que pueden pasar, y los que necesiten información pueden esperar unos minutos —dijo, acercando su rostro al mío. 

Gruñí cuando se movió encima de mí, restregando su sexo contra el mío. —Eso no es una buena atención al cliente. 

—Entonces no debí venir —susurró al acercarse a mi oído antes de morderme la oreja—. Lo siento, he sido una empleada muy mala. 

Reí y le azoté las nalgas. 

Ella soltó una risita y se restregó de nuevo contra mí mientras miraba a mis ojos. 

Mi corazón se hundió un poco, y se me dificultó tragar por la tensión que apareció en el interior de mi cuello. El cuerpo de Silvia se movía rogándome que la hiciera mía, pero sus ojos no reflejaban ese mismo deseo. 

Reflejaban otra cosa que identifiqué con el sentimiento que tenía en mi pecho y sabía que estaba sintiendo lo que ella en ese momento: culpa.

Acaricié su rostro y suspiré. 

—Me haces falta, papi —dijo, moviendo sus caderas encima de mí mientras metía una mano en mi pantalón corto. 

—Espera —le cogí la cadera y la bajé. Me puse de pie, pasé mi mano por mi cabello y respiré profundo.

—¿Qué pasa, amor? —dijo Silvia. 

—Nada —me puse las manos en la cadera al caminar al otro lado del sofá—. Estoy distraído, es todo.

Ella rio un poco. —Necesitas relajarte —dijo, deslizando el tirante de su sujetador hacia su brazo. 

Suspiré mientras la miraba. —¿Qué tienes? —pregunté.

Silvia caminó hacia mí y cogió mi rostro con ambas manos. —Sabes muy bien qué…

Le miré a los ojos al mismo tiempo que cogía sus manos antes de que bajaran por mi pecho. —Sabes que no puedes mentirme. 

Asintió, dejó salir una risita y negó con la cabeza. —¿Cómo haces para conocerme tan bien?

—Pongo atención —sonreí—. Sabes que odio el sexo como distracción. Si vamos a follar quiero tu mente por completo aquí conmigo, sin arrepentimientos ni culpas.

Ella suspiró. —Anoche… Felipe…

Sonreí. —¿Por fin te pidió que fueras su novia?

Bajó la cabeza, dio la media vuelta y se sujetó el antebrazo. —Es un buen hombre. 

—Vale. 

—Y bastante guapo —dijo entre risas. 

—No esperaba menos —dije, dándole una nalgada al pasar a su lado—. Tienes gustos excelentes. 

Rio y recogió su blusa del suelo. —Le dije que sí. 

“Ahora entiendo la culpa,” pensé. 

Sonreí y guardé silencio unos momentos. —Creo que deberías…

Silvia me miró y respiró profundo. —¿Estás seguro?

Asentí. —Este tal Felipe es un hombre muy afortunado. 

Ella resopló y se acercó rápido a mí. —¿Realmente no lo ves?

Mi pecho vibraba de rencor, como si estuviera esforzándome por no darle un puñetazo a algo. “Está cabreada,” pensé, consciente de que mis sentimientos eran los de ella. 

La miré de arriba abajo antes de fijar mi atención en su mirada. Noté el brillo en sus ojos, y mi corazón se aceleraba cuanto más tiempo la miraba. Mi cuerpo reaccionó a su proximidad, exigiéndome a que me dejara llevar. 

“Buenas noches, Salomón” recordé a Ángela despedirse la noche anterior con tanta facilidad y claridad que sonreí de oreja a oreja, y en lugar de dar un paso hacia enfrente y follar con Silvia… Di un paso hacia atrás. 

—Mereces ser…

—Ahorra tu aliento —dijo Silvia con una sonrisa, negando con la cabeza y lanzándome una mirada furiosa antes de que saliera de la oficina.

Apreté mis labios mientras escuchaba cómo abría la puerta y la cerraba de golpe antes de irse. Suspiré y miré hacia arriba mientras caminaba hacia mi escritorio. 

—Pudiste al menos decirle alguna mentirijilla para que no se sintiera mal —dijo Joaquim cuando apareció. Miré su aura y alcancé a notar su rostro y facciones, lo que me decía que o había olvidado cerrar mis chakras hace unos momentos cuando desperté o se abrieron cuando estaba con Silvia. 

—Ella merece estar con alguien que pueda hacerla feliz como ella quiere —dije. 

—Patrañas —escuché a Fineas decir, que había aparecido sentado en mi sofá—. Lo que pasa es que la niña Ángela te ha entrado por el ojo. 

—Ya que la mencionas —dije, caminando hacia la ventana detrás de mi escritorio, desde donde podía ver la recepción del gimnasio—, ¿qué averiguaron?

—Nada —dijeron los dos al mismo tiempo. 

—¿Nada?

—Eso mismo —dijo Joaquim—, y mira que Finy pidió las cosas por las buenas. 

Fineas rio. —Y el mequetrefe fue más brutal de lo esperado. 

—Sí lo fui, ¿verdad? —escuché la sonrisa en la voz de Joaquim. 

—Muy impresionante, a decir verdad —dijo Fineas.

—¡No tenía idea lo frágiles que eran los…! —dijo Joaquim.

—¡Vale! —les interrumpí, negando con la cabeza— ¿Cómo es posible que ningún espíritu allá afuera sepa quién quiere a Ángela muerta?

Tocaron a la puerta, y al mirar en aquella dirección supe quién era. 

—¡Adelante! —grité— ¡Está abierto!

Germán entró y caminó hasta donde me encontraba. 

—Buenas tardes —saludó al mirarme, luego miró hacia Fineas y Joaquim—. Chicos, buenos días. 

—No averiguaron nada —dije. 

—Sí escuché —dijo Germán, asintiendo—. Estás de mal humor. 

—Acabo de despertar de mi siesta y tuve un mal sueño.

—Y necesitas un baño helado —dijo Joaquim, sacándole una carcajada a Fineas.

—¿Necesitas que lo hablemos? —preguntó Germán.

—Estaré bien —dije, frotándome los párpados con el pulgar y dedo medio de una mano—. Podría hablar con Semyaze de nuevo. Si alguien puede averiguar quién quiere muerta a Ángela es… 

—De ninguna manera —dijo Germán sin esperar ni un segundo—. Esa criatura ni siquiera debería…

—¿Quieres tranquilizarte? —dije, negando con la cabeza— Tanto tiempo estudiando para ser sacerdote te clavó la idea que todos los demonios son malos. No lo son. 

—Yo sé que no lo son. 

—Y Semyaze no es un monstruo que busque matar sin sentido. 

—Lo sé. 

—¿Entonces? —dije, levantando las manos frente a mí— Si ofreció su ayuda…

—Lo que me molesta es lo que pide a cambio —apuntó a mi brazo. 

Me quedé callado un momento y suspiré. —Lo estoy ayudando —dije—. Tú mismo me has dicho que puedo canalizar tanta energía como para encender el sol. Darle un poco de mi energía no me va a matar.

—Sigo pensando que lo que estás haciendo está mal —dijo, negando con la cabeza—. Es… Antinatural, va en contra de lo que… 

—Oye, si funciona… 

—Joder, Salomón —Germán golpeó la mesa, respiró profundo y negó—Volviendo al tema de la chica: Existe la posibilidad de que quien quiera ver muerta a Ángela es capaz de manipular demonios.

—Solo un chamán puede hacer eso —dije, y me crucé de brazos—. Y Semyaze no es un demonio —le corregí. 

—Es un ángel caído, que es peor —dijo Germán.

Apenas y alcancé a sentir las vibraciones de Joaquim y Fineas ante el comentario de Germán. 

—Bueno —dijo Fineas con tono más serio de lo normal—, si se trata de un individuo que puede manipular demonios, eso reduce la lista de sospechosos. ¿Cuántos chamanes en la ciudad hay, además de ustedes dos y Cecilia? 

—Alrededor de mil, como mínimo —dije, agachando la cabeza—. Podríamos incluso estar tratando con un santero, un brujo, y si es así…

Él respiró y miró su reloj. —¿Has hablado con Ángela?

—Dijo que vendría cuando saliera de su trabajo —dije, mirando a mi alrededor en busca de mi móvil—. No sé a qué hora sea eso. Si tiene horarios de oficina quizá venga en una hora o dos. 

Él sonrió. —Te noto emocionado. 

Resoplé y caminé alrededor del escritorio. —¿De dónde has sacado esa idea?

—La mirada de enamorado que tenías anoche —dijo Germán ampliando su sonrisa y cruzando sus brazos. 

—¡Lo sabía! —gritó Joaquim. 

—¿No tienen otra cosa mejor que hacer? —me dirigí a Fineas y a Joaquim. 

—No —contestó Fineas entre risas. 

Apunté mi dedo hacia mi puerta. —¡Largo!

Los ángeles se fueron, y Germán soltó una carcajada. 

—Nunca había visto así —dijo. 

—Hoy no estoy de humor —dije, dirigiéndome al pequeño refrigerador que había instalado bajo mi escritorio y saqué un agua embotellada. 

—¿Qué le enseñarás? —preguntó Germán.

Suspiré. —Todo lo que pueda aprender. 

Él arqueó una ceja. —¿Todo?

Me encogí de hombros. —Anoche dominó con bastante facilidad levantar una protección espiritual sencilla —dije, abriendo mi agua—. Quizá es una Conductora, igual que yo. 

—Si es una Médium, quizá sería mejor que Cecilia le ayudara —dijo Germán—. O si es una Centinela, quizá yo…

Reí. —¿Y si es una Empática la llevo con Abel?

Noté cómo Germán se forzó a sonreír. —No podemos tomarnos esto a la ligera —dijo. 

—Lo sé. 

—Esa niña —miré a Germán y estaba negando con la cabeza inclinada hacia abajo—. El que haya hecho un viaje astral tan largo y pudiera recordar las cosas que vio con tan poca práctica…

—Tampoco es tan impresionante —dije. 

Germán rio y me miró. —¿No?

—Yo hablé con ángeles en mi primera meditación —dije con una sonrisa—, entre otras cosas.

—Los viajes astrales son una habilidad que compartimos todos los chamanes —Germán juntó sus manos frente a su pecho—. Si ella no puede controlar sus viajes astrales, eso habla del poco autocontrol que tiene. 

—El autocontrol se puede aprender —dije, apoyando la espalda en la silla—. Yo sé eso mejor que muchos.

—Sea como sea —Germán puso su mano abierta sobre la mesa mientras miraba a mis ojos— ella es una chica asustada que no sabe lo que está haciendo o por qué le está pasando lo que le está pasando. 

—Por eso le enseñaré todo lo que ella quiera y pueda aprender —dije al dejar mi agua en el escritorio. 

—¡Por cierto! —dijo Germán, inclinándose hacia enfrente— El padre Severino quedó muy impresionado por nuestro grupo anoche, a pesar del susto que Ángela nos dio. 

Respiré profundo y levanté las cejas, fingiendo un interés que no tenía. “Admira a este tipo,” pensé al ver el rostro iluminado de Germán. 

Le miré rápido y solté una carcajada cínica. —No sabía que debíamos impresionar a un enviado del Vaticano.

—No está de más tener amigos en la Iglesia, ¿no crees?

—Quizá —dije. 

—Nos acompañará para el exorcismo del señor Murrieta —dijo. 

—¿Más audiciones?

—Uno nunca sabe a qué lugares puede un amigo ayudarnos a llegar —dijo Germán—. Con tu talento, puede que un día hagas labores importantes para el mundo. 

—Ya lo hago —dije, sonriendo con orgullo.

Germán se puso de pie y aplaudió una vez, dejando sus manos unidas frente a su estómago. —¿Entonces estamos listos para el exorcismo del señor Murrieta en unos días? 

—No me lo perdería.






Capítulo 9.

Ángela

 

—¿Aquí es donde vas a ver a tu chico? —preguntó Luisa, mirando fuera de la ventana del autobús al detenerse frente a la plaza comercial donde estaba el Gimnasio Colossus. 

—Sí —dije al levantarme y mirar a mis amigas—. Nos vemos mañana. 

—¿No quieres que te acompañemos? —preguntó Cony— Ya sabes, por si acaso. 

Negué sin pensarlo. —Estaré bien —dije, sorprendida de la seguridad y rapidez con que dije esas palabras. 

Me despedí y bajé rápido. 

Sujeté mi bolso colgado a mi hombro, respiré profundo y caminé. 

El aparcamiento público era lo único que separaba a los locales de la calle, y parecía demasiado grande para los pocos negocios que tenía la plaza comercial. 

Había una mueblería grande en la esquina sobre la avenida Bicentenario, y a su lado estaba un restaurante de comida tailandesa que había jurado algún día probar, pero nunca me había animado a llegar. 

No reconocí la clínica pegada a la avenida Triunfo de la Nación. Al mirar los anuncios colgando de sus ventanas, supuse que se dedicaba a múltiples tratamientos de belleza. 

El que sí reconocí fue el restaurante–bar entre la clínica y el gimnasio, donde les había dicho a Cony y Luisa que me vería con un chico que les dije que había conocido en el hospital y apenas me había animado a verlo. 

“No les mentí,” pensé mientras caminaba. “Solo no les dije toda la verdad.”

El local más grande de todos estaba en la esquina de la plaza. Su letrero estaba en lo alto de la estructura de dos pisos, casi sobrevolando el techo. Las letras, acomodadas sobre una barra metálica doblada y con varios discos en los extremos, decían “Colossus Gym.” 

Cada paso que daba aceleraba más mi corazón. Pasé mi mano encima de mi blusa y pantalón, como si pudiera borrar las arrugas de la ropa provocadas por toda una mañana trabajando sentada ante un ordenador. 

Entré. La pelirroja que atendía la recepción del gimnasio me dejó sin aliento. Aunque llevaba una camisa grande y holgada multicolor como las que se usaba en tiempos de los hippies, se le percibía un cuerpo increíble, y su rostro se mostraba bastante amigable.

—Buenas tardes —saludé, y ella me dedicó una amplia sonrisa. 

—Bienvenida a Colossus Gym —dijo con tono alegre—. ¿En qué le puedo ayudar?

—Busco a… —miré hacia arriba, tratando de recordar su apellido. 

“Salomón no es un nombre muy común,” pensé. 

—Busco a Salomón —dije. 

La sonrisa en el rostro de la recepcionista se borró por un momento antes de darme un rápido vistazo de arriba abajo. 

—¿Quién le digo que le busca? —preguntó con un tono amigable, forzado. 

—Ángela Cuevas.

—¿Sobre qué asunto?

Me encogí de hombros. —Es… personal.

La recepcionista sonrió y se fue sin decir una palabra. 

Caminé alrededor del área de recepción, mirando hacia adentro, donde había muchísima gente haciendo uso de las instalaciones del gimnasio. 

“Necesito hacer ejercicio,” pensé al mirar mi reflejo en el vidrio que separaba la recepción del área general donde estaban todo el equipo de entrenamiento.

—Sígame —escuché.

Ella inició la marcha y yo la seguí en silencio. 

“Creo que le caí mal,” pensé, mirándola caminar como si cada paso quisiera hacerle un agujero al suelo. 

Me llevó hasta una puerta a un área detrás de recepción. La abrió y yo entré. 

Ahí estaba él, sentado detrás de un escritorio mirando algo en un portátil. 

Él levantó la cabeza y sonrió. 

—Tenía mis dudas si vendrías o no —dijo. 

Sonreí tanto como pude y cerré mis puños con tanta fuerza como me fue posible. 

—A decir verdad, no sabría si vendría —mi voz delató mis dudas. 

Él se puso de pie y tuve que esforzarme por no quedar boquiabierta. Traía una camisa de tirantes holgada que me permitía ver con más detalle su físico bien trabajado y partes de sus tatuajes que solo había visto cuando estábamos en el plano astral. 

“Es muy diferente ver esas cosas en persona,” pensé mientras caminaba hacia la puerta. 

—Estaré ocupado un rato, Silvia —le dijo a la recepcionista que nos miraba desde la puerta—. No quiero ser molestado a menos que sea una emergencia. 

—Claro —dijo la recepcionista al mirarme de arriba abajo con todo el desdén del mundo antes de alejarse. 

“Perra celosa,” pensé. 

Salomón cerró la puerta y caminó hasta quedar delante de mí.

—Creo que no le agrado —dije entre risas. 

Él arqueó una ceja y cruzó sus brazos. —¿Por qué lo dices?

—Por nada —dije, negando—, fue la impresión que me dio. 

Él asintió. —No te equivocas —dijo—. No le agradas. 

—¿Por qué? 

Él indicó una silla frente a su escritorio mientras regresaba a la suya. 

—¿Tú por qué crees? —preguntó mientras me sentaba y repasaba el tiempo que pasé con ella— ¿Qué fue lo primero que pensaste? 

Reí. 

—Que… —dije, titubeando— Estaba celosa. 

—Es correcto —dijo con una sonrisa—. Silvia está celosa de ti. 

—¿Pero por qué? —él se inclinó y me miró, diciéndome con su mirada que quería que yo adivinara— ¿Porque tiene un enamoramiento hacia ti?

—¿Estás preguntando o me estás diciendo?

Me quedé callada un momento mientras le miraba a los ojos. 

—Te lo estoy diciendo. 

Él rio. —También estás en lo correcto —dijo—. Tienes buena intuición. 

—Siempre la he tenido —dije. 

—Cuéntame qué más siempre has tenido —dijo con una sonrisa emocionada. 

—Pensé que estábamos aquí para aprender. 

—Lo estamos —dijo, apoyando su espalda en la silla—. Pero primero necesito saber bien con lo que vamos a trabajar, ahora que estás menos alterada. 

Reí nerviosa. — Sigo alterada por lo de anoche —respiré profundo, recordando las figuras monstruosas que me atacaron—. Para eso estoy aquí. 

—¿Para qué? —él sonreía, pero sus ojos mostraban algo que no comprendía qué era. No era lástima, era como emoción o interés o algo así. No sé qué era, pero algo dentro de mí me decía que podía ser totalmente abierta con ese hombre. 

Puse mi mano encima de mi estómago, donde el gato demoniaco había enterrado su pata y parecía absorber mi energía. 

—Demonios —dije, mirando a Salomón—. Son reales, e intentaron matarme. No quiero volver a estar indefensa.

Él apretó sus labios y asintió despacio. —Sí, intentaron matarte —dijo, inclinándose hacia enfrente y apoyando sus codos en el escritorio—, aunque debes saber que no lo hicieron por… —chasqueó sus labios y respiró profundo— Malicia. 

Abrí mis ojos de par en par y resoplé. —¿No lo hicieron por malicia? —dije— Creo no estar de acuerdo. 

Él negó. —Los demonios… —Salomón gruñó— Odio esa palabra. Trae consigo demasiadas ideas que la gente ya tiene de lo que debe ser un demonio.

—¿Tú cómo los llamarías? —pregunté sin ocultar mi escepticismo. 

—Espíritus —dijo, forzando una sutil sonrisa—. Porque es lo que son: espíritus, igual que tú, e igual que yo. 

—No veo cómo podemos ser iguales —dije, incrédula. 

Salomón bajó sus antebrazos y juntó sus manos abiertas encima del escritorio. 

—Imagina que eres una persona que muere, y tu espíritu ya no puede regresar a tu cuerpo porque simplemente ya no te responde —explicó, y yo asentí, aunque con un nudo en mi garganta al imaginarme en aquella situación. 

—Vale —dije. 

—Por instinto sabes lo que tienes que hacer —continuó, apuntando hacia arriba—. Debes ascender, ir al cielo, seguir adelante, como quieras llamarlo. Por alguna razón sabes que es lo que tienes que hacer, pero no lo haces. 

—¿Por qué no lo haría?

—Porque estás enamorada —dijo, y mi corazón se aceleró un poco al fijarme en su mirada— y no quieres dejar al amor de tu vida hasta estar segura de que estará bien, o tienes hijos y quieres saber que sobrevivirán sin ti. Hay miles de razones por las que la gente no se va de inmediato de este mundo cuando muere. 

—Eso suena muy bonito —dije, negando con la cabeza—, ¿qué tiene que ver eso con los demonios?

Él sonrió. —Ahora imagina que no te vas. Ya viste lo que querías ver, estás satisfecha que todos en tu vida seguirán adelante… Pero no te quieres ir. Decides quedarte. 

—¿Por qué?

Él se encogió de hombros. —Por temor. 

—¿Temor a qué?

—A que seas castigada. 

—¿Por qué habría de ser castigada?

—Porque tal vez hiciste algo malo en esta vida por lo que crees que mereces ser castigada —dijo—. Quizá robaste dinero a quien no lo merecía, quizá destruiste un matrimonio o varios —guardó silencio un momento—. Quizá mataste gente. 

—¿Y apoco no recibiré mi castigo hasta que no siga adelante? —dije, cruzándome de brazos— No suena nada mal. 

—Y no lo sería —dijo Salomón—, si pudieras realmente vivir.

—¿A qué te refieres?

—Digamos que te quedaste, que te decidiste a no seguir adelante y quedarte aquí como un espíritu —Salomón se inclinó hacia atrás, apoyando su espalda en el respaldo de la silla y colocando su mano encima de su barbilla—, ¿qué harías?

—Muchas cosas, supongo —dije, girando los ojos hacia arriba y poniendo las manos encima de mis rodillas—. Viajar, conocer otros lugares —reí un poco—, escuchar conversaciones que no debería escuchar. 

Él sonrió. —Yo haría lo mismo —dijo entre risas—. Soy un cotilla de lo peor. —borró su sonrisa— ¿Y cuándo las hagas todas?

Me encogí de hombros. —No sé. 

—¿Buscarías a tus seres queridos?

—Supongo. 

—¿Al hombre o mujer que amaste?

—Hombre —le corregí, y él sonrió—. Sí, supongo que lo buscaría. 

—¿Y si lo vieras con otra mujer? —me quedé callada pensando mi respuesta— ¿Te alegraría verlo con alguien más? ¿Besándola? ¿Tocándola? ¿Haciéndole el amor?

—No —dije, con un nudo en la garganta. 

—¿Qué le querrías hacer a esa chica? —preguntó, entrecerrando los ojos. 

El nudo en mi garganta creció. —No sé. 

—Ten en cuenta que eres un espíritu —dijo—. Ya estás muerta. No te van a castigar hasta cuando tú quieras. ¿Qué harías?

—Si es así… —dije, negando con la cabeza y mirando las patas de su escritorio—. Intentaría… No sé, molestarla. 

—¿Cómo? —preguntó— No tienes cuerpo. 

—Le diría cosas al oído para hacerla sentir insegura o que crea que está loca. 

—¿Cómo? —dijo— De nuevo, no tienes cuerpo, no tienes manera de producir sonido. 

—La empujaría por… —dije sin pensar un tanto frustrada— Lo sé, lo sé, no podría porque no tengo cuerpo. 

—¿Qué te diría si esa frustración que estarías sintiendo se fuera acumulando tanto hasta que un día de pronto pudieras lograr que te escuchara? 

—Lo seguiría haciendo —dije. 

—¿Hasta volverla loca?

—Sí. 

—¿Quizá arruinar su vida por quedarse con tu hombre?

—Sí —dije, un tanto incómoda. 

—¿Hasta dónde llegarías? —preguntó con una sonrisa— Ya te estás dejando llevar, y atormentarla es lo único que te queda. 

—Seguiría haciéndolo, supongo —me retorcí en mi asiento. 

—¿Te detendrías hasta que dejara a tu chico?

—Sí —dije, pero al mirar a los ojos a Salomón caí en cuenta que no estaba tan segura de mi respuesta.

Detuve mis pensamientos y dejé salir un suspiro de comprensión. 

—Ahora imagina repetir ese ciclo una y otra vez, con distintas personas, a través de los siglos, rehusándote a seguir adelante, yendo cada vez más lejos —dijo Salomón—. A grandes rasgos, eso es un ejemplo de cómo nacen las cosas que conociste ayer. 

—¡Pero esos eran monstruos, no personas!

—Son espíritus que aprendieron que pueden infundir miedo más efectivamente si deforman su cuerpo para causar mayor impacto —explicó—. Cada uno de los demonios que conociste ayer fueron, en algún momento del pasado, personas que fallecieron y siguen sin querer seguir adelante —él rio—. Caray, algunos ni siquiera recuerdan que tienen esa opción. 

—Si esa es su vida aquí, supongo que el infierno será peor. 

—¿Qué te hace pensar que existe? —preguntó Salomón, y yo me quedé mirándolo— Hay muchas cosas que no sabemos del más allá, pero tengo la certeza de que el infierno no existe. 

—¿En serio? —pregunté boquiabierta— Hay ángeles y demonios, quizá el cielo, ¿pero no el infierno?

—No —dijo como si la respuesta a aquella pregunta fuera obvia—. No hay una laguna de fuego donde caen las almas en pena a purgar sus pecados. No —se inclinó hacia enfrente y movió su mano en un círculo frente a él—. El infierno existe aquí, y nosotros mismos lo hicimos. 

Suspiré mientras un escalofrío recorría mi espalda. 

—Te miras como si necesitaras un trago —dijo con una sonrisa.

Reí. —No me vendría mal en este momento, pero estoy bien, gracias. 

Sacó un refresco de algún lugar detrás de su escritorio. —¿Te gusta sin azúcar? —–preguntó mientras mostraba una lata. Asentí, y la cogí de su mano, apenas rozando la piel de sus dedos con los míos. 

Estaban cálidos, a pesar de haber cogido algo helado como la lata. 

—Veo que has estado practicando —dijo. 

—¿Qué? —dije tras interrumpir un trago a mi refresco. 

Levantó sus cejas mostrando su sorpresa. —¿No estás concentrada en tu protección?

Negué y sonreí. —Hice lo mismo que me pediste hacer ayer antes de dormir, y ahora en la mañana —dejé salir una risita—. Cuando me acuerdo pienso en la protección que me rodea, pero luego mi mente divaga, ¿sabes?

Él rio. —Se necesita mucha práctica para mantener una protección básica arriba todo el tiempo sin siquiera pensar en ella. 

—No lo había pensado así —dije entre risas—. Pensé que era algo que hacía una vez y podía olvidarme que ahí estaba, como el vidrio de una ventana o algo así.

Asintió. —Tienes talento, Ángela. 

—Claro que no —dije entre risas—. Nunca he sido talentosa para nada en toda mi vida. 

—Pues para esto sí lo eres —dijo con una sonrisa amplia y poniéndose de pie—. Contéstame con la verdad: ¿ayer fue la primera vez que me viste?

Me quedé pensando unos momentos mientras le miraba ahí parado con sus manos en las caderas. 

—No —contesté con toda sinceridad—. Recuerdo que me rescataste cuando estaba en coma. 

—Eso —apuntó hacia mí—. Lo sabía. Eso es imposible. 

—¿Por qué?

—El cerebro necesita entrenamiento y preparación para poder generar recuerdos del plano astral —la emoción en su voz me hizo ampliar mi sonrisa—. ¿Nunca habías practicado meditación o alguna disciplina mental?

Solté una carcajada. —Si me conocieras sabrías que la disciplina no es lo mío.

—¿Entonces cómo es que te mantienes tan bella? —preguntó como si nada. 

Quedé sin palabras, incapaz de hacer otra cosa que sonreír. Él rio, y yo reí junto con él. ¡Vaya que reí! Nervios, alivio, comodidad, ¿cómo era posible sentir tantas cosas al mismo tiempo?  

Bajé la cabeza un momento antes de volverla a levantar y mirarlo a los ojos mientras frotaba las orillas de mi refresco. —¿Qué más puedes hacer?

—¿Qué más puedo hacer?

—Sí —asentí y dejé la lata en su escritorio—. Sé que puedes… No sé, salir de tu cuerpo e ir a otros lados. 

—Proyección astral —dijo—. O viaje astral. Todos pueden hacer eso. 

—¿Qué más se puede hacer?

Caminó detrás de mí. Le seguí con la mirada y noté que se dirigió a un póster de un fisicoculturista haciendo una pose de ambas manos arriba de sus caderas y flexionando los músculos de su abdomen, pecho… Caray, ¡de todo su cuerpo!

—Cada uno de los chakras de tu cuerpo espiritual puede activar distintos dones —dijo, apuntando a la parte superior de la cabeza. 

—¿Cómo se activan? —pregunté justo cuando estaba por seguir hablando. 

Él giró hacia mí y sonrió. —Así como te concentraste en tu estómago para crear tu protección, puedes hacer lo mismo con cada chakra —explicó antes de girar y apuntar hacia el estómago del fisicoculturista—. El chakra del estómago es tu centro de energía. Es una fuente de poder infinito cuyo único límite es tu propia fortaleza mental y poder de concentración. Activándolo puedes controlar la energía que entra a tu cuerpo y que sale de él. 

—Por eso puedo hacer una capa de protección alrededor de mí. 

—Así es —dijo Salomón—. Puedes usar la energía para lo que tú quieras: puedes usarla para aliviar dolor, acelerar la curación de una lesión, herramientas de protección, entre muchas otras cosas. Solo te limita tu imaginación. 

—¿Y qué hace el chakra de la cabeza?

Salomón apuntó a la cabeza del fisicoculturista. —Si activas ese chakra te abres a la energía del universo que no pertenece a ti —sonrió—. Puedes recibir respuestas a preguntas que necesitas responder, puedes saber cosas que no deberías de saber —se giró hacia mí y cruzó sus brazos—. Sospecho que usas mucho este chakra por instinto. Por eso eres tan intuitiva. Pero este chakra también puedes usarlo para entrar a la mente de otras personas, o permitir que otros espíritus entren dentro de ti. 

—¿En serio? —preguntó incrédula. 

—¿Cómo crees que entré en tu sueño cuando estabas en coma? —dijo, guiñándome el ojo. 

—Espera —me quedé pensando—, ¿puedo permitir que otros espíritus entren dentro de ti? 

Él asintió. —Podemos quedarnos todo el día hablando de este chakra —dijo antes de girar hacia la foto del fisicoculturista y apuntar hacia el entrecejo—. El tercer ojo —dijo antes de girar hacia mí—. Con éste puedes ver el plano astral sin importar si estás proyectándote o si estás en tu cuerpo —cruzó sus brazos—. Inténtalo. 

Lo hice. Concentré mi pensamiento en mi entrecejo, y un cosquilleo parecido al que sentí en mi estómago me confirmó que estaba haciéndolo bien. 

Mandé mi concentración al chakra del entrecejo, y las cosas a mi alrededor cobraron vida, como si hubieran tenido colores que antes estaban ocultos. 

Había líneas de luz a mi alrededor, y algunas brillaban tanto que traspasaban los muros y las alcanzaba a mirar.

Giré hacia Salomón, y sus tatuajes brillaban. No todos, pero sí la cruz en su pecho y las imágenes en sus hombros que se extendían hasta sus codos y antebrazos. 

—Guau —dije, ampliando mi sonrisa—. ¿Qué más podemos hacer?

Él rio. —¿Cuánto tiempo tienes?

Reí y lamí mi labio inferior mientras contemplaba la energía que rodeaba a Salomón. 

—Sigamos —dije, inclinándome hacia enfrente con una enorme sonrisa.






Capítulo 10.

Ángela

 

—¿Nada? —murmuré mientras buscaba en una de mis redes sociales con el ordenador del trabajo. 

Miré hacia arriba y comprobé que aún tenía unos minutos antes de salir. Subí más las mangas de mi blusa y abrí el botón de hasta arriba de mi blusa para que el poco aire fresco que circulaba en la oficina me refrescara más. 

Hubo un cosquilleo extraño en mi espalda, como si algo me rozara y detonara una sonrisa de las que hacemos cuando dicen algo gracioso, y pensé en Luisa. 

Cuando miré Luisa estaba inclinándose a mirar la pantalla. Salté y reprimí el grito del susto que por poco dejo salir. 

“Necesito acostumbrarme más a estas sensaciones,” pensé con una sonrisa. “Según Salomón el chakra del corazón me permite sentir los cambios de energía a mi alrededor, incluidas las emociones de las… ¿Qué le causa gracia a Luisa?” 

Miré la pantalla y caí en la cuenta de que tenía abierta mi página de redes sociales todavía con la búsqueda en la pantalla. 

—¡No! —grité, empujando a Luisa y presionando unas teclas para cerrar la pantalla, pero nada sucedió— ¡Ciérrate, pedazo de…!

Luisa soltó una carcajada y se sentó al filo de mi escritorio. —¿A quién buscas?

—A nadie. 

—¿A nadie? —levantó las cejas y amplió su sonrisa traviesa. 

Otra vez vino ese cosquilleó extraño, pero en la parte posterior de mi cabeza. Este vino acompañado de un aroma a miel que me recordó a Cony.

La temperatura de mi cuerpo se elevó, y pensé en Salomón, desnudo, mirándome como si estuviera a punto de arrancarme las ropas y hacerme suya. 

Miré a Cony acercándose con la mirada clavada en su móvil. 

—¿De qué hablan? —dijo sin mirarnos, pero sonriendo de oreja a oreja y sonrojándose. 

“Está cachonda,” pensé con una sonrisa muy parecida a la suya. “Por eso me siento… Vale, necesito apagar esta cosa.”

—¿Por qué no nos enseñas lo que te mandaron para ponerte…? —dije, inclinándome hacia ella, concentrándome al mismo tiempo en disminuir la energía en mi chakra del corazón, atenuando esas emociones que no me pertenecían. 

“¡Alguien podría volverse loco si no puede controlar ese don!” pensé. 

—Ni de coña —Luisa cogió el respaldo de mi silla y me giró hacia ella—. No me cambies de tema. 

—Luisa, déjalo —le dije entre risas. 

—¿Dejar qué? —Cony miró la pantalla de mi ordenador. 

Giré rápido y apagué el monitor. Fue lo único que se me ocurrió hacer. 

—Estaba tratando de encontrar a alguien en redes sociales —dijo Luisa con tono burlón. 

Cony saltó y su rostro brilló de la emoción. —¡¿Tienes un crush?!

Suspiré resignada y encendí el monitor. “No les voy a ganar a estas locas,” pensé. 

—No tengo un crush —dije, girando hacia Cony antes de girarme hacia Luisa—. Solo… es un nuevo amigo con el que estoy pasando más tiempo…

—Ya me imagino lo que quieres —dijo Luisa con tono coqueto. 

—¡No! —grité al mismo tiempo que mis mejillas se encendieron y una sensación nerviosa se instalaba en mi estómago. 

Cony se inclinó hacia la pantalla. —¿Estás segura de que tienes bien el nombre?

—Segura —dije, apuntando al buscador de redes sociales. 

Luisa cogió mi blusa y tiró de ella, obligándome a ponerme de pie. 

Ella tomó mi lugar y se cruzó de brazos frente al teclado. —Salomón Espadas —dijo mientras escribía como un relámpago sin bajar la mirada, abriendo otras pantallas y buscándolo en las demás páginas donde estábamos las tres, más algunas otras—. Pues no aparece en ninguna de las redes sociales que tenemos. 

—Quizá no tiene —dijo Cony, mirando de reojo al reloj y luego hacia los ascensores visibles hasta el otro lado del piso. 

—¿Cuándo fue la última vez que conociste a alguien que no tuviera redes sociales? —preguntó Luisa. 

—Mi abuelo no tiene —dijo Cony entre risas. 

Luisa me miró. —¿Este tío es viejo?

Miré hacia arriba, imaginé a Salomón con lujo de detalle frente a mí y fui incapaz de ocultar una sonrisa. —Pues sí, es mayor que yo. 

—Pero no por mucho —dijo Cony entre risas. 

—Apenas lo suficiente, ¿no? —dijo Luisa, girando en su silla de escritorio antes de acomodarse la blusa y teclear otra cosa en el buscador. 

—Ya les dije que no lo quiero para eso.

Las dos se giraron despacio para mirarme con atención. —¿Entonces para qué estamos haciendo esto? —dijeron al mismo tiempo. 

—¡Ustedes son las que insisten en entrometerse! —guardamos silencio unos momentos antes de que soltaran una carcajada al mirarme dar pequeños saltos de pie frente a ellas, y no me quedó otra que reírme también. 

—Vale, tratemos esto de otra manera —dijo Luisa, colocando sus manos sobre el teclado de su portátil—. ¿Qué sabes de él, además de su nombre?

Gruñí. —Conduce un coche deportivo. 

—¿Qué clase? 

Miré a Cony y luego a Luisa. —¿Blanco?

—Marca y modelo, boba. 

—¿Acaso parece que sé de coches? Solo sé que es deportivo y muy ruidoso.

Luisa gruñó, tecleó un par de cosas y desplegó en la pantalla varias fotos de coches. 

—¿Como cuál?

—Guau, no me creo lo rápido que abriste esa… —dije, luego apunté a uno que parecía idéntico al que conducía Salomón—. Es como ese pero blanco. 

Luisa asintió y alcancé a mirarla sonriendo. 

—Me gusta su estilo —dijo—, pero no es en sí un clásico. No creo que lo encontremos en algún club de automóviles. 

—¿Qué más sabes? —preguntó Cony.

—Pues tiene unos tatuajes increíbles —dije sin pensar.

—Un chico malo —dijo Luisa, asintiendo y sonriendo como una boba.

Reí y levanté la cabeza y recordé los tatuajes de sus enormes brazos. Me estremecí al concentrarme en lo suave que tenía su piel a pesar de la dureza y tamaño de sus músculos.

—¡Es dueño de un gimnasio! —dije, sonriendo.

—¿Por qué no dijiste eso desde un principio? —dijo Luisa—. Si es dueño de un negocio debe tener página en redes sociales para hacerle promoción. ¿Cómo se llama el gimnasio?

—Colossus —dije, cruzándome de brazos. 

Luisa se giró rápido a mirarme. —¡Ese lugar es increíble! —dijo, y su rostro se iluminó— ¡Ya sé de quién hablas! —su rostro cambió a una expresión traviesa que siempre salía a la luz cuando pensaba en algún chico— Joder, no le pides nada a la vida.

—¿Está guapo? —preguntó Cony entre risas.

Luisa gimió, cerró los ojos y miró hacia arriba un momento antes de regresar su atención al ordenador.

—Veamos —Luisa ya había encontrado la página del gimnasio Colossus. Miramos foto tras foto de hombres y mujeres ejercitándose, y modelos en bikini con unos cuerpos espectaculares y otros demasiado musculosos.

Pero en ninguna salía Salomón. 

—¡Este hombre es un fantasma! —dijo Luisa, cerrando todos los programas de mi computadora de forma rápida— Seguimos buscando algo mañana. No me trago que no tenga presencia digital en estos tiempos.

Suspiré antes de coger mi bolso. Saqué el móvil un momento y estuve por desbloquearlo cuando Luisa me dio un codazo antes de detenerse a mi lado. 

—¿Conque el dueño del Colossus?

—¿Qué tiene? —dije entre risas. 

—Es muy distinto a lo que te hemos conocido —dijo—. ¡Como veinte kilos de diferencia de puro músculo comparado con Alex!

—¡Que no lo estoy buscando por eso! —dije, caminando hacia el ascensor junto con ella y Cony a mi otro lado— No es para nada mi tipo. Tanto músculo no es normal.

“Joder, Ángela, ni tú te lo creíste,” dije, esforzándome por borrar la sonrisa que formaron mis labios al pensar en él.

—¿Ah no? —dijo Luisa un tanto decepcionada— Bueno, el mío sí es. Sabes que me encantan los chicos malos. 

—Dudo que sea un chico malo —dije entre risas al entrar al ascensor—. Parece un buen tipo, pero…

—¿Pero? —insistió Cony. 

Suspiré. —Después de Alex no tengo ganas de estar con nadie. Además, estoy segura de que yo no soy su tipo. 

—Ay, Angie —dijo Luisa tras resoplar. 

—¡¿Viste las mismas fotos que yo?! —dije, mirándola— A él le interesarían mujeres con cuerpos de modelo, o atletas, o… Lo que sea que yo no soy. 

—A lo mejor no es lo que él busca —dijo Cony con una sonrisa. 

No pude evitar sonreír con mi amiga. 

Las tres salimos caminando rápido cuando el ascensor abrió sus puertas hasta salir del edificio, donde nos unimos al acostumbrado rio de personas que se formaba a la salida de todos los que trabajábamos en oficinas. 

—No mires hacia acá —dijo Luisa. 

La muy boba bien pudo haberme cogido la cabeza y girarla a la fuerza. ¿Quién puede resistirse a mirar cuando a uno le dicen que no lo haga?

Pero al hacerlo entendí por qué: ahí estaba Alex hablando con sus amigos y una chica a su lado. 

—Qué rápido se recuperó de la ruptura —dijo Cony. 

—Me alegro por él —dije, sonriendo. 

—Me preguntó por ti hoy, sabes —dijo Luisa, girando hacia mí—. Quería saber si había la posibilidad de volver contigo.

—Y, sin embargo, ahí está con otra —dijo Cony, caminando conmigo hacia la parada del autobús en la esquina—. Hombres.

—Quizá es solo una amiga —dijo Luisa. 

—Sea quien sea, espero que le vaya bien —dije, negando con la cabeza mientras miraba al suelo—. No vuelvo con él. 

—¿Y con Míster Músculos? —preguntó Luisa al darme un ligero codazo. 

Solté una carcajada. —Ya dije que no es…

Me detuve y levanté la mirada. Fue como si el tiempo se detuviera unos momentos, congelando todo a mi alrededor. Mi estómago se retorció y algo presionaba dentro de mi cabeza, como si algo tratara de captar mi atención. 

Giré hacia todos lados, buscando algo que no sabía que buscaba, esperando reconocerlo cuando lo viera. 

“¡Pensé que había apagado esta cosa!” me di cuenta de que mi chakra de corazón seguía encendido y corría a mil por hora. 

—¿Qué tienes? —preguntó Cony. 

—Siento que… —dije, girando hacia la esquina, donde el semáforo se había puesto en rojo.

En la calle a mi lado, justo en la esquina cerca de la parada del autobús, encontré un coche deportivo muy familiar con una canción del grupo Rammstein a todo volumen. 

Corrí hasta poderme asomar en el interior.

“No jodas,” pensé. “No puede ser.”

Él me vio, y parecía igual de sorprendido que yo. 

—¡Pero qué…! —dijo Salomón entre risas.

—¡¿Qué haces aquí?! —le pregunté, riendo.

—Voy hacia un… trabajo —dijo al mirar a mi lado. 

Giré y vi a Cony y Luisa sonriendo y saludándolo. 

—Luisa, Cony, él es Salomón —dije, apuntando hacia él. 

—Encantado —dijo. 

—No más que nosotras —dijo Luisa con tono demasiado sugerente, ganándose un pellizco. 

Él rio mientras yo me acercaba a él. —¿Qué clase de trabajo? —le pregunté, susurrando. 

Su mirada fue toda la respuesta que necesité.

“¿Acaso es coincidencia que haya pasado por aquí justo cuando estoy saliendo de trabajar?” pensé. 

—No me estás vigilando, ¿verdad? —pregunté. 

Él rio y miró al edificio detrás de mí. —Ni siquiera sabía que trabajabas aquí. 

—¿Cómo sabes que aquí trabajo?

Él rio y me miró de arriba abajo. —Estamos en la zona de negocios de la ciudad y es la hora en la que la mayoría de los trabajadores salen. No se necesita ser un detective. 

—Pudiste haberme buscado en redes sociales. 

—No uso redes sociales. 

—¡¿Cómo es posible que no uses redes sociales?! —gritó Luisa. 

Giré y tanto ella como Cony se pusieron rojas por estar tan cerca de nosotros y dieron algunos pasos hacia atrás. 

—Tienes amigas simpáticas —dijo. 

—Sí —dije a regañadientes mientras me inclinaba y asomaba por su ventana. 

Al ver el asiento de pasajero vacío sonreí y me giré hacia Luisa y Cony. 

—¡Nos vemos mañana! —les dije mientras corría hacia la puerta del pasajero. 

Algo me gritaron, pero no las escuché por entrar al vehículo. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Salomón cuando cerré la puerta. 

—Acompañándote —dije—. ¿O es acaso coincidencia que estuvieras pasando por aquí a mi salida del trabajo?

—Sí, lo es.

—Las coincidencias son la forma en que el universo nos hace saber que lo que está sucediendo debía suceder —dije.

Él rio. —Estuviste leyendo el libro de Germán. 

—Ya lo leí varias veces —dije, poniéndome el cinturón—. Deberías acelerar. El semáforo está en verde. 

—No está en… —él miró hacia enfrente y la luz cambió—. Maldita sea —murmuró mientras aceleraba. 

Al alejarme vi a Cony y Luisa que sonreían igual que yo. 

—¿A dónde vamos? —dije al recogerme el cabello en una cola. 

—A tu casa. 

—No —dije, dándole un manotazo en el hombro—. Te quiero acompañ…

—Me dirijo a un exorcismo —dijo, y fue como si me hubieran arrojado una cubeta con agua helada—. Apenas aprendiste de la existencia de tus chakras y llevas unos días practicando. Ya sabes protegerte y a hacer viajes astrales a lugares que conoces de manera controlada, pero… 

—También he estado sintiendo cosas —dije, sonriendo—. Necesitas decirme cómo apagar el chakra del corazón. Lo encendí hace unas horas y no he podido apagarlo. 

—¿Y te está causando problemas? —preguntó— La empatía no suele ser problemática, y puede ser bastante útil si la dominas. 

—Ha sido… interesante —dije, recordando el momento de calentura que me provocó Cony y que me hizo pensar en Salomón. 

Salomón sacudió su cabeza. —Nos desviamos del tema —dijo, apretando los labios al mirarme de reojo y reír—. Un exorcismo es demasiado peligroso para alguien como…

Escuché un carraspeo detrás de mí. Miré hacia atrás y no vi a nadie, pero sabía que había alguien ahí. 

Un nombre vino a mi mente. —¿Joaquim?

Ahora escuché una carcajada. —¡Puede oírnos!

—Impresionante —dijo una voz más grave. 

Otro nombre vino a mi mente, y yo sonreí. —Gracias, Fineas.

—Quizá sí pueda acompañarte —dijo Joaquim.

—Tienen que estar bromeando —murmuró Salomón—. Es una novata. 

—Igual que tú cuando asististe a Germán en tu primer exorcismo —dijo Fineas—. Y sabías aún menos de lo que ella sabe en este momento. 

Salomón gruñó. —A veces los odio —dijo, luego me miró de reojo—. Iremos a tu casa. 

Entrecerré mis ojos. —Yo pensé que tus ángeles te habían convencido de que te acompañaría. 

—¿En tacones y falda ejecutiva ajustada? —preguntó al mirarme de reojo las piernas— Serás una distracción en más de un sentido. 

Mis mejillas se encendieron y yo fui incapaz de contener mi sonrisa. “¿Acaso insinuó que le parezco guapa?” 

—Vale, pero si te vas sin mí…

—Créeme —dijo entre risas—. Si hago eso, aquellos dos no me dejarán en paz por siglos. Pero primero quiero asegurarme de que estés lista.

—¿Cómo?

Apoyó la espalda en el asiento e inclinó su cabeza hacia delante una vez. —Tienes hasta que termine la canción para protegerte, luego Fineas intentará entrar a tu mente. Si logras evitarlo, podrás acompañarme.

Miré hacia enfrente y cerré los ojos un momento, siguiendo los pasos en mi cabeza que había hecho tantas veces desde aquella noche en el Cementerio de las Cruces.

—Listo —dije.

—¿En serio?

—Sí. 

—¿Fineas?

Sonreí de oreja a oreja, consciente de la presión encima de mi cabeza que señalaba el intento de Fineas de entrar a mi mente. 

—Lo logró —escuché al ángel decir.

Abrí los ojos y, al mirar hacia el asiento trasero, vi a Fineas sonriendo y a Joaquim aplaudiendo. 

—Admítelo —dijo Joaquim, mirando a Salomón—. Estás impresionado.

—Cállate —habló molesto.

Respiré profundo al notarlo sonreír. 

—Solo observarás —dijo con tono serio, esforzándose por dejar de sonreír.

—Sí, señor —dije antes de suspirar y subir el volumen de su estéreo. Él me miró de reojo— ¿Qué? —encogí mis hombros— Me gusta Rammstein. 

No dijo nada, solo mantuvo su mirada al frente.






Capítulo 11.

Salomón

 

—¿Cuándo voy a tener mis propios ángeles? —preguntó Ángela desde su habitación mientras se cambiaba. 

Dejé salir una carcajada. —¿Quieres tener ángeles siguiéndote a todos lados? —le contesté mientras caminaba de lado a lado en la entrada a su casa— No es tan divertido como suena —murmuré. 

—Escuché eso —dijo Fineas. 

—¿No estás de acuerdo? —le pregunté. 

Fineas murmuró algo. 

—¡Sí! —gritó Ángela desde su habitación. 

Giré en aquella dirección y noté la puerta un poco abierta. Alcancé a mirarla de espaldas, desnuda, mientras se ponía un sujetador. Aquello bastó para frenar en seco todos los pensamientos que pasaban por mi cabeza. 

Me esforcé por desviar la mirada, pero mi cuello parecía estar atascado en su posición al contemplar su figura mientras movía sus caderas de lado a lado al subirse los vaqueros antes de desaparecer de mi vista. 

Al fin pude moverme. Apreté mis labios, suspiré y giré hacia la puerta de la casa. 

—Es muy bonita —escuché a Joaquim decir. El tono burlón e insinuante que usó no me pasó desapercibido.

Sacudí mi cabeza. —No deberíamos estar aquí —dije, incapaz de pensar en otra cosa que esa espalda a través de aquella puerta. 

—Ella estará bien —dijo Fineas—. Hay un motivo por el que se toparon. Es fastidioso, pero sabes que así son las cosas cuando hacemos lo que hacemos. 

—¿Y bien? —Giré y encontré a Ángela asomándose por la apertura de su puerta. Solo sacó la cabeza, pero también vi su hombro desnudo, y mi maldito cerebro decidió imaginarla solo con sujetador, provocándome otro episodio de parálisis.

“Joder, hombre,” pensé al resoplar. —¿Y bien qué? —dije.

—¿Cuándo tendré mis propios ángeles?

Reí. —No es algo que consigas cuando te gradúes de la escuela de chamanes —dije, mirando hacia un lado donde percibía la presencia de Joaquim y de Fineas—. Un día simplemente decidirán seguirte, como cuando eras niña. 

Ella regresó a su habitación. —¿Entonces los niños tienen ángeles?

—¿De dónde crees que viene el término “ángel guardián”? —dije, sonriendo y mirando al suelo, recordando— Los niños son sensibles por naturaleza al mundo espiritual, hasta que el mundo real los golpea y pierden su inocencia. 

Ángela salió vestida con unos vaqueros y una camisa blanca lisa. 

Quedé boquiabierto un momento mientras la miraba de arriba abajo, luego reí. —No necesitamos ir uniformados. 

—¿Qué?

Tiré de la camisa blanca que yo traía puesta. —No necesitamos ir del mismo color. 

—¿Me veo mal? —dijo, mirando hacia abajo y cogiendo la orilla de su camisa. 

—¡No! —estiré mi brazo y le cogí la mano— Te ves…

Ella me miró a los ojos, y así nos quedamos unos momentos, ambos sonriendo.

—El libro de Germán dice que la armonía entre chamanes es esencial para el trabajo espiritual —dijo con una sonrisa y quitando su mano—. Supuse que si íbamos del mismo color ayudaría. 

Suspiré, sonreí y di media vuelta. 

—¿Qué necesito llevar? —dijo al seguirme afuera.

—Nada —dije—. Vas a observar y nada más. No interferirás de ninguna manera. 

Me detuve y giré hacia ella. —Entendido —dijo. 

—Esto es en serio, Ángela —le dije, acercándome de nuevo a ella. Mi estómago se tensó un poco al aspirar el aroma a durazno que emanaba su cuerpo—. No haremos un simple viaje astral como la otra noche en casa de Germán. 

Ella inclinó su cabeza a un lado. —Yo no llamaría “fácil” lo que sucedió ese día. 

—Comparado con lo que haremos el día de hoy sí lo es. 

Di la media vuelta y caminé hacia mi coche. La escuché correr detrás de mí y no pude contener la sonrisa, la cual borré al darme cuenta del calor en mi pecho. Al llegar a la puerta del pasajero se la abrí. 

Ella rio.

—¿Qué? —le pregunté. 

—Nada —negó con la cabeza mientras subía al coche—. Muchos hombres ya no le abren la puerta del coche a las chicas en estos tiempos.

Resoplé, cerré la puerta, rodeé el coche y subí. 

—¿Y qué es lo que haremos? —preguntó cuando pisé el acelerador. Giré a mirarla de reojo y ella suspiró— Vale, ¿qué es lo que harán?

—Un exorcismo.

—Ya sé que un exorcismo —dijo, y yo sonreí al notar el esperado tono sorprendido en su voz—. ¿Pero va a ser como en las películas? Espera, ¿no deberíamos traer biblias o agua bendita o algo así?

—Y túnicas sacerdotales y cruces —dije—. Todo está en el maletero, pero de camino pararemos en una iglesia a por un cirio pascual.

—¿De verdad?

Dejé salir una carcajada. —¡Por supuesto que no! —dije— Esas cosas que mencionas son solo herramientas que producen el mismo efecto que lo que usaremos Germán y yo.

—Discúlpame por pensar en las películas cuando dijiste la palabra “exorcismo”

—Ellas no suelen ser representaciones fieles de la realidad —dije al acelerar más y subir a la autopista—. Un exorcismo consiste en sacar por la fuerza a un espíritu invasor del cuerpo de otra persona. Físicamente, no es tan… grotesco como muchas películas lo representan. 

—¿Qué hay de Cecilia? —preguntó— Ella puede permitir que un espíritu hable a través de ella. ¿No es eso una posesión?

 —Ella ofrece su cuerpo para ello. Es una posesión voluntaria —dije, mirándola de reojo—. Muchos espíritus no esperan a que les des permiso para entrar en tu cuerpo, y Cecilia tiene entrenamiento especial para recuperar el control de su cuerpo si el espíritu invasor no quiere irse. 

Guardamos silencio unos momentos, escuchando la música de mi estéreo mientras conducía. 

—¿Qué son los ángeles? —preguntó de la nada.

—¿Disculpa? 

—Ya me explicaste lo que es un demonio, pero no un ángel —dijo Ángela—. ¿Son espíritus que ya ascendieron, pero quisieron regresar a ayudarnos o algo así?

Asentí sonriendo. —Muchos son eso: espíritus que salieron adelante, pero decidieron continuar su existencia como seres de luz, y deciden regresar a este plano. 

—¿Para qué?

—Para molestar a los mortales —escuché a Joaquim hablar detrás de nosotros, seguido de una risa de maldad fingida que le sacó una risa a Ángela—. Venimos a distintas cosas: yo soy un ángel guardián de espíritus que recién llegan a este mundo. ¿Has visto a los bebés mirar al vacío y reírse de la nada? Uno de nosotros está ahí tratando de tranquilizarlo.

—¡Qué lindo! —dijo Ángela, girando y mirando hacia el asiento de atrás— ¿Y tú qué eres, Fineas?

—Soy un ángel de la muerte —dijo con tono serio. 

—¿Un qué? —preguntó Ángela anonadada.

—Ya te he dicho que busques otra manera de describir lo que haces, grandísimo animal —dijo Joaquim, y yo reí al sentir la vibración de energía provocada por algún contacto juguetón entre ellos.

—¿Qué hay que explicar? —dijo Fineas— Soy un ángel que viene a guiar a quienes mueren y piden ayuda para seguir adelante. 

—Cuando uno espera la muerte sabe que tiene que seguir adelante, ir a la luz al final del túnel, y así —dije al bajar el volumen del estéreo—. Cuando una muerte es repentina, la persona suele estar confundida, desorientada y…

—Entiendo —dijo Ángela. 

—Mi trabajo es ayudar a esos espíritus a que entiendan lo que está pasando, calmarlos, y ayudarles a dar el siguiente paso. 

—Si es que lo quieren dar —dijo Ángela. 

Sonreí y asentí. “Aprende rápido,” pensé.  

—¿Qué otros tipos de ángeles hay? —preguntó Ángela.

—Otros —noté frente a mí el señalamiento de la salida de la autopista hacia la zona de la ciudad a donde nos dirigíamos—, como Semyaze, son ángeles que decidieron caer por voluntad propia para servir como… Custodios, de los espíritus que no quieren avanzar. Les llamamos ángeles caídos. 

—Estar en la oscuridad por tanto tiempo puede perturbar hasta a los ángeles más puros —dijo Fineas.

Miré de reojo a Ángela y ella había girado la cabeza hacia el asiento trasero del coche. —Sigue pareciéndome extraño escucharlos sin poderlos mirar. 

—Con algo más de práctica —dijo Joaquim de manera alegre—. Ya es bastante impresionante que puedas escucharnos con la claridad que lo haces.

—¿Entonces le sacaremos un espíritu a una persona? —dijo Ángela, girando hacia mí. 

—Así es —miré por el espejo retrovisor y noté los resplandores de Fineas y Joaquim en el asiento trasero—. Los espíritus se alimentan de la energía que despedimos con nuestras emociones, y muchos de ellos aprenden que causando pensamientos y acciones que provoquen emociones es una manera de asegurarse alimento por el tiempo que lo necesiten. 

—¿Incluso los ángeles?

—Incluso los ángeles —le dije al entrar a una vieja zona residencial cerca del centro de la ciudad—. Ellos se alimentan de nuestra felicidad, dicha, entusiasmo…

—Amor —añadió Fineas—. No hay nada más delicioso que el resplandor causado por el orgasmo de una persona enamorada.

—¡Vale! —exclamó Ángela entre risas— ¿O sea que siempre que alguien tiene un orgasmo hay un espíritu pervertido cerca alimentándose del…?

—¡Eh! —exclamó Joaquim— ¡No somos pervertidos! 

—Pervertida tu abuela —gruñó Fineas. 

Me carcajeé. —No pueden estar cerca cuando eso sucede —le expliqué aguantándome la risa—. Las explosiones de energía los lastiman igual que a cualquier espíritu. Así que tranquila, no hay ni jamás habrá espíritus pervertidos observándote cuando tienes un orgasmo. Se alimentan por proximidad, estando a tu lado.

—No somos vampiros —dijo Fineas.

—Menos mal —dijo Ángela entre risas.

—Pero los espíritus y demonios se alimentan de emociones negativas —dije—. Odio, tristeza, lujuria desmesurada… Terror, en particular el terror a morir, es en extremo adictivo para un espíritu. 

—¿Por qué se alimentan de eso y no de la energía de emociones positivas?

—Porque es más fácil provocar emociones malas que buenas —dije, deteniéndome en un semáforo—. Míralo de esta manera: si le dices a una mujer que es hermosa puede que le guste, pero si le dices que se ve gorda…

—Jamás lo olvidará —me interrumpió, asintiendo—. Entiendo. Qué triste. 

—Es la naturaleza humana —dije, mirando el cambio de luces y acelerando el coche. 

—¿Pero por qué un espíritu poseería a una persona? —preguntó. Al mirarla de reojo noté que se había girado por completo hacia mí, subiendo su pierna izquierda al asiento. 

—¿Recuerdas lo que mencioné del orgasmo?

—Nunca lo olvidaré —dijo entre risas.

—Bueno, si un espíritu está dentro de tu cuerpo puede protegerse de la explosión de energía y alimentarse de ello —dije, girando en una calle oscura que me erizó los vellos de los brazos—. Y dentro de ti tienen completo control sobre tus pensamientos, emociones, e incluso sobre aspectos de tu físico, como tus ojos, oídos y tus reacciones físicas a las cosas. 

—¿Pueden hacer que me cambie el color de los ojos?

—No, pero pueden alterar la forma en que percibes el mundo —dijo Fineas—. Los espíritus muy viejos y de mucho poder pueden incluso provocar todo tipo de alucinaciones.

—No es algo bonito —dijo Joaquim. 

—¿Y cómo lo sacamos? —preguntó Ángela, algo más preocupada. 

Detuve el coche. 

Respiré profundo y miré a mi izquierda, a la única casa con luces encendidas. Frente a ella encontré el viejo Mercedes Benz de Germán. 

—Nosotros no lo sacamos —dije, girando hacia enfrente y quitándome el cinturón de seguridad—. Germán se encarga de eso. Dejaré que él te lo explique cuando tengamos tiempo

—¿Y nosotros? —le miré, y ella gruñó— Bueno, tú.

—Yo mantengo a lo que sea que le saquen ocupado aquí afuera hasta que Germán rompa el vínculo que el espíritu creó con la persona. 

—¿Cómo hará Germán eso?

—Entrando en la mente de esa persona y ayudándole a resolver el conflicto que atrajo a esa criatura en primer lugar —dije, girando hacia ella—. Recuerda una cosa: los espíritus y demonios son como nosotros. Tienen instintos, necesidades y deseos igual que todos, y buscarán siempre lo que los satisfaga. ¿Entiendes?

—Sí.

—Si tú tienes algún conflicto interno que te niegas a resolver, tu espíritu emanará una especie de… llamémoslo aroma, que atraerá a cualquier espíritu que tenga apetito de esa energía en particular. 

—Vale —Ángela tenía el rostro neutro, dándome su completa atención. Ya no tenía esa sonrisa entusiasmada de hace rato.

Se veía preparada.

—Germán tiene un talento para encontrar lo que la gente necesita resolver y ayudarles a hacerlo, pero no puede sanar a una persona y lidiar con un espíritu cabreado al mismo tiempo.

—Asumo que te enfrentarás a ese espíritu en el plano astral. 

—Así es —dije.

—Suena intenso —dijo Ángela. 

Joaquim rio. —Casi nunca lo es.

—Por lo general los espíritus son tan débiles que con una simple barrera de contención Salomón los tiene bajo control hasta que Germán hace lo suyo. 

—¿Y cuándo no? 

Sonreí. —Esperemos que pase mucho tiempo para que lo averigües —cogí mi móvil de un espacio debajo del estéreo de mi coche y lo desconecté del cargador—. Apaga tu móvil. No podemos tener distracciones ahí adentro. 

—Vale —dijo al sacarlo de sus vaqueros. 

—¿Estás lista?

—Sí.

—Recuerda —le dije, inclinándome hacia ella y poniendo mi mano encima de la suya—. ¿A qué viniste?

—A observar y aprender. 

—No interferirás. 

—No interferiré. 

—Sin importar lo que veas. 

—Sin importar lo que vea. 

—¿De acuerdo?

—De acuerdo —asintió, y sonrió. 

—Hagamos esto, entonces —dije antes de salir del coche. 






Capítulo 12.

Ángela

 

—¿Qué está haciendo ella aquí? —preguntó Germán cuando entramos a la casa.

—Adivina —dijo Salomón. 

Lo miré encogerse de hombros y dar un vistazo hacia arriba, a lo que Germán suspiró y se persignó. 

—Dios, dame paciencia —murmuró Germán al dar la media vuelta. 

Un hombre mayor se acercó. Vestía como si fuera un oficinista de alto cargo, como un gerente, o quizá un abogado. 

—Estamos listos, don Germán —dijo aquel señor. Su rostro estaba pálido y sus ojos irritados, como si hubiera pasado horas llorando recientemente. 

—Necesito un momento con mi gente, Alberto —dijo Germán al ponerle una mano en el hombro—. Vaya con su padre y hable con él. Dígale cuánto lo ama. En este momento, necesita saber eso. 

Mi piel se erizó al escuchar el énfasis de Germán y mirar al señor parpadear muchas veces para contener las lágrimas. 

Un sacerdote salió de una habitación, pareciendo como si hubiera visto al mismísimo diablo. Cuando se acercó lo reconocí como una de las personas que estaban en el grupo de meditación de Germán aquel día. 

Miré a Salomón y estaba igual de confundido que yo, aunque quizá no por la misma razón. 

—Buenas noches, padre Severino —saludó Salomón al darle un apretón de manos— ¿Pasó algo?

Germán inclinó su cabeza a un lado antes de caminar hacia la sala. Lo seguimos hasta la ventana donde él se detuvo y puso su mano encima de una medalla grande. 

El símbolo grabado en la medalla era igual al que tenía un collar en forma de llave que mi tía usaba de vez en cuando. 

“Una medalla de San Benito,” pensé al reconocer el símbolo. 

—Su padre intentó suicidarse —susurró Germán. 

—Dios mío —dije. 

Salomón bajó la cabeza y puso sus manos en la cadera. —Eso solo quiere decir una cosa, Germán. 

—Lo sé. 

—¿Qué? —pregunté. 

—¿Recuerdas que mencioné que en la gran mayoría de los exorcismos sacábamos demonios débiles y sin problemas?

—Ajá. 

—Esta no será una de esas veces —dijo Salomón—. Trataremos con un espíritu que lo ha poseído por tanto tiempo que se ha vuelto adicto al terror que solamente el temor a la muerte puede provocar.

 Germán suspiró mientras miraba hacia la entrada de la sala y luego giró hacia Salomón. —Quizá debamos llamar un taxi para Ángela —dijo, acercándose más a él—. Ninguno de los dos podrá cuidarla. Sabes lo peligrosas que pueden ponerse estas situaciones.

Tensé los músculos de mi mandíbula como respuesta al incendio que aquellas palabras provocaron dentro de mí. 

—¿Cuidarla? —dijo Salomón en el instante en que abrí mi boca para decirle algo a Germán— Ella no es un bebé que necesite ser cuidada —le regañó antes de girar hacia mí—. Dime lo único que harás. 

—Observar, aprender y no interferir —le dije sin pensarlo.

El padre Severino y Germán se miraron uno al otro y ambos negaron con la cabeza. 

Germán gruñó y extendió su mano abierta hacia mí. —Eso último es muy importante, querida —dijo—. Salomón tiene preparación para enfrentar a espíritus agresivos. Tú no.

Asentí. 

—Le estoy dando la misma preparación —dijo Salomón—. Aunque no está lista para ayudar, tampoco será un estorbo. 

Él bajó la mano y miró hacia la entrada de la sala, donde el señor Alberto le esperaba. Germán le tocó el brazo a Salomón y se fue hacia el interior de la casa.

—Bueno —dijo el padre Severino, mirándonos y ofreciéndonos una sonrisa gentil—, que Dios esté con ustedes. 

Sonreí y asentí. Había algo en su manera de decirnos aquello que me provocó una incomodidad en mi interior.  

—Siéntate —dijo Salomón, indicándome con su mano abierta en el sillón más cerca a nosotros, donde nos sentamos.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por… —levanté mi mano hacia enfrente— Defenderme.

—Eres una chica grande, Ángela —dijo con una sonrisa—. Además, sospecho que si te dijera que te fueras, o no me harías caso, o te irías, pero vendrías en espíritu a ver lo que estaba sucediendo. Así al menos sé dónde estás y lo que estás haciendo.

Me puse la mano en el pecho y abrí mi boca fingiendo indignación exagerada. —¿Acaso me conoces? —le dije entre risas, y él rio. 

—Prefiero tenerte cerca para poderte cuidar.

—¿Qué pasó con eso de que soy una chica grande?

—Lo eres —dijo, mirándome a los ojos—, y sospecho que no lo necesitas, pero de todos modos… —podía notar que las palabras estaban atascadas en su cabeza— Mejor que esté cerca y no me necesites, a que me necesites y yo no esté cerca. 

Ahora yo fui la que se quedó sin palabras. Estaba tan abrumada por el calor dentro de mi pecho y mejillas que mi mente se negó a formar siquiera una frase sencilla. 

—No tienes que entrar al plano astral conmigo —dijo Salomón—. Si quieres puedes quedarte aquí esperando a que todo termine. 

—Quiero entrar —dije sin pensarlo, y sonreí—. No quiero perderme a mi chamán favorito pateando traseros demoniacos. 

Él sonrió por un momento antes de poner una expresión seria. —Necesitas saber lo siguiente: Ese espíritu tendrá la forma de aquello que le causa más terror al señor— me miró a los ojos—. Podría ser un gato negro, o un murciélago, o…

—Un perro —le interrumpí, recordando a Ojos Rojos—. ¿Un espíritu de esos fue lo que estaba adentro de mí?

—Sí.

—Pero en esa ocasión estabas dentro de mi mente, ¿no?

—Así es —dijo Salomón, con una sonrisa—. Es la única manera de deshacernos de un espíritu adicto a la muerte de alguien que está cerca de fallecer. En un exorcismo normal sacamos al demonio y lo mantenemos ocupado mientras Germán ayuda al alma del poseído a sanar.  

—Pero en este caso no lo van a sacar del señor —dije.

Él negó con la cabeza. —Germán lo mantendrá adentro y lo debilitará con el ritual de exorcismo mientras nosotros entramos y lo sacamos. 

—In nómine Pátris, et Fílii, et Spirítus Sancti —escuché a Germán decir en voz alta.

—Amén —dijeron en coro las personas que le acompañaban. 

—Y esa es nuestra señal —dijo Salomón, apoyando la espalda en el respaldo mientras escuchábamos la voz retumbante y autoritaria de quien supuse era el sacerdote—. Última oportunidad para retirarte. 

—Hagamos esto —dije, haciendo lo mismo que él.

—Recuerda…

—Lo sé, lo sé —dije con una sonrisa mientras cerraba los ojos—. Observar, aprender, y no interferir.

Unos segundos después salí de mi cuerpo y floté unos instantes antes de girar a mirarme sentada en el sillón junto a Salomón. Mi cuerpo se inclinó y terminé con la cabeza apoyada en el hombro de Salomón. 

No pude contener una risita cuando vi la cabeza de él apoyarse contra la mía. 

“Joder, nos vemos lindos juntos,” pensé, apretando mi boca y mordiendo mi labio inferior por dentro, notando mi cuerpo físico haciendo ese mismo gesto. 

Noté de reojo la medalla de San Benito que Germán había tocado unos minutos antes. Encendí mi chakra del tercer ojo y pude ver los pulsos de luz verde clara, casi blanca, que se esparcían como ondas en el agua por las ventanas y paredes de la casa. 

Encontré otra onda chocando con ella. La seguí y encontré otra medalla de San Benito en la entrada a la casa, desde donde noté todas las ondas que, asumí, venían de otras medallas. 

“¿Cuántas hay?” me pregunté. 

—¿Lista? —escuché. Giré y vi a Salomón mirándome. 

—¿Para qué sir…? —dije, apuntando hacia una de las ondas. 

Un grito retumbante me interrumpió. Escucharlo fue como si miles de agujas trataran de entrar por mis oídos. 

Otro grito, seguido de un gruñido gutural sonoro que hizo vibrar todo nuestro alrededor.

—Deprisa —dijo Salomón, caminando por el pasillo de la casa hasta la habitación de donde venían aquellos ruidos que se escuchaban por encima de las plegarias en latín de Germán y el padre Severino, junto con los rezos del oficinista y una anciana.

“Joder,” pensé al ver las miradas decididas de ambos exorcistas, leyendo de un libro sin inmutarse ante los ruidos y la energía tan pesada emanando de una persona. 

—¿Cómo vamos a…? —pregunté sin quitarle la mirada a Salomón, que se acercó al señor sentado en una silla metálica frente a Germán y el padre Severino.

El rostro del señor atado mostraba una terrible combinación de ira y agonía. Sus ojos no ocultaban la furia con la que quería arremeter contra Germán, impedido por el cinturón que lo tenía sujeto al respaldo de la silla y sus muñecas atadas detrás de su espalda. 

Quedé paralizada al encontrar sus ojos. Sus iris y pupilas eran un disco negro en su totalidad y emanaban una maldad que me heló la piel.

—Recuerda cómo diriges un viaje astral —dijo Salomón, tocando la cima de la cabeza del señor poseído—. Dirígete a su chakra de la cabeza.

—Vale.

En aquel entorno lleno de gritos y maldiciones me encontré a mí misma demasiado calmada, como si aquello fuera… normal para mí, como lo sería salir a correr o limpiar mi casa. 

Entre el caos no tuve problemas en seguir a Salomón dentro de aquella mente. Lo más extraño fue cómo de familiar me pareció todo aquello. 

Como si llevara toda mi vida haciéndolo.

Entrar a la mente del anciano fue como zambullirse en un océano turbulento de agua negra, dirigiendo mi descenso con mis pensamientos siguiendo el único punto de luz entre toda esa oscuridad: Salomón. 

Aparecí junto con él en un salón vacío con muros, techo y el suelo pintados de blanco. Miré a mi alrededor y había mesas con manteles que tenían dibujos infantiles. 

En cada mesa había platos de cartón con los mismos dibujos, y globos colgados de los respaldos de las sillas. El aroma me recordó a una pastelería en las mañanas con el pan dulce recién hecho, y de algún lado se escuchaba una vieja canción infantil a volumen bajo. 

—Estamos en un salón de fiestas —dije, mirando a mi alrededor. 

—Sin duda un recuerdo del señor que…

Giré hacia Salomón, pero él tenía su atención enfrente. 

Dirigí la mirada en aquella dirección y encontré a un niño sentado en el suelo comiendo con las manos un pedazo de pastel.

—No te muevas —dijo Salomón, extendiendo su brazo con la mano abierta hacia mí y mirando a nuestro alrededor—. Ah, joder —gruñó. 

Un círculo de luz dorada rodeó el suelo a mi alrededor antes de dispararse hacia arriba, encerrándome en una columna de luz dorada. 

—¡Oye! —le reclamé, tratando de salir, pero la luz dorada que me rodeaba era sólida al tacto y no pude salir de aquella columna. 

—Es para tu protección —dijo Salomón, y los tatuajes de su cuerpo brillaron con aún más intensidad.

El niño levantó la cabeza despacio, y al cruzar mi mirada con la suya todo pensamiento en mi cabeza se detuvo y mi primer instinto fue salir huyendo de ese lugar tan rápido como me fuera posible. 

Incluso pellizqué mi antebrazo tratando de sacarme del trance. Había funcionado antes. 

Pero no en ese momento.

Su rostro redondo tenía dos ojos rojos como la sangre que brillaban con una luz que me erizó la piel, pues era el mismo brillo que tenía el demonio responsable de tenerme en coma. 

Se puso de pie y dio otra mordida a su pastel, del cual borboteó una sustancia que, al menos desde donde estaba, parecía negra. No había manera que hubiera tanto líquido dentro de aquel pedazo de pastel.

—Salomón Espadas —dijo el niño con una voz rasposa, mirándolo y sonriendo mucho más de lo que un rostro humano podía. 

Salomón levantó la cabeza. —Tienes una oportunidad, criatura —dijo Salomón, levantando una mano hacia él—. Regresa a la luz voluntariamente —él cerró su puño, y destelló por un instante—, o te subiré yo mismo.

La criatura lo miró unos momentos antes de fijar su mirada en mí. Su sonrisa desapareció e inclinó su cabeza a un lado. 

Salomón se puso entre el niño y yo. —¡Decide, criatura!

La risa del niño hizo un eco que retumbó contra la barrera dorada que me rodeaba y las barras de luces fluorescentes en el techo. 

Escuché un grito detrás de nosotros, y cuando miré encontré a un hombre sentado en el suelo contra la pared, arrastrándose con sus piernas hacia atrás, empujando el muro con su espalda como si tratara de atravesarlo. Gritó de nuevo, se puso de pie y corrió hacia las puertas dobles del salón. 

Volvió a gritar cuando trató de abrirlas, pero no pudo hacerlo. 

—Papi —escuché detrás de mí la voz inocente de un niño pequeño, desde donde había estado el demonio. 

Cuando giré dejé salir un grito ahogado al ver la monstruosidad a unos metros de nosotros. 

Su cuello se había estirado al punto en que la cabeza casi llegaba al techo. Los huesos de sus brazos y piernas se habían alargado tanto que reventaron la piel de las extremidades infantiles donde habían estado inicialmente y ahora sus brazos y piernas parecían las patas ensangrentadas de una horrenda araña de cuatro patas. Los dedos de sus manos se habían alargado hasta volverse puntiagudos, manchados de sangre y con pedazos de piel colgando de ellos.

El rostro del niño seguía sonriendo, sus ojos brillaban con mayor intensidad y sus dientes se habían vuelto infinitas hileras de agujas.

—¡Dios mío! —dije, dando un paso hacia atrás. 

—¡Que alguien me ayude, por favor! —gritó el hombre. 

La criatura dio dos pasos rápidos hacia Salomón y le acomodó un zarpazo que lo hizo volar hacia uno de los muros del salón. Luego me miró y corrió hacia el señor que estaba en las puertas del salón. 

—¡Abrázame, papi! —gritó la criatura, abriendo sus brazos. 

El señor gritó con todas sus fuerzas.

Salomón apareció ante la criatura con las manos levantadas, le sujetó su cuello y tiró de él con la fuerza suficiente para arrojarla hacia el lado opuesto del salón, derribando mesas y sillas.

Extendió sus manos cuando la criatura se puso de pie y corrió hacia ellos de nuevo. Así como yo quedé encerrada dentro de una columna de luz dorada, aquel ser quedó atrapado en lo que pareció una burbuja de luz gris. 

El demonio emitió un chillido de dolor al estirar sus brazos y piernas tratando de reventar la burbuja, pero ella se volvió blanca y dio la apariencia de estarse encogiendo alrededor de él. 

Salomón juntó sus manos frente a su pecho como si estuviera a punto de rezar, y el tatuaje de la cruz en su pecho cambió a un color dorado con destellos rosas. 

La criatura rugió, y la burbuja que lo rodeaba adquirió esos colores al mismo tiempo que emitía un brillo cada vez más deslumbrante.  

Los ojos de Salomón brillaban tanto que ya no podía ver su iris y pupila y entendí lo que estaba haciendo: enviaba su energía a la burbuja rodeando al demonio, y lo estaba debilitando. 

Entonces hubo silencio. Me volví despacio y miré hacia nuestro oponente y lo encontré resistiendo el encogimiento de la burbuja a su alrededor con sus manos y piernas en el suelo. 

Miró hacia delante, luego hacia mí, y sonrió antes de rugir con tanta fuerza que reventó la burbuja e hizo el lugar temblar tan fuerte que Salomón cayó y mi columna de luz se fisuró.

Caí de rodillas y miré al demonio coger a Salomón del cuello y apretarle. 

—¡El gran Salomón Espadas! —dijo la criatura con una voz que parecían varias personas hablando al mismo tiempo mientras lo acercaba a su rostro— ¿Últimas palabras?

Salomón tosió mientras el demonio abría su boca a punto de darle una mordida a su cabeza. 

—Necesitas ver al dentista —le dijo Salomón, y el brillo de sus tatuajes aumentó antes de golpearle el brazo con el que lo sostenía. Con ese golpe le cortó el brazo a la criatura, cayendo de espaldas.

La criatura caminó hacia atrás, gritando de dolor mientras Salomón caminaba hacia ella. De pronto dejó de gritar y el brazo cercenado se lanzó hacia el señor en la puerta.

Salomón se movió tan rápido como la luz, pero al ponerse en el camino el brazo le penetró el abdomen.

—¡No! —grité.

El demonio rio y caminó hacia ellos. —Siempre se puede contar con la estupidez que acompaña al heroísmo —dijo la criatura cuando su brazo salió volando del estómago de Salomón hacia ella, regresando a su lugar como si no le hubiera pasado nada. 

Levantó su brazo, y Salomón le miró sin moverse. 

El señor gritó aterrorizado, y yo puse mis manos abiertas contra la columna de luz. La golpeé un par de veces tan fuerte como pude, y sollocé al ver que Salomón no se movía. ¿Acaso no podía moverse?

Todo sucedió tan despacio, como si el tiempo hubiera ralentizado su andar. La criatura detuvo su brazo, y cuando noté que inició su trayecto hacia Salomón para darle el golpe de gracia grité. 

—¡No! —estrellé mis manos abiertas contra la columna de luz, y esta explotó abriéndole paso a dos rayos de luz que impactaron contra el demonio, haciéndolo gritar aún más fuerte de lo que había gritado hasta ese momento. 

—¡Humana estúpida! —gritó antes de girar hacia mí y correr. 

Sacudí mis manos un par de veces, pero no salió ni una luz ni nada. Mi corazón se aceleró entre más se acercaba. Caminé hacia atrás tan rápido como pude, aunque no lo suficiente como para escapar de la criatura.

Ya la tenía enfrente, con su rostro cerca del mío y su brazo levantado listo para atacarme.  

 El pánico en mí desapareció, y una calma anormal me llenó al mismo tiempo que todo mi cuerpo se adormeció. Mi boca se movió por su cuenta, y sabía que estaba hablando, pues podía sentir mis cuerdas vocales vibrar.

Pero no sabía lo que estaba diciendo, ni en qué idioma. Ahora la criatura me miraba confundida, y aquella confusión se convirtió, poco a poco, en algo que jamás esperé encontrar en esos ojos rojos, brillantes y hambrientos de sangre.

Encontré vergüenza.

El cuerpo de la criatura se convirtió poco a poco en humo, como si fuera una figura de arena que un viento fuerte estuviera deshaciendo. Pronto, nada más quedó un hombre de barbas y cabellos largos arrodillado ante mí, con una túnica blanca sucia y algunos anillos con letras griegas en sus dedos. 

Aquel hombre me miró, y lloró mientras le seguía hablando.

Levanté la mirada y recuperé la sensación de mi cuerpo y control de mi boca cuando vi a Salomón mirándome extrañado. 

Sonreí. —Estás bien. 

—Sí —dijo, mirando al hombre arrodillado junto a él—. ¿Qué rayos le hiciste?

Las respuestas se formaron en mi cabeza. —Está listo para ascender —dije. 

Salomón me miró un momento y asintió antes de ofrecerle su mano a aquel hombre. 

Él le cogió la mano sin decir una palabra, y Salomón brilló como nunca había brillado, creando una columna de luz que atravesó el techo de aquel salón y llegó hasta el cielo. 

El hombre que había sido un monstruo cerró sus ojos y permitió que alguna fuerza divina le elevara hasta las nubes. 

Cuando bajé la mirada noté la herida en el cuerpo de Salomón. 

—¿Estás bien? —le pregunté, tocándole la herida. 

—Viviré —dijo con una sonrisa—. Recuerda que mi cuerpo real está allá afuera. 

Nos cogimos la mano y miramos a los ojos. 

—Pensé que te iba a… —dije—. No sé qué pasó, pero…

—Pero… —me interrumpió, y nos miramos a los ojos— Te agradezco que lo hayas hecho. 

—¿No estás enojado?

—Claro que lo estoy —dijo entre risas, y yo reí—. Estoy cabreado, pero estoy más… maravillado.

—No sé cómo lo hice —dije, encogiéndome de hombros y apretando el agarre de la mano de Salomón.

Los muros del salón de fiestas se volvieron transparentes, y todo a nuestro alrededor se fue convirtiendo en neblina blanca con el pasar de los minutos. 

—Germán terminó el ritual —dijo Salomón. 

—¡Espera! —dije, mirando al señor que estaba en una silla frente a la entrada del salón de fiestas— ¿Qué hacemos con él?

—Es su mente —dijo Salomón, abrazándome—. Estará bien.

Todo pensamiento en mi cabeza se detuvo al ser rodeada por su calor. Aunque no fueran nuestros cuerpos, el hormigueo familiar dentro de mi estómago y el incendio en mi pecho parecía ser lo suficientemente real como para sacarme una sonrisa.






Capítulo 13.

Salomón

 

—Tengo una teoría —dijo Germán antes de darle un sorbo a su botella de refresco.

Tanto Ángela como yo lo miramos mientras masticábamos nuestros tacos callejeros y dejábamos los platos desechables encima del capo de mi coche. 

Me incliné un poco hacia delante, pues aquella noche el taquero tenía la música a mayor volumen de lo normal, con canciones rancheras que uno solo escucharía en noches de borracheras. 

—¿Sobre? —dijo el padre Severino, que parecía no haber comido en días tras comerse dos órdenes de tacos antes de que nosotros nos hubiéramos terminado una. 

Miré a Ángela, que tenía las mejillas infladas de tanta comida en la boca que parecía ardilla. Parece que nadie le advirtió del hambre gigantesca que da después de un trabajo espiritual intenso. 

—El hombre en el que se convirtió el espíritu —dijo Germán, moviendo su mano sujetando la mitad de un taco—. Creo que vieron a la persona que era antes de convertirse en un demonio. 

—¿Una regresión en un demonio? —pregunté— Nunca pensé que fuera posible.

—En teoría siempre lo ha sido —dijo el sacerdote, encogiéndose de hombros antes de mirar su plato vacío frente a él y coger su botella de refresco.  

—¿Siempre? —pregunté, arqueando una ceja.

—Los demonios que comenzaron siendo espíritus de fallecidos que se negaron a ascender a la luz se… —Germán apretó la boca y pensó un instante— Deforman, digámoslo así, con el paso de los años. Cuando descubren que pueden controlar su apariencia en el plano astral, desechan su apariencia original por otra que les sea más práctica para sus propios fines.

Ángela se esforzó en tragar todo lo que tenía en la boca. —Pero, ¿qué le habré dicho para que regresara a su forma original? —preguntó.

 Germán me miró. —¿Seguro que no recuerdas lo que dijo?

—Sé que no era inglés, español, alemán, francés, o latín —dije antes de meterme en la boca el último taco de mi plato. 

—¿Quizá era arameo? —preguntó Germán con ojos demasiado abiertos.

—¿Cómo suena el arameo? —pregunté.

Escuché a Ángela reír. La miré y me miraba con demasiada ternura, como si estuviera ante un niño pequeño que se comportaba mal de una manera graciosa.

Dejé de masticar, y sonreí. 

—¡Claro! —dijo Germán entre risas— ¡Con ella sí dejas de hablar con la boca llena!

Ella rio de nuevo, y recurrí a toda mi fuerza para no escupir mi comida por contener la risa. 

El sacerdote habló unas palabras en una lengua que no reconocí. —Eso es arameo —dijo antes de encogerse de hombros—, o lo más parecido a ello como me es posible.

Negué con la cabeza mientras tragaba. —No se escuchó así, se escuchó… —apoyé mis manos en el capo mientras miraba una mancha de lodo seco que resaltaba entre la pintura—. Antiguo. 

—¿Antiguo? —preguntó Germán extrañado.

—No sé explicarlo —dije, recordando a Ángela y lo imponente que se miraba mientras le hablaba a la criatura—. Pero escucharla hablar me hizo pensar en tiempos mucho antes de nuestra existencia, como si estuviera escuchando ecos de la creación.

—¿Ecos de la creación? —preguntó Germán entre risas— ¿Desde cuándo eres tan filosófico?

Cogí una mitad de limón exprimida de mi plato y se la arrojé, dándole en el pecho.  

Germán apoyó una mano en el coche y apuntó la otra a Ángela. —Creo que es casi imposible que conocieras a nuestro demonio desde la antigüedad en alguna vida pasada si consideramos la cantidad de gente que ha muerto desde entonces. 

—Vale —dijo Ángela, mirando su plato vacío de reojo. 

—Pero como rompiste la columna dorada, la energía que lanzaste, y la facilidad con la que puedes viajar por el plano astral y encender tus chakras —Germán juntó sus manos y sonrió—. Querida, me parece que eres un ángel encarnado. 

Ella rio. —¿Un qué?

—Tendría sentido —dije, sonriendo—. No es muy común, pero sí sucede. 

—Yo sigo sospechando que tú también eres uno, Salomón —dijo Germán. 

—Ya hemos hablado de esto —negué con la cabeza—, y eso que hemos hecho regresiones a mis vidas pasadas. No soy un ángel encarnado. 

—¿Vidas pasadas? —preguntó Ángela con esos ojos llenos de curiosidad que la mayoría de las personas tiene cuando se habla de aquel tema.

—Un tema para otra ocasión —le guiñé un ojo.

—Pero puede que nuestra querida Ángela sí sea un ángel encarnado —dijo Germán antes de girar hacia el sacerdote—. Te dije que tu viaje aquí valdría la pena. 

—Y así lo ha sido, viejo amigo —el sacerdote sonrió mientras miraba a Ángela—. Un mensajero del señor en persona.

—¿Yo un ángel? —sonrió y me miró. 

—Le pediré a Tontín y a Tontón que pregunten entre sus amigos ángeles a ver si no han sabido de algunos de los suyos que hayan decidido encarnarse —noté de nuevo la mirada de reojo que Ángela le daba a su plato.

—¿Pero por qué un ángel querría ser…? —preguntó Ángela.

—¿Humano? —interrumpió el padre Severino. 

—Por la misma razón que nosotros podemos decidir quedarnos aquí en la Tierra, dentro del plano astral, en lugar de ascender a la luz —Ángela y yo miramos a Germán—: Por el libre albedrío.

Algo sobre esa respuesta hizo que Ángela cerrara los ojos un momento antes de bajar la cabeza y sonreír.

Cuando levantó la cabeza miró de nuevo su plato vacío y noté que tragó saliva. 

—¿Quieres más? —pregunté. 

—¿Qué? —ella me miró como si la hubiera sacado a la fuerza de sus pensamientos profundos. 

“¿Qué estará pasando por su cabeza?” pensé.

—¿Quieres otra orden de tacos? —dije. 

—No, gracias —negó con la cabeza—. Ya comí demasiado. 

—Solo ha sido una orden de tacos —dijo Germán entre risas—, ¿tienes idea la fortuna que he gastado alimentando a aquel animal? Con razón está del tamaño del que está. 

Ángela rio nerviosa antes de que yo girara y le pegara un chiflido al cocinero del carrito de comida. Levanté dos dedos, y él asintió. 

—Solo una, por favor —dijo Ángela.

—La otra es para mí —le guiñé un ojo. 

—¡No sé qué me pasa! —dijo entre risas y negando con la cabeza— Nunca como tanto.

—No todos los días te enfrentas a un demonio milenario y vives para contarlo —Germán miró el reloj en su muñeca—. Es un efecto secundario de la profundidad del trance al que nos sometemos. 

—¿Creen que estará bien? —preguntó Ángela— Me refiero al señor Murrieta.

Germán y yo nos miramos. —Es difícil saberlo, querida —esforzó una sonrisa compasiva—. Por supuesto que le ayudaré en lo que pueda, pero no me sorprendería que necesite asistencia médica y terapia psicológica.

—Si es que vive lo suficiente —dije, negando con la cabeza—. Lo difícil de esto es admitir que hay cosas fuera de nuestro control —bajé la cabeza un momento y suspiré—. El señor Murrieta tenía algo en su alma que le causaba culpa y deseos de terminar con su vida, y fueron esas emociones lo que atrajeron a ese demonio. 

Escuchamos un chiflido. El cocinero tenía dos platos desechables levantados con una mano, los cuales bajó a un espacio vacío en la mesita a su lado en cuanto lo miramos. 

Apenas había metido mi mano en el pantalón para sacar mi billetera cuando Ángela se puso a mi lado y me impidió hacerlo con una mano en mi antebrazo. 

—Yo pago —dijo con una sonrisa. 

Se alejó antes de que le pudiera decir algo, y no pude quitarle la mirada de encima mientras caminaba con un paso alegre y decidido.

—No creas que no veo cómo la miras, Salomón —dijo Germán, cuyo volumen y dirección de su voz me decía que se había puesto a mi lado. 

—La veo con admiración, Germán —le dije—. No digo que no haya tenido miedo, pero la forma en que lo enfrentó y mantuvo la compostura…

—Muchacho, ¿a quién intentas engañar? —dijo el padre Severino. 

Traté de girar hacia él, pero el mirar a Ángela hablar de forma animada con el cocinero y otro cliente funcionó igual que una cubeta de agua fría. 

—Todavía no sabemos lo que la intentó matar el otro día en la meditación —le dije a Germán—. Cada día es más poderosa, pero no tengo tiempo para estos juegos. 

—¿Estos juegos? —dijo Germán.

—Yo solo… —dije, negando con la cabeza— Quiero protegerla, ¿sabes?

Germán dejó salir una risita. —Creo que ella es bastante capaz de cuidarse por sí misma. 

—Sí —dije, sonriendo por un instante—. Quizá sí la miro como tú dices que la miro, pero eso no significa nada. 

—Lo significa todo, muchacho.

—¿Qué podría ofrecerle yo a una mujer como ella? —dije, mirándola sonreír mientras le ponía demasiado cilantro y cebolla a sus tacos antes de empapar el interior con aquella salsa infernal que el taquero había hecho.

—No lo sé —dijo Germán—. Deberías preguntarle.

—¿Preguntarle?

—Ella también te mira así —dijo al alejarse hacia el carrito junto con el padre Severino mientras Ángela regresaba con nuestros dos platos.

—Gracias —dije al coger el mío. 

—Me fijé que solo les echaste guacamole y sal —miró mi comida y apuntó con su mano libre—. Espero que estén bien. 

Le sonreí. —Seguro están perfectos. 

Mordí uno de los tacos y levanté mis cejas. “Joder,” pensé. “Están perfectos.”

Ella rio y, de alguna manera, comió su orden de cuatro tacos mucho más rápido que yo. Para cuando yo había terminado mi tercer taco y había cogido el último, ella bebía como loca el contenido que quedaba en su refresco como consecuencia de la salsa picante que le había puesto a su comida. 

—¿Estaban ricos? —pregunté entre risas— ¿Los disfrutaste, al menos?

—¡Mucho! —dijo mientras respiraba superficialmente y agitaba su mano abierta a unos centímetros de su boca— Necesito saber lo que ese hombre le echa a esta salsa. 

Reí mientras masticaba y le miraba el rostro rojo y ojos llorosos. —¿Quieres más?

—Creo que ya comí suficiente —sonrió, apoyando todo el peso de su cuerpo en una pierna para luego apoyarse en la otra—. Nunca había comido tanto en mi vida. 

—¿Ni cuando saliste del hospital? —le pregunté. 

Ella negó. —No, y eso que salí del hospital con tanta hambre que creí que podría devorar a una vaca. 

—Patear traseros demoniacos abre bastante el apetito —dije, antes de darle un sorbo a mi refresco. 

Ella miró de reojo a Germán y luego se acercó hasta estar a mi lado y apoyó su trasero contra mi coche. —¿Por qué lo haces?

—¿Por qué hago qué?

—Esto —dijo, agitando su mano—. Ser chamán. Ayudar a la gente.

Respiré profundo. —¿Por qué quieres saber?

—Me interesa. 

La miré y una parte de mí quería que le contara, pero recordé un hecho que no podía negar: todos los que amo terminan heridos.

—¿Por qué lo quieres hacer tú? —me crucé de brazos.

Ella me miró boquiabierta. —Yo no… —Bajé la cabeza sin quitarle la mirada de los ojos, y ella negó con la cabeza—. Honestamente, solo quiero saber lo que está pasando conmigo. 

—Eso no requería que me acompañaras esta noche.

—Lo sé.

—Aunque aprendimos algo de ti hoy, no es algo que no hubiéramos descubierto en una de las sesiones de meditación que conduce Germán o durante nuestras prácticas. 

—Lo sé. 

—¿Entonces? —dije, colocando mis manos en las caderas.

Ángela miró hacia arriba, suspiró y volvió su atención hacia mí. —No lo sé. 

Entrecerré mis ojos. —¿Entonces por qué subiste a mi coche esta tarde?

—¡No sé! —dijo entre risas— Te vi, y solamente lo supe, ¿sabes? Ni siquiera lo pensé, solo sabía que debía subirme a tu coche.

Sonreí y asentí. —Ya veo. 

—Has de creer que estoy loca. 

—Definitivamente —dije con una sonrisa—, pero Dios nos hace y nosotros solos nos encontramos. 

Ella rio, pasó su mano entre su cabello y miró hacia el carrito de comida. 

Germán y el sacerdote seguían charlando con el taquero. 

—¿Y él? 

—Leíste el libro —le dije. 

—Sí, pero… —me miró— ¿Realmente…?

—Sí —dije, bajando la cabeza—. Lo mismo que vivió hoy la familia Murrieta lo vivió él. 

—Qué horror. 

Miré a Germán carcajearse junto con el cocinero. —Supongo que por eso hacemos buen equipo, ya que ambos pasamos por cosas parecidas, y habríamos querido que alguien como nosotros nos hubieran ayudado. 

La mano de Ángela cogió la mía. —Lo siento —dijo. 

Miré su mano apretando la mía, y mis ojos se humedecieron apenas lo suficiente para que yo lo notara, junto con un nudo en mi garganta. 

—Ya es tarde —dije, apretando su mano un instante antes de soltarla—. Te llevaré a tu casa. 

—Vale.






Capítulo 14.

Ángela

 

—Está muy oscuro, ¿no? —dijo Salomón cuando dio la vuelta a la calle antes de llegar a mi casa. 

La lluvia arreciaba y sin las luces de la calle Salomón condujo despacio. Miré las casas mientras pasábamos y noté que ninguna tenía electricidad. 

Saqué el móvil del pantalón con la intención de llamar a mi tía para comprobar si nosotros teníamos energía, pero me detuve al ver un mensaje de texto de ella.

—Me fui al cumpleaños de Inés —decía el mensaje, y yo sonreí—. Vuelvo más tarde, o ya hasta mañana. Te dejé sushi.

—Bien por ella —dije, negando con la cabeza mientras le contestaba con un emoticono de un pulgar hacia arriba. 

—¿Qué? —preguntó Salomón. 

—Mi tía no estará en la casa —dije, guardando el móvil y sentándome de lado en el asiento, poniéndome de frente hacia él. 

Él sonrió. —Ya veo. 

—¿Qué?

—Nada —dijo entre risas—. Si el gato se va, los ratones hacen fiesta. 

—Sí, cómo no —dije, apoyando el lado de mi cabeza con el reposacabezas del asiento—. Estoy tan cansada que caeré muerta en la cama. 

—No lo dudes ni un poco —dijo, mirando hacia el lado derecho del camino y aparcando el coche despacio—. Lo de esta noche fue impresionante. 

Miré afuera y ya habíamos llegado a mi hogar. 

—Joder, y yo sin un paraguas —dije, mirando la lluvia caer con mayor intensidad—. Ojalá no me resf…

Salomón estiró la mano hacia el asiento trasero, cogió un abrigo que no me había dado cuenta de que tenía ahí atrás, y me lo entregó. 

“No debería sorprenderme que tenga un abrigo de piel negra,” pensé al apretar y reconocer el material con el que estaba hecho. —¿Y tú con qué te vas a cubrir? —le pregunté

Él resopló. —Es solo agua. 

—No —dije, empujando el abrigo hacia él—, no pod…

—Claro que sí —dijo, mirándome directo a los ojos y sonriendo. 

—¡No me la voy a…!

Él salió del coche, dejándome con las palabras en la boca. Miré cómo caminó por enfrente, despacio, con los brazos estirados a los lados y la cabeza inclinada hacia arriba y con la boca abierta. 

Cuando abrí la puerta él estaba empapado, y no pude evitar mirarle su musculatura a través de su camisa que se había transparentado. 

—Cuanto más tiempo tardes en salir y abrir tu casa, más me voy a mojar y más probable será que me enferme —dijo con una sonrisa. 

—Me aseguraré de mandarte flores al hospital —dije al ponerme su abrigo encima de los hombros. 

—¿No me irías a visitar? —preguntó, ofreciéndome su mano para ayudarme a bajar del coche. 

Tiré del cuello del abrigo para cubrirme la cabeza y le miré la mano ofrecida un instante antes de cogerla. —Quizá —dije con una sonrisa. 

En cuanto salí y él cerró la puerta del coche corrimos hacia la puerta de mi casa. La lluvia venía acompañada de una moderada brisa fresca que me habría puesto a temblar de no ser por el abrigo de Salomón. 

Le miré de reojo mientras buscaba entre mis llaves la correcta. Salomón no parecía inmutarse a pesar de que el aire y la lluvia le golpearan en la espalda

Y tampoco parecía querer quitarme la mirada de encima. 

Mis manos temblaron un poco, quizá por el frío, pero más por los nervios, y dejé caer las llaves. 

—¡Mierda! —dije, agachándome a recogerlas sin darme cuenta de que él había hecho lo mismo. 

Cogimos las llaves al mismo tiempo, y nuestros dedos se entrelazaron mientras nos levantamos al mismo tiempo. 

“¿En qué momento terminamos tan cerca?” 

 —Las tengo —dije casi sin aliento, mirando hacia arriba con la intención de dirigirme a sus ojos, pero los míos se detuvieron en sus labios. Parecían estar formando una sonrisa de lo más sutil. No creo que la hubiera podido ver de no ser por lo cerca que estaba. 

—¿Quieres que abra yo? —preguntó. Le miré los ojos, uno después del otro, una y otra vez antes de regresar mi atención a sus labios. 

Negué con la cabeza. —No —dije, sonriendo—. Yo puedo. 

—Yo sé que puedes —dijo, ampliando su sonrisa—. No es por eso por lo que estoy preguntando. 

—¿Entonces por qué…? —perdí el aire de mis pulmones, pues en ese preciso momento mi cuerpo decidió por su cuenta dejar de respirar. 

Caí en un trance parecido a cuando entrábamos al plano astral. Habría luchado por recuperar el control de no ser por la energía y la excitación provocada al acercarme más y más a los labios de Salomón. 

¡Y él tampoco parecía estarse moviendo!

Mi mente viajó de vuelta a mi coma, a ese beso explosivo que mi espíritu compartió con el suyo antes de despertar.

La misma energía pulsaba entre nosotros. La misma fuerza nos juntaba más. 

Cuando mis labios rozaron los suyos, cerré los ojos y me resigné al momento. 

El aire cambió de dirección, y la lluvia que nos había esquivado hasta ese momento ahora nos golpeaba de frente. 

Pegué un grito y Salomón rio mientras se ponía entre la lluvia y yo. —¡Abre rápido! —dijo entre risas. 

Giré mordiéndome el labio inferior y por obra divina logré coger fuerte la llave de la casa y pude abrir la puerta. 

Entramos a carcajadas. Dejé las llaves en la mesita de la entrada, colgué su abrigo en la percha y pasé mis manos entre mi cabello mientras giraba hacia Salomón. 

Aunque solo lo iluminaba la poca luz que entraba del exterior, alcancé a notar su camisa pegada a su cuerpo y cómo bien podría haber estado desnudo ante mí. 

—Creo que necesitas una toalla —dije sin ocultar mis nervios.  

—Creo que tienes razón —dijo, pasando ambas manos por su cabello, escurriendo agua de su cabeza y cuerpo. 

Me estremecí al mirarle su torso marcado antes de volver mi atención a su boca. 

—Espera aquí —estiré mi mano hacia su abdomen sin tocarlo.

Ni me fijé si había asentido o no antes de ir rápido al baño al final del pasillo. Al entrar traté de encender la luz y comprobé que, en efecto, no había electricidad. 

Menos mal que tenía una toalla colgada a la vista. La cogí y me detuve frente al espejo. Saqué el móvil, abrí la aplicación de la linterna, y dirigí la luz hacia arriba para poderme mirar bien. 

Acomodé mi cabello, me miré a los ojos y respiré profundo mientras asentía, como si estuviera dándome permiso. 

Resoplé. “¿Esto está pasando?” Pensé, ampliando mi sonrisa antes de apagar la luz del móvil y salir del baño.  

Cuando regresé encontré a Salomón con una rodilla en el suelo mientras acariciaba con ambas manos las mejillas de Darwin. 

Miré al perro cuando me acerqué y hasta en la oscuridad podía notarse cuánto le gustaba el masaje a su cuello que Salomón le estaba dando. 

—Aquí tienes —dije, ofreciéndole la toalla. 

—Gracias —dijo al cogerla—, aunque no creo que la use si voy a… —apuntó con su pulgar hacia atrás.

—¿Por qué no esperas a que pase la lluvia? —pregunté, inclinando mi cabeza a un lado— No hay electricidad, pero puedo calentar agua en la estufa y prepararnos un café. 

—Vale —dijo antes de secarse la cabeza—. ¿No tienes velas o algo con qué iluminarnos? 

Miré hacia la cocina. —Sí, pero… —apunté hacia las alacenas—. No sé dónde guardó mi tía la escalera para poderlas bajar. 

Él resopló mientras entraba a la cocina, y al verlo dejar la toalla en el respaldo de una de las sillas y dirigirse a la alacena caí en la cuenta que él no necesitaría una escalera. 

Me paré detrás de él y con el móvil le iluminé mientras él alcanzaba sin problemas la caja hasta arriba que tenía la palabra “Velas” escrita con la letra de mi tía.

Encendí un par con la estufa antes de poner la tetera. 

Cuando giré le sonreí, y él hizo lo mismo mientras apoyaba una mano en el respaldo de una de las sillas. 

Junté mis manos frente a mi cintura e incliné la cabeza sin quitarle la mirada de encima. Aunque ya se había secado el agua en exceso, su cuerpo todavía se notaba algo húmedo. 

—¿Dónde están Fineas y Joaquim?  

—¿Quieres que estén aquí? —preguntó entre risas. 

—¡No! —dije sonriendo— Pero… No sé, imaginé que nos acompañarían durante y después del exorcismo. 

Él asintió. —A pesar de ser ángeles, no son omnipresentes —dijo—. No pueden estar en todos lados, todos los momentos. 

—Eso no contestó mi pregunta. 

Él suspiró. —Así como la luz y energía positiva les hace daño a los espíritus oscuros, los ángeles sufren al estar rodeados de oscuridad, y no hay eventos más oscuros que un exorcismo. Tampoco podrían acompañarnos dentro de la mente de la persona que vamos a ayudar porque ellos no entran en la mente de una persona sin su permiso. Es una regla implícita entre ellos. No hay nada que se los impida, pero deciden no hacerlo. 

—No como nosotros que entramos como si fuera nuestra casa —dije, encogiéndome de hombros. 

—No es como si hubiéramos hurgado en la mente del señor Murrieta —dijo Salomón entre risas. 

—¿Podríamos? 

Él suspiró y asintió. —No deberíamos, pero con el conocimiento suficiente de la otra persona, de su psicología, de su espíritu… Sí, podrías hurgar en la mente de las personas, aunque cada una sería como un laberinto. 

—¿Alguna vez lo has hecho?

—No. 

—¿Por?

Él se encogió y sonrió. —Nunca he querido ni creo necesitarlo.

Sonreí. —Entonces no sabes lo que estoy pensando en este momento.

“Joder, ni yo sé lo que estoy pensando en este momento.”

—No —dijo e inclinó su cabeza hacia la estufa detrás de mí—. Ya está el agua. 

—Yo no escucho… —dije, y noté el creciente silbido de la tetera— Buen oído —le dije antes de girar y apagar la estufa. 

Darwin giró su cabeza hacia la puerta de la cocina y luego salió corriendo hacia el pasillo. 

Suspiré. “De seguro que ya llegó mi tía,” pensé cuando mi corazón se retorció por dentro y luché con la necesidad de patear algo. “Maldita sea, lo hubiera besado cuando…” 

Luego Darwin gruñó, y no de una manera juguetona. 

Fue un gruñido feroz, enojado. 

Mi piel se erizó, y la expresión de Salomón cambió a la misma seriedad durante el exorcismo. 

—¿Sientes algo? —preguntó. 

Asentí. Era como si el solo hecho de respirar me costara trabajo, y mis pulmones y corazón tuvieran algo apretándolos. —Se puso raro el aire… No sé explicarlo.

Darwin ladró, y yo solté un grito. 

—Hay algo aquí adentro —dijo Salomón con un tono fastidiado—. De seguro es un rezagado que nos siguió después del exorcismo.

—¿Rezagado?

—A veces espíritus débiles rondan cerca de uno más poderoso para alimentarse de lo que puedan —dijo, mirando por el pasillo hacia Darwin, que estaba mirando dentro de mi habitación—. Son realmente comunes e inofensivos comparados con otros de sus similares.

Darwin aumentó la potencia de sus ladridos y entró corriendo a mi habitación. 

“Esto no se siente inofensivo,” pensé. 

Apenas di un paso en esa dirección cuando el perro dejó de ladrar y sus gruñidos se convirtieron en chillidos. 

Salomón y yo corrimos hacia la puerta. 

Darwin salió de la habitación cuando llegamos y miramos hacia su interior. 

Había una figura de pie a un lado de mi cama. Era una sombra tan oscura que se notaba aun estando frente a la esquina menos iluminada de mi habitación. Su altura quizá igualaba la de Salomón, pero su complexión era muchísimo más delgada, casi esquelética. 

No pude notar los rasgos de su rostro, excepto sus ojos rojos como la sangre que emanaban un brillo demasiado familiar. 

Levanté mi móvil en aquella dirección y encendí la luz del flash. 

Desapareció, y Salomón y yo entramos.

Escuché una carcajada que también me pareció familiar, como si ya la hubiera escuchado antes. Miré a Salomón y asumí que también la había escuchado, pues miraba de lado a lado. 

—Esto es nuevo —dijo, negando con la cabeza. 

—¿Nuevo?

—Los espíritus no suelen…

—Se terminó la escuela, Salomón Espadas —escuché una voz grave dentro de mi cabeza. 

De nuevo, estaba segura de que había escuchado esa voz en algún lado. 

—Protégete, Ángela —ordenó Salomón al salir al pasillo. 

Miró hacia un lado y luego hacia el otro antes de extender sus manos a los lados, alcanzando a tocar ambos muros. 

Lo miré mientras me concentraba en mis chakras y en protegerme. Ya protegida me concentré en el chakra del tercer ojo, y alcancé a mirar la energía que Salomón liberaba hacia las paredes. Ellas pulsaban de la misma forma en que lo hacían las medallas de San Benito en la casa del señor Murrieta.

El aire a mi alrededor pareció vibrar con mayor intensidad, y el terror que me había llenado poco a poco fue desapareciendo.

Darwin ladró y chilló. Giramos hacia la entrada de la casa y el espectro apareció al final del pasillo. Sus ojos brillaron más mientras reía. 

—Necesitarás hacerlo mejor, Salomón Espadas —dijo, flotando a unos centímetros del suelo y moviéndose hacia nosotros. 

—Eso es imposible —dijo Salomón al ponerse entre el espectro y yo. 

—Y, sin embargo, es posible —dijo el espectro con tono burlón, desapareciendo una vez más. 

Mi estómago se revolvió, y Salomón sacudió su cabeza. 

—¿Qué está pasando? —pregunté.

—Quédate cerca de mí —ordenó Salomón, estirando su mano hacia atrás, hacia mí—. Este espíritu es poderoso. 

Darwin ladraba con mayor frecuencia en un tono cada vez más agudo. Jamás le había escuchado ladrar así. 

Salomón cerró sus ojos, juntó sus manos frente a su pecho, y luego cantó en un idioma que no reconocí. La forma en que lo hacía parecía que el sonido venía desde el fondo de su garganta. 

Las náuseas se detuvieron, y corrí hasta Darwin, que miraba echado en la esquina del pasillo junto a la puerta. 

—Tranquilo, muchacho —le susurré, poniéndole mi mano encima. 

Estaba temblando, y yo también. Si algo puede causarle eso a un rottweiler de sesenta kilogramos cualquiera también temblaría. 

Pero Salomón estaba de pie, con sus manos juntas, entonando aquel cántico que noté que estaba repitiendo. 

—Espera —murmuré para mí misma, poniéndome de pie y mirando hacia la sala y luego a la cocina—, ¿a dónde…?

—Tu protección es fuerte —escuché detrás de mí—, pero un exorcismo debilita a cualquier chamán. 

No pude moverme, pues un filo helado tocó mi cuello como si estuviera por cortarlo.

Salomón entonó con mayor volumen e intensidad; sin embargo, el espectro solo rio estando a mi lado. 

Giré un poco hacia la voz, y mis ojos encontraron los suyos entre la penumbra.

Ojos rojos que ya había visto antes. 

“¿Ojos Rojos?” pensé, recordando la bestia que me persiguió durante mi coma, y luego abrí mis ojos tanto como pude. 

Supe que era él. 

“¡Ojos Rojos!” pensé, respirando superficialmente y dejando salir lágrimas de mis ojos. 

—Por fin volvemos a vernos —dijo, entrecerrando sus ojos—. Veo que has aprendido cosas nuevas. 

—¡Ángela! —gritó Salomón.

Escuché un golpe, y giré hacia él. Estaba arrodillado, respirando profundo, con un puño en el suelo y apoyando la otra mano en la rodilla.

Ojos Rojos desapareció y apareció detrás de Salomón, poniéndole una de sus oscuras manos en la cabeza. 

—No esta vez, chamán —dijo el espectro—. Quédate dentro de tu costal de carne donde no le causas problemas a nadie. 

—¡Salomón! —grité.

Salomón abrió sus ojos, y me pareció que había dejado de respirar. 

—Salomón Espadas —dijo el espíritu en tono burlón—. Tan poderoso. Tan limitado.

La cabeza de aquel espectro se levantó y su mirada se clavó en mí antes de escuchar los gritos de Salomón. 

¡Parecía que se estaba muriendo! Como si le estuvieran arrancando algo por dentro. Sus manos se sacudían a su lado y sus ojos estaban tan abiertos que temí que se le fueran a salir de sus cuencas. 

—¡Detente! —grité.

Salomón dejó de gritar un momento, y escuché la risa de Ojos Rojos. 

—Detente —dije, rogando, sollozando.

—No —dijo antes de continuar la tortura del Salomón. 

—¡Déjalo! —grité al borde de las lágrimas. 

El espectro aquel solo negó con la cabeza despacio, mientras los gritos de Salomón ahora se mezclaban con sollozos.

“¡¿Qué le está haciendo?!” me pregunté.

—¡No! —gritó Salomón, cerrando sus ojos— ¡Hernán! ¡No!

Cerré mis ojos, esforzándome por recordar cómo había logrado regresar al demonio del exorcismo a su forma original, pero no pude evocar ninguna memoria, ninguna imagen. 

Los gritos y sollozos de Salomón llenaban mis pensamientos, y ya no pude contener más las lágrimas. 

Corrí hacia él con una mano levantada, y Ojos Rojos se echó para atrás cuando llegué a ellos.

Me tiré de rodillas y abracé a Salomón con todas mis fuerzas. 

Silencio inmediato. Apreté mi abrazo, pues no parecía estar respirando. 

Ojos Rojos rio. Lo miré de reojo y luego cerré los míos. 

—No dejaré que le hagas nada —murmuré. 

—¿Y cómo piensas…? —dijo Ojos Rojos.

No escuché lo demás. Me concentré en mi pecho, en mi corazón, en mi chakra, e imaginé un hilo de energía fluir de mi chakra al de Salomón.

Cuando nos conectamos fui arremetida por un torrente de emociones que me sacudió por completo. Una tristeza que no tenía igual. Mis entrañas se retorcían más de lo que alguna vez lo habían hecho, y mi corazón parecía al borde de explotar dentro de mi pecho por uno de los más grandes dolores que había sentido en mi vida. 

Reconocí aquel dolor. 

No era la primera vez que lo vivía. 

Tenía diecisiete años, y mis padres habían fallecido. 

Era el dolor… De perder a un ser amado.

Salomón por fin respiró, y sus brazos me envolvieron en un firme y cálido abrazo. 

Cerré mis ojos con todas mis fuerzas, y la energía que fluía entre nuestros chakras se convirtió en un haz de luz tan brillante que parecía que estaba mirando al sol con los ojos abiertos.

Cuando los abrí, Ojos Rojos miraba hacia arriba, y alcancé a notar un pequeño, casi imperceptible, hilo de luz plateada salir de su abdomen y elevarse hasta el cielo. 

—Dale un mensaje a nuestro querido Salomón —dijo Ojos Rojos—. Dile que deje de interferir o le pasará lo mismo que a Hernán si él y Germán no se retiran.

Caminó hacia mí, se inclinó y miró directo a mis ojos. 

—Porque tú eres mía, Ángela —dijo—. Solo mía. 

Desapareció en un parpadear, y luego los brazos de Salomón se debilitaron y todo su pesó cayó hacia delante. 

Me las arreglé para hacerme a un lado, dejándolo caer. 

No despertó. Le toqué la espalda y sentí sus pulmones llenarse de aire. 

Estaba vivo. 

—¿Salomón? —pregunté, sacudiéndolo— ¡Salomón!






Capítulo 15.

Ángela

 

—Despierta —murmuré sentada contra el muro del pasillo mientras le miraba como si miles de agujas estuvieran torturando mi corazón, manteniéndome al borde de las lágrimas. Su cuerpo yacía inmóvil acostado en el suelo sobre su espalda.

Mis brazos aún me dolían de intentar levantarlo o arrastrarlo para llevarlo a mi habitación o a la sala, pero me resigné y solo le coloqué un cubrecama debajo para protegerlo del suelo frío.

Miré su rostro apretarse, como si algo le doliera, y levanté la cabeza boquiabierta. 

Abrió los ojos y parpadeó un par de veces. 

Suspiré, cerré los ojos un momento y sonreí. 

Era claro que le costaba moverse. Apoyó los brazos sobre el suelo y se sentó con las piernas cruzadas. 

—¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —preguntó, masajeando sus párpados. 

Miré mi móvil. —Casi una hora. 

—¿Qué pasó? —preguntó, mirando las velas que había encendido en las mesitas y muebles que adornaban el pasillo de la casa, además de un par que había dejado en el suelo.

Me encogí de hombros. —Tú eres el experto —dije, negando con la cabeza—. Tú dime lo que pasó.

—Lo último que recuerdo fue intentar salir al plano astral para pelear con ese demonio. 

—Bueno, algo te hizo —dije, bajando la mirada—. Te puso la mano en la cabeza y luego gritaste como si te estuvieran torturando. 

Crucé mis brazos y me estremecí al recordar los espantosos gritos que le escuché. 

Su mirada se perdió en el espacio, y noté algo del dolor que vivió un rato atrás en sus ojos. —¿Cómo me liberé? —preguntó, gateando hacia mí y sentándose a mi lado.

Apreté mis labios y cerré mis ojos. —Corrí hacia ti y te abracé —dije, esforzándome por no sollozar—. No sé cómo se me ocurrió conectar nuestros chakras del corazón —froté mi rostro con ambas manos—. Eso te tranquilizó, y creo que también alejó a Ojos Rojos. 

—¿Ojos Rojos? —preguntó —¿Te dijo su nombre?

—No —negué con la cabeza mientras me estremecía—. Así le digo. Es el mismo que me atacó en mi coma. 

—No puede ser el mismo. 

—Sí, lo es —dije, tensando los músculos de mi mandíbula.

—Ángela, el demonio de tu coma no era tan poderoso como…

—¡Ya! —grité, golpeando el suelo con las palmas de mis manos— ¡Ahora no necesito tus explicaciones!

—Yo solo…

—¡Era él! —grité, mirándolo a los ojos— ¡Jamás olvidaré esos ojos porque me persiguieron durante la eternidad que duré en ese maldito lugar! ¡Brillaban igual! ¡Eran el mismo brillo! ¡El mismo color! ¡El mismo odio! ¡Eran el mismo puñetero demonio!

—Vale —dijo, tratando de poner una mano encima de mi hombro. 

Me puse de pie y caminé hasta el otro lado del pasillo, donde tenía en una mesita el móvil de Salomón. 

—Ten —dije al cogerlo y extender mi brazo hacia él sin mirarlo. 

Le escuché ponerse de pie y acercarse a mí. —¿Por qué…?

—Te lo saqué del bolsillo —dije, sin girar, agitando el móvil—. Intenté llamarle a Germán, pero lo tienes bloqueado.

Me lo quitó despacio. —¿Llamaste a tu tía? 

Crucé mis brazos y negué rápido con la cabeza, resistiendo el ardor en mis ojos de aguantarme tanto las lágrimas. 

—No —dije, sintiendo mis labios retorcerse y llegar al borde del llanto—. Su número me manda al buzón de…

Cubrí mi boca, cerré los ojos con todas mis fuerzas, y todo mi interior tembló como si estuviera a punto de explotar. 

Dejé salir un sollozo, tenía que liberar un poco la presión, pero no fue suficiente. 

—Ángela —dijo al cogerme del hombro.

El calor de su palma y firmeza de su agarre fue todo lo que pude resistir. 

—¡¿Por qué a mí?! —grité, sollozando, con lágrimas saliendo sin control de mis ojos— ¡¿Qué hice yo para que me persiga algo como… eso?!

Giré y miré a Salomón a los ojos. —¡No soy nadie! —levanté los brazos— ¡No soy una presidenta o una reina! ¡No soy dueña de una compañía que pueda impactar al medioambiente! ¡Joder, se supone que soy una veterinaria, pero trabajo en una financiera como analista de…! 

Él me abrazó, y le empujé un poco, aunque al encontrarme con su resistencia me desmoroné entre sus brazos. 

—Todo estará bien —susurró a mi oído cuando me acurruqué contra él. 

—No digas esas mentiras.

—No estoy mintiendo. 

Le empujé hasta estrellarlo contra la pared, luego caminé hacia atrás hasta apoyar mi espalda contra el muro opuesto y quedar frente a él. 

—¡Entonces no hagas promesas que no podrás cumplir! —grité— ¡Mira lo que te hizo! ¡No puedes decirme que todo estará bien si ni siquiera pudiste…! 

Volvió a acercarse. —Buscaremos la manera —dijo, cogiéndome del hombro y tirando hacia él. 

Caí en sus brazos de nuevo, y me aferré a ellos con todas mis fuerzas. 

—Si tú no lo pudiste detener, ¿quién lo hará?

Salomón me separó. Levanté la cabeza y encontré su mirada. 

Había fuego en sus ojos. Un brillo que no reconocí. Quizá tenía activados mis chakras y miraba algo de él que a simple vista no podría haber notado. 

Pero no me importó. 

Contemplarle los ojos así me tranquilizó. Mi respiración bajó su ritmo e incrementó su profundidad. 

El corazón me seguía palpitando tan fuerte que podría reventarme por dentro, aunque ya no por causa del pánico producido unos segundos antes. 

—Ángela —dijo, acercando su rostro al mío—. Tú tienes la fuerza necesaria para vencer a tus propios demonios.

—¿De qué hablas?

—¿No te has dado cuenta? —dijo, negando con la cabeza y sonriendo— Estaríamos muertos de no ser por ti. 

—Solo tuve suerte —bajé la cabeza. 

—No —cogió mi barbilla y la levantó de nuevo—. Yo no creo en la suerte. 

—¿En qué crees, entonces?

—En el destino —me quedé anonadada con su respuesta, y con la intensidad de la energía que había en sus ojos—. Ángela, no sé por qué te cuesta tanto trabajo creerlo, pero yo lo veo: no eres ninguna damisela en peligro. 

—¿Y por qué siempre necesitan rescatarme?

—Maldita sea, mujer —dijo entre risas—. ¿Quién rescató a quién estas últimas dos veces?

—Pero yo…

—Nada —posó sus manos en mi cuello, con sus pulgares acariciando despacio mi piel mientras sus ojos parecían contemplar mi alma, detonando un escalofrío que detuvo todos mis pensamientos en ese momento—. Tú me rescataste, Ángela. No te quieren muerta porque no seas nadie. Te quieren muerta porque eres alguien importante. Eres poderosa, eres intrépida, eres…

Algo dentro de mí lanzó mi cuerpo hacia delante, precipitando mis labios contra los suyos. Nos quedamos paralizados unos momentos mientas una carga de energía se acumulaba en mi interior.

Cuando separamos nuestros labios un instante, la carga explotó. 

Arrojé mis brazos alrededor del cuello de Salomón y presioné mi boca abierta contra la suya. 

¡Me cargó con demasiada facilidad! 

Estaba demasiado absorbida por la intensidad del beso que no me di cuenta cuando me subió encima de la mesita del pasillo más cercana a nosotros.

Dejó de besar mis labios, y entendí en menos de un instante que fue para precipitar su boca contra mi cuello. 

Levanté mi cabeza, su lengua y labios presionaron, mordieron y succionaron los lugares perfectos que detonaron hormigueos, escalofríos y temblores por todo mi interior. 

Sus manos recorrieron mi costado y, cuando arqueé mi espalda, deslizó una de ellas en la curva sobre mis nalgas. 

Tiró de mí, pegando su cuerpo al mío, con una necesidad voraz de tenerme entre sus brazos y generando esa misma necesidad en mí.

Dejé de respirar cuando su otra mano aterrizó en mi pecho y lo acarició.

Salomón me masajeó con una firmeza tierna, de una forma que ni yo sabía que podía acelerar mi corazón y encender mi piel como lo estaba haciendo. 

Su boca entreabierta recorrió mi piel desde mi cuello. Su aliento salía de su boca con tanta fuerza que alcanzaba a meterse bajo la tela de mi blusa mientras su lengua explorara la piel al límite de mi ropa.  

El límite de mi temperatura interior desapareció, y toda intención de detenerme fue incinerada. 

Aspiré su aroma al tenerlo tan cerca de mí y tuvo el mismo efecto que mil chupitos de tequila. 

Perdí toda noción de control en ese momento. Lo necesitaba, y sus gemidos me decían que él me necesitaba con la misma intensidad. 

Quizá más.

Se puso de pie y nos miramos a los ojos mientras me liberaba de mi blusa, dejándome en sujetador frente a él.

Hizo una pausa para admirarme de arriba abajo, y yo hice lo mismo con él. 

Ya no había vuelta atrás. 

Bajé de la mesita, le cogí la mano y le guie hasta mi habitación con demasiada prisa. 

Al entrar soltó mi mano y me apuré a quitarle la camisa. No pude evitar explorar su torso y besarle los tatuajes de sus pectorales, poniendo especial atención en la cruz mientras llevaba mis manos al cierre de su pantalón. 

Cuando lo abrí me cogió de la cintura, giramos y me dejó caer en la cama. 

Cerré los ojos y arqueé mi espalda cuando sus manos encontraron mi pantalón. Mi cuerpo levantó la pelvis sin que mi mente se lo pidiera, y en segundos la brisa fresca y el rocío de la lluvia entrando por mi ventana me hizo saber que estaba desnuda ante él. 

Me senté en la orilla de la cama y, tras mirarle a los ojos un breve y explosivo instante, le bajé el pantalón. 

Lo contemplé boquiabierta unos momentos, y cuando me apoyé hacia atrás él no me quitaba mirada de encima. 

Jamás me habían mirado como él lo estaba haciendo. 

Era más que deseo. 

Era más que lujuria. 

Era más que simple pasión. 

Me liberé de mi sujetador y deslicé hacia atrás, seguida de cerca por él en mi cama.

Abrí mis piernas y él se deslizó entre ellas para besar mi cadera, marcando el camino hacia mi cuello con besos cada centímetro o cada dos centímetros, sacando su lengua para saborearme en intervalos impredecibles. 

Mi respiración estaba más que agitada, y dejé de respirar unos momentos cuando su boca encontró uno de mis pechos. Y gemí sonriendo con el mordisqueo juguetón e intenso a mi pezón. 

Lo necesitaba ya. Mis caderas se movían por su cuenta, ansiosas de él.

Me miró a los ojos cuando cogió mis muslos, y en un larguísimo y delicioso instante nos volvimos uno. 

Nuestros cuerpos encontraron el ritmo perfecto por su cuenta.

Mi cuerpo contestó cada movimiento de su pelvis por el adecuado para el máximo placer, como si supiera lo que el mío pedía.

Caí en la cuenta que aún tenía mi chakra del corazón abierto.

No sé cómo, pero sabía que él también. 

Me concentré en mi pecho, en mi corazón, que bombeaba demasiado fuerte, demasiado intenso, llevándome al borde del desmayo y del éxtasis. 

No podía verla, pero la misma energía que nos unió cuando nos salvamos de Ojos Rojos potenció las vibraciones que los movimientos de nuestros cuerpos causaban.

¡Estaba sudando! ¡No tenía ni idea de la intensidad con la que estábamos entregándonos el uno al otro! ¡Y tampoco era consciente de los gritos que salían de las profundidades de mi alma!

Rodamos para que yo quedara encima de él. 

Apoyé mis manos en sus pectorales tan duros como el acero, húmedos de sudor, y cuando sus manos se aferraron a mis caderas me enderecé, arqueé mi espalda y me entregué al momento. 

El ligero empujar de su pelvis cuando mis caderas se movían hacia enfrente, sus manos aferrándose a mi cintura, y sus ojos clavados en los míos agregaban al calor arrasador que calcinaba todo mi interior, incluyendo mis pensamientos. 

No había nada de lo que estuviera mirando, sintiendo, oliendo y oyendo que no me llevara a límites que jamás había imaginado posibles. 

Casi podía ver los chispazos de energía entre nosotros.

Me desplomé sobre él y besé con toda mi pasión al mismo tiempo que su cuerpo y el mío incrementaron su ritmo tan rápido como podían. 

Perfecta sincronía. 

Y con esa misma coordinación nuestros gemidos y gritos aumentaron su volumen, igual que la intensidad de nuestros movimientos. 

Atrapamos nuestros gemidos en el sello de nuestros labios, donde encerraban un exquisito baile de nuestras lenguas. 

Con cada movimiento su energía entraba en mí, sumándose a la que surgía del interior de mi cuerpo. Aquella mezcla fluía y quemaba todo a su paso en mi interior, sacudiéndolo todo, hasta llegar a mi boca donde salía y entraba a la suya, para luego pasar por su propio cuerpo, y ser devuelta a mí, con más de su energía, más de su ser, más de su alma.

Más y más rápido.

Más y más intenso. 

¡Más y más!

Hasta que ya no aguanté. 

Cuando enterró sus dedos en la piel de mis nalgas tan fuerte que pensé me arrancaría la piel, exploté. 

Mi interior detonó, y sus convulsiones me indicaron que compartíamos el mismo éxtasis que se prolongó cuando su calidez me llenó. 

Pegué mi frente a la suya, y cuando lo hice puso su mano detrás de mi cabeza y cogió un puñado de mi cabello, tirando de él. 

Quedé estremeciéndome encima de él, y cuando soltó mi cabello me abrazó con una delicadeza que me provocó acurrucarme entre sus brazos. 

Quedamos tumbados sobre nuestros costados y mirándonos a los ojos. 

Respirábamos por nuestras bocas, y no podíamos dejar de sonreír. 

Acarició mi rostro, y yo apoyé mi mejilla contra su mano. 

Noté que bajó su mirada y contempló mi cuerpo desnudo. 

La forma en que lo hacía… Antes me habría cubierto de inmediato, pero ante él, ante esa mirada…

—Joder —uno de sus dedos acarició de forma perezosa y lenta mi muslo, mi cadera y mi costado, provocando un ligero cosquilleo que me erizó la piel—, eres increíble, Ángela. 

Me acerqué a él y me perdí entre sus enormes brazos y gigantescos pectorales. 

Cerré mis ojos, suspiré, y me perdí a mí misma en la paz que me llenó.






Capítulo 16.

Salomón

 

—¡Hijo de tu puta madre! —grité mientras me frotaba el pecho desnudo donde aterrizó la gota de aceite hirviendo que saltó de la sartén donde guisaba un par de pechugas de pollo.

Escuché la risita de Ángela. La miré y la encontré en la mesa de la cocina, sentada, vestida solo con mi camisa blanca que, aunque le quedara demasiado grande, lucía su cuerpo perfecto. 

—¿La necesitas? —preguntó mientras sonreía, tirando con sus dedos del cuello de la camisa.

Me vi tentado a aceptar. No llevaba nada debajo, después de todo, y quería volver a ver ese magnífico cuerpo con el que estaba seguro soñaría de ahora en adelante.

Reí y escuché el pitido del microondas. Caminé hacia ella, le di un beso rápido, y regresé para voltear mis pechugas antes de abrir el microondas y sacar el plato de arroz que había calentado. 

El vidrio estaba caliente, pero mantuve una cara seria mientras sacaba el plato y lo dejaba en la mesa, aguantando el dolor de mis dedos quemándose.

—Ve sirviendo el arroz —le dije a Ángela—. Las pechugas ya casi están. 

Ella asintió. Cuando di la vuelta me acomodó una nalgada que me hizo detenerme y girar hacia ella. 

—¿Ah, sí? —le pregunté con una sonrisa. 

—¿Algún problema?

Levanté una ceja, le cogí del brazo y tiré de él de forma juguetona.

Ella se puso de pie, y yo igualé el marcador de nalgadas acomodadas mientras ella soltaba una carcajada.

 Volví mi atención a las pechugas que estaba guisando. Les di vuelta y escuché las cucharadas de Ángela mientras servía el arroz. 

Ella me abrazó por detrás mientras espolvoreaba algo de pimienta en las pechugas. Metió sus pulgares bajo mi pantalón y apoyó su cabeza en mi espalda. 

—¿Tienen algún significado todos estos tatuajes? —preguntó. 

—Algunos.

—No todos brillan cuando estás en el plano astral.

—No —sonreí—. Solo los que tienen algún significado espiritual para mí.

—Como esta cruz de San Benito que tienes debajo de tu nuca —sentí cómo la describió con su dedo desde mi nuca hasta el centro de mi espalda alta. 

—No sabía que esa brillaba.

—Sí —ella se puso a mi lado y acarició mis brazos—. También este rosario y estos dibujos raros. 

 —Son símbolos budistas y musulmanes.

—Brillan tanto como este —puso su dedo debajo de mi clavícula, donde tenía una cruz sencilla—. Hasta cambian de color. 

—¿En serio? —dije, apagando el fuego— No me había fijado. 

—Yo sí. 

—Ya vi. 

—¿Te molesta?

—No —dije, cogiendo el mango de la sartén y caminando hacia la mesa—. Yo me he fijado mucho en ti cuando estamos en el plano astral. 

—¿Algo me brilla? —preguntó como una niña pequeña.

—Sí —la miré a los ojos mientras le servía una pechuga en su plato—. Despides luz propia. Es fácil encontrarte en la oscuridad. 

—Igual que todos en el plano astral, ¿no?

—No como tú —dije sin pensarlo—. Estoy seguro de que podría encontrarte brillando aun si estuviera al otro lado de la galaxia. 

Nos miramos unos momentos antes de darnos otro beso, uno largo y apasionado. 

Estiré la mano hacia su muslo y ella se estremeció cuando le apreté.

—No empieces algo que no vayas a terminar —me susurró al poner su mano en mi rodilla.

—Tengo todas las intenciones de…

Una vibración en el ambiente me hizo levantar la mirada, y encontré las auras de Fineas y Joaquim frente a la ventana de la cocina. 

—¿Interrumpimos algo? —preguntó Joaquim con todo burlón. 

Ángela y yo reímos. Fineas suspiró. 

—¡Y le estás cocinando! —Joaquim rio— Esta chica realmente debe gustarte. 

—Sabes que puedo oírte —dijo Ángela, sonriendo—, ¿verdad?

Fineas y Joaquim rieron.

Me senté a un lado de Ángela y la miré a los ojos. —¿Aún quieres tener ángeles siguiéndote a todos lados?

—Solo si son tan encantadores como estos.

—¡Por fin! —escuché a Joaquim detrás de mí— ¡Alguien que nos aprecia!

Miré nuestros platos de comida y suspiré al no encontrar cubiertos. Ángela se puso de pie y colocó su mano en mi antebrazo. 

—Yo los traigo —susurró, guiñándome el ojo. 

—¡Hasta se leen la mente! —dijo Joaquim con demasiada emoción— ¡Es lo más tierno que he…!

—¿Averiguaron algo o solo vinieron a molestar? —pregunté entre risas. 

Fineas se movió hasta quedar frente a mí. —Al principio no encontramos nada fuera de lo normal hasta que hablamos con Andrés. 

—¿Quién es Andrés? —preguntó Ángela al sentarse y poner dos tenedores y cucharas en la mesa. 

—Otro ángel con el que hemos trabajado —contesté.

—Andrés se topó con un demonio que parecía estar enfocado solo en mover objetos de una casa —dijo Joaquim.

—¿Eso es raro? —preguntó Ángela.

—Para un demonio, sí —dije antes de comer una cucharada de arroz—. Aun los espíritus más… —dije con comida en la boca, luego noté el rostro sonriente de Ángela, me detuve y tragué lo que tenía— Lo siento. 

—Continúa —dijo, ampliando su sonrisa.

—Esto es mi especialidad —escuché a Fineas, que percibí detrás de Ángela—. Un espíritu le toma unos días después de morir en darse cuenta de que no tiene efecto sobre el mundo físico. Lo más común es que intentan mover cosas como solían hacerlo cuando estaban con vida, y cuando se dan cuenta de que es imposible aprenden a atravesar paredes y afectar a personas con su presencia.  

—Vale —dijo Ángela.

—El que un demonio haya intentado mover cosas es demasiado extraño porque ya debería saber que no puede hacerlo —dije. 

—¿Y por qué lo hacía? —preguntó Ángela.

—No lo sabe —dijo Fineas—. Según Andrés, el demonio no recuerda que lo estaba haciendo. Como si… 

—Lo estuvieran controlando —apoyé la espalda en el respaldo—. Debemos hablar con este demonio.

—No se puede —dijo Joaquim. 

—¿Por qué?

—Ascendió —dijo Fineas con tono molesto—. Tratamos de encontrarlo allá arriba, pero es un lugar muy grande y no somos precisamente omnipresentes.  

—¿Cómo puede alguien controlar un demonio? —preguntó Ángela.

—Se necesitaría talento y conocimiento —dijo Fineas—. Salomón podría hacerlo si se lo propusiera. 

—¿Qué querría hacer yo con un…? —dije.

—¿Cómo lo harías? —preguntó Ángela— Si quisieras hacerlo, claro.

Pensé un momento y levanté las cejas. —Necesitaría establecer un vínculo de algún tipo con el demonio —dije.

—¿Como una luz que te conectara con él?

—Puede ser —dije, inclinándome hacia enfrente y mirándola a los ojos. 

Ella suspiró. —Cuando Ojos Rojos se fue…

—¿Quién? —interrumpió Joaquim. 

—Después les explico —dije, luego puse mi mano en la rodilla de Ángela—. Continúa. 

Ella respiró profundo. —Vi algo como una luz blanca o plateada salir de su pecho antes de que se fuera. 

Dejé de respirar un instante, y luego miré hacia las presencias de Joaquim y Fineas. 

—Un cordón plateado —dijo Joaquim. 

—¿Qué es eso?

—Es el vínculo espiritual que mantiene tu espíritu anclado al mundo físico —le expliqué—. Es lo que mantiene tu cuerpo conectado a tu alma. Cuando regresamos del plano astral, el cordón plateado es lo que usas instintivamente para guiarte de vuelta a tu cuerpo y no al mío. 

—Si lo que ella vio fue realmente un cordón plateado… —dijo Fineas con tono preocupante.

—Lo sé —dije, poniéndome de pie.

—¡Pero yo no! —dijo Ángela— ¿Qué significa?

—Antes que nada —me incliné hacia Ángela—. ¿Hacia dónde iba aquella luz?

Ella cerró sus ojos y apretó sus labios unos momentos. —Creo que… hacia mí —cuando ella abrió los ojos y me miró notó la sorpresa en mi rostro—. ¿Qué significa?

—Significa que alguien te vinculó con ese demonio que nos atacó—dije.

—¿Los atacaron? —preguntó Joaquim. 

—¡Pon atención, babotas! —regañó Fineas.

Respiré profundo. —Ese vínculo explicaría el por qué nada de lo que hice funcionó. Un vínculo por medio de un cordón plateado le daría a ese demonio toda la energía necesaria para resistir cualquier defensa de luz. 

Guardamos silencio unos momentos. Mi piel se erizó, cogí mi pechuga de pollo con la mano y le di una mordida mientras miraba al espacio. 

—¿Cómo derrotas a un demonio así? —preguntó Ángela. 

Tragué el pedazo de pollo a medio masticar. 

—No puedes —dijo Fineas—. Un exorcismo funciona porque debilitas a un demonio lo suficiente para ascenderlo. Sin embargo, un vínculo le daría energía casi ilimitada. 

—De hecho, sí se puede —dije, levantando la cabeza y recordando la última vez que me enfrenté a uno así.

—No —dijo Joaquim.

—Germán se cabrearía como no imaginas —dijo Fineas.

—¿De qué hablan? —preguntó Ángela.

—De… —dije, pero me detuve al escuchar un forcejeo desde la entrada a la casa. 

Darwin salió de la nada, atravesó la cocina y corrió hacia la entrada ladrando emocionado. 

—¡Con que ahí estaba! —dije, sonriendo y mirando a Ángela. 

Su rostro estaba pálido. 

—Ay no —dijo. 

—¿Qué tienes?

Se miró a sí misma y luego a mí. —¡Mierda! —gritó antes de salir corriendo de la cocina. 

—¿Por qué tanto escándalo? —preguntó Joaquim— Es solo Rosa. 

Abrí mis ojos tanto como pude, apoyé un codo en la mesa y me cubrí la boca. —Puta madre —murmuré. 

—¿Qué? —preguntó Joaquim. 

Fineas reía a carcajadas. 

Escuché la puerta abrirse. —¡Mi amorcito! ¡Qué manera de recibirme! —dijo Rosa. Los quejidos y suspiros de Darwin podían haberse escuchado desde la calle. 

Sus pasos hacia la cocina delataron que arrastraba los pies un poco. Cuando entró y me miró supe por su sonrisa y su tambalear de lado a lado que venía pasada de copas. 

—Buenas noches —saludé, esforzándome por no mostrar mi incomodidad. 

Ella me miró de arriba abajo, arqueó una ceja y dejó salir una risita.

—Dios mío —dijo, mirándome de arriba abajo—, ¿qué tan borracha estoy que te alucino sin camisa en mi cocina?

Escuché a Ángela salir corriendo de su habitación. Entró a la cocina ya vestida con un pantalón deportivo, pero seguía con mi camisa puesta. 

—¡Tía! —dijo entre risas nerviosas— Pensé que llegarías más tarde.

—¿Acaso interrumpo algo? —preguntó entre risas, mirando a su sobrina, luego a mí, y se acercó a Ángela— Joder, mija, está mejor de lo que me imaginaba. 

—¡Tía! —gritó Ángela.

—¿Todo eso te comiste?

Ahora tanto Fineas como Joaquim se carcajeaban. 

—Creo que debería… —dije, poniéndome de pie y apuntando hacia atrás.

—Sí —dijo Ángela, entre risas. 

—¿No deberías devolverle su camisa? —preguntó Rosa, tirando un poco de ella. 

Ángela me miró con sus mejillas enrojecidas. 

—¡Dios! —gritó, dando la vuelta y regresando a su habitación. 

Cuando miré a Rosa, su sonrisa desapareció y me miró con una energía amenazadora que me paralizó. 

Se acercó y puso su dedo índice sobre mi pecho. 

—¿Fuiste un caballero? —preguntó con tono amenazante, como un sargento disciplinando a sus cadetes. 

—Sí, señora —tartamudeé. 

—Más te vale —dijo, dándome palmadas en las mejillas. Miró hacia la mesa y encontró los platos a medio comer que dejamos—. ¿Tú lo hiciste?

—Las pechugas —dije—. El arroz lo recalenté. 

—¿Está rico? —preguntó, levantando y bajando sus cejas de manera sugestiva. 

—Delicioso —contesté demasiado nervioso. 

—Lo hizo Ángela.

Sonreí por un instante, pero su mirada me forzó a borrarla de inmediato. 

Ella sonrió y se sentó en donde yo había estado, cogió un tenedor y le dio una mordida a una de las pechugas. 

Ángela llegó, y Rosa la miró. —Mija, esto está delicioso —dijo mientras masticaba—. Cásate con este hombre y que se venga a vivir aquí con nosotras. 

—Dios mío —dijo Ángela, cubriéndose el rostro un momento antes de acercarse a mí—. Lo siento, cuando bebe…

—Eso no es nada —dije entre risas—. Deberías ver a Cecilia ebria. 

Ángela rio. —No lo imagino. 

Le cogí la mano, y ella la apretó. —Hablamos más tarde.

—Sí —dijo, mirándome a los ojos y sonriendo—. Entonces sí hay una manera de vencer a Ojos Rojos. 

Suspiré. —Sí. 

—¿Me lo mostrarás?

Apreté mis labios. —Preferiría no ponerte en más peligro—dije, negando la cabeza mientras caminaba hacia el pasillo de su casa—. Iré a la tarde con alguien que podrá ayudarme y yo… 

Ángela me siguió sin soltarme la mano. —Quiero acompañarte.

—Ángela…

—¿Debo recordarte que te salvé el trasero dos veces esta noche? 

Dejé salir una carcajada. Llegamos a la puerta, giré hacia ella, y sin que le dijera nada se colgó a mi cuello. 

Suspiré. —Vale —dije, resignado—, pero si vas a acompañarme…

—Lo sé —dijo, sonriendo—. Observar, aprender, no interferir.

—Iba a decir que necesitarás una vestimenta algo más… llamativa.

—¿Acaso será nuestra primera cita?

La estreché entre mis brazos y la besé. En cuanto abrí mi boca para saborearla mejor, ella hizo lo mismo, y ambos dejamos salir un suspiro al mismo tiempo que nuestro beso nos consumía. 

Cuando al fin me separé y la miré noté que se relamía los labios. 

—Nos vemos más tarde, Ángela —dije. 

—Necesitas decirme a dónde iremos —dijo, abriéndome la puerta. 

—Te lo enviaré por mensaje.

Giré a mirarla cuando salí de la casa y esperé a que cerrara la puerta para irme. 

Cuando subí a mi coche supe que Joaquim y Fineas estaban conmigo. 

—¿De verdad la llevarás con él?

—No tenemos opción —dije, mirando su casa—. Yo no tengo opción. Él es el que venció al último demonio vinculado que derrotamos y debo aprender a protegerla.

—¿Pero a qué precio? —preguntó Fineas.
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—¡Hola! —gritó Luisa— ¡Tierra llamando a Angie! 

—¿Qué? —dije, levantando la mirada que tenía clavada en mi taza de café casi vacía. 

Mis párpados me ardían y apenas tenía fuerzas para moverme. Aunque había dormido profundamente unas horas antes, la falta de sueño y el agotamiento emocional de la noche anterior ya me estaba pasando factura. 

—¿No tienes hambre? —dijo Luisa, apuntando al plato desechable con los chilaquiles que Cony había llevado para desayunar.

—Sí —dije, cogiendo mi tenedor, como si hubieran tenido que recordarme que necesitaba comer. 

—¿Cuántas tazas de café llevas? —preguntó Cony, preocupada. 

—Es apenas mi tercera —dije, antes de meterme el tenedor a la boca y mirar de reojo por las cristaleras de la sala de juntas donde siempre desayunábamos y comíamos. 

—Debes venir muy desvelada si ya llevas tres tazas de esa basura —dijo Luisa entre risas antes de comerse lo que le quedaba de los chilaquiles—. A ver si no te da una taquicardia más tarde. 

—¿No dormiste bien? —preguntó Cony.

Luisa tuvo que aguantar la risa por la comida en su boca. Se obligó a tragar lo que tenía para después soltar una carcajada. —Estoy segura de que lo poco que durmió fue bastante bueno —dijo con tono insinuante. 

Sonreí. —No sé de lo que hablas —dije. 

—¿No? —dijo entre risas— Joder, no necesito ser detective para saber que pasaste una noche de ardiente pasión con el buenísimo dueño de cierto gimnasio que conocemos.

—¡Tú siempre piensas esas cosas! —reclamó Cony al darle un manotazo en el hombro.

—¿No la ves cómo camina? —dijo Luisa, extendiendo su brazo con la mano abierta hacia mí— Está adolorida, y no creo que haya sido por el ejercicio.

Como mis mejillas ya parecían estarse quemando por dentro y por fuera, bastó una mirada suya para comprobar la acusación de Luisa. 

—¡¿Ves?! —dijo Luisa entre risas. 

— ¡Joder! —dijo Cony sonriendo— ¡¿Con el que te fuiste ayer?! 

Suspiré. —Sí —dije, resignada o quizá no tenía ni fuerzas ni ganas de discutirles nada. 

Al recordar la noche anterior las palabras se formaban desde el fondo de mi ser y rogaban ser liberadas a gritos, y más al mirar la emoción e interés que mis amigas estaban mostrando en mí. 

“Casi siempre soy yo quien se emociona por sus aventuras,” pensé, ampliando mi sonrisa. “Me gusta ser el foco de atención, para variar.”

—¿Y bien? —preguntó Luisa, apoyando el codo en la mesa y luego su mano en el rostro.

—¿Y bien qué?

—¡Pues dinos cómo fue la noche! —gritó, deslizándose con su silla hacia mí— Y no te guardes detalles. 

Negué con la cabeza mientras reía. —El que tú nos des demasiados detalles no significa que yo…

—¡Detalles! —gritó Luisa, estampando su mano abierta en la mesa y acercando el rostro al mío. 

—¡Vale, vieja loca! —dije entre risas rindiéndome ante su mirada de psicópata mientras Cony cubría su boca mientras reía— Me llevó a mi casa a cambiarme porque ya saben que odio tener que vestirme así —dije al apuntar con mi mano abierta a mi falda ejecutiva.

—¿Te pusiste un vestido ajustado y sexi? —preguntó Cony.

Luisa giró despacio a verla. —Por supuesto que no, boba —dijo, luego giró rápido hacia mí—. No lo hiciste, ¿verdad?

—Vaqueros y blusa blanca —dije antes de darle un sorbo a mi café. 

—Te pusiste los vaqueros que te levantan el culo, ¿verdad? —dijo Luisa, y yo reí mientas asentía— ¡Te dije que serían una buena compra!

—¿Y a dónde te llevó? —preguntó Cony.

“A un exorcismo,” pensé mientras sonreía y miraba hacia arriba. “Eso sí que las dejaría sin palabras”. 

—A los mejores tacos callejeros de la ciudad —dije con una sonrisa. 

—¿No a un restaurante? —preguntó Cony, confundida. 

—Este tipo me gusta —dijo Luisa—. No quiso que fuera obvio que quería seducirte. De seguro hasta el cocinero lo conocía, ¿no?

—Así es —dije, extrañada. 

—¡Eres como el FBI! —dijo Cony.

—¿Y luego? —dijo Luisa.

—Luego —miré hacia un espacio vacío de la mesa— regresamos a mi casa, y le invité un café para seguir hablando. 

—¿Y le hiciste el café o le hiciste saber con la mirada que había otras cosas que los podían mantener despiertos? —dijo Luisa.

—Sí, tomamos café —le dije, luego me quedé callada un momento—. Bueno, calenté el agua para el café.

Cony y Luisa dejaron salir un chillido de emoción, pero mi mente se fue al enfrentamiento que tuvimos con Ojos Rojos y un escalofrío me sacudió toda. 

—¿Y qué tal? —preguntó Cony.

Sonreí antes de beber lo que quedaba en mi taza de café, y creo que mi rostro les dijo todo lo que tenían que saber, pues soltaron otro chillido emocionado que me sacó una carcajada. 

El calor que apareció en mi pecho al verlas tan emocionadas por lo que les había contado me hizo sonreír. Miré hacia arriba y agradecí a quien estuviera allá por poner a aquellas locas en mi vida.

Miré de reojo a través de la cristalera hacia un armario entreabierto. 

En su interior, en la parte más oscura, vi un par de luces rojas que me erizaron la piel. 

Miré con mayor atención, y aquellas luces tomaron la forma de dos ojos grandes, rojos y brillantes. 

Los mismos que casi nos matan la noche anterior.

“¡No!” pensé, incapaz de respirar.

Me puse de pie, y los chillidos de Luisa y Cony desaparecieron. 

—¿Qué tienes? —preguntó Cony— Estás pálida.

—Parece que viste un fantasma —dijo Luisa. 

Las miré, y cuando volví a prestar mi atención a aquel armario ya no había nada. 

Parpadeé fuerte un par de veces. —Necesito más café —dije, sonriendo—. Ahora vuelvo. 

Salí de la sala de juntas a paso rápido por el pasillo entre los cubículos. Atravesé el área de oficinas y llegué a una pequeña sala de descanso donde se suponía los empleados debían comer sus alimentos. 

El aroma del café hizo desaparecer la tensión en mis hombros. “Gracias a Dios alguien puso más,” pensé al ver encendida la luz de la cafetera que indicaba la presencia del café recién hecho. 

Tiré de la palanquita y observé el líquido negro y humeante que caía dentro de mi taza. Aquel líquido parecía más brea que café. Gruñí al llenar la taza a la mitad y pasarla a donde salía agua caliente. 

Terminé de llenar mi taza. El sonido del agua caliente caer junto con el aroma golpeando mi rostro me hicieron parpadear despacio. 

Sacudí mi cabeza, froté mis párpados y cogí mi taza servida. 

“Pero valió la pena,” pensé al recordar las manos de Salomón recorriéndome toda, tocando no solo mi piel sino también mi alma. 

Eché un poco menos azúcar y crema de la que acostumbro, y, cuando acerqué mi mano a la taza, un escalofrío recorrió toda mi espalda erizando todos los vellos de mis brazos y de mi nuca. 

Levanté la cabeza y miré a mi alrededor. Encontré dos ojos rojos brillantes observándome en el reflejo de la ventana.

Giré y no encontré a nadie. 

Otro escalofrío me hizo girar hacia los cubículos, y vi los ojos de uno de mis compañeros brillar mientras reía. 

Sacudí mi cabeza y respiré profundo. 

Aunque siempre se escuchaba ajetreo en la oficina, las voces que escuchaba no eran de mis compañeros de trabajo. Tenían un eco extraño entre lamentos y súplicas.

Dejé mi taza en la mesita antes de mirar por la ventana. 

Me concentré en cada uno de mis chakras, y supe al instante que tenían mis energías desequilibradas. 

Apoyé mis manos en la mesa, cerré los ojos y me concentré en cada uno de ellos, asegurándome de que todos tuvieran la misma energía. 

Cuando abrí los ojos ya no encontré luces rojas por ningún lado. 

Me concentré en el chakra de mi corazón, y mi mente me llevó al recuerdo de Salomón la noche anterior abrazándome y acariciándome la cadera. 

Suspiré, le di un sorbo a mi café, y sonreí. 

—¿Me estás evitando? —escuché desde la otra puerta de la sala. 

Giré y miré a Alex caminando despacio hacia mí.

—Hola —le saludé con una sonrisa.

—¿Y bien? —dijo al meter las manos en los bolsillos de su chaqueta— ¿Me estás evitando?

Negué. —Claro que no. 

—¿Entonces por qué ya no coincidimos?

Me encogí de hombros. —Porque trabajamos en departamentos diferentes. 

—Nos veíamos más antes. 

—Éramos pareja.

—Pensé que podíamos seguir siendo amigos.

Resoplé y giré. —¿Y qué opina tu…? —dije al coger mi taza de la mesita. Estaba dándole un sorbo a mi café cuando volví hacia él. 

Sus ojos brillaban rojo intenso. El tiempo pareció detenerse mientras miraba el rostro de Alex deformarse en una sonrisa macabra mientras el brillo de sus ojos se intensificaba.

Grité y dejé caer mi taza mientras daba un paso hacia atrás. El estruendo de la taza al impactar el suelo y quebrarse me sacó de mi trance. 

—¡Dios mío! —grité, mirando el desastre que había dejado. 

Alex había saltado hacia atrás, pero ello no evitó que sus pantalones quedaran empapados de café. 

—¡Lo siento tanto! —dije girando hacia todos lados con las manos en mi cabeza, buscando una toallita o algo con qué limpiar el café.

—¡Oye! —dijo Alex, cogiéndome las manos— No te preocupes. Llamamos al servicio de limpieza. 

—Rompí mi taza —dije, mirando los fragmentos esparcidos. 

Me puse de cuclillas y recogí los pedazos grandes mientras aguantaba las lágrimas. 

“No sé cuánto más pueda aguantar esto,” pensé, negando con la cabeza y aguantando las lágrimas.  

—Ángela —dijo Alex, poniéndose de cuclillas a mi lado—. ¿Estás…?

—Déjame en paz —le dije, mirándolo a los ojos—. Fui clara el otro día, ¿no?

—Todavía me preocupo por ti. 

—Estoy bien —dije al ponerme de pie. Cogí los pedazos de mi taza y los arrojé a la basura—. Yo llamaré al servicio de limpieza desde mi escritorio. 

Apenas di un par de pasos cuando él alcanzó a cogerme la mano. 

—¿Estás segura de que estás…?

—Suéltame —le susurré, mirándolo a los ojos. 

Alex siempre había tenido una mirada como la de un niño que sabía que podía salirse con la suya si cometía alguna travesura. 

Pero esa vez, al cruzar su mirada con la mía, vi que sus ojos se abrieron de par en par y me soltó de inmediato. 

Me giré y salí de ahí frotándome la frente. Caminé rápido hasta los cubículos de análisis financiero, donde nos sentábamos Cony, Luisa y yo. 

Ellas ya estaban en sus escritorios, y dejaron de hablar en cuanto me acerqué.

—¿Qué pasó? —preguntó Cony. 

—Nada —les dije, sentándome en mi lugar. Cogí el teléfono y marqué la extensión de limpieza. 

—Escuchamos… —dijo Luisa. 

—¿Cómo puede estar ocupado? —exclamé, colgando el teléfono.

—¿Qué te hizo ese imbécil? —preguntó Luisa, poniéndose de pie y mirando hacia la sala de descanso— Lo castro al hijo de puta. 

—No —dije, negando—. Él no hizo nada. A mí se me cayó mi taza. 

—¿Por qué? —preguntó Cony— ¿Te sientes bien?

Levanté la mirada y encontré los ojos compasivos de mi amiga, y el fuego en la mirada de Luisa que sabía iría a arrancarle su miembro a Alex si me hubiera hecho algo. 

—Solo estoy muy desvelada —dije, sonriendo—. No sé, se me resbaló de las manos y…

Luisa y Cony se miraron entre ellas. 

“Saben que les estoy mintiendo,” pensé y suspiré. 

—Bueno, espero que sea eso —dijo Luisa, regresando a su lugar. Cogió su silla, la giró y se sentó de frente a mí—. Porque si el tarado de Alex intenta algo contigo estoy bastante segura de que Salomón lo partiría en dos después de que yo le arrancara los huevos. 

Solté una carcajada. —Ay, Luisa. 

—¿Lo dudas? —dijo— Alex pesa lo que he visto a tu chico levantar para calentar.

—¿Lo has visto entrenar? —preguntó Cony. 

—Fui un mes o dos a ese gimnasio —Cony y yo asentimos—. Y ahí lo vi, y… ¡Joder! Ese cuerpo no es de mentira. Había visto videos de locos haciendo sentadillas con suficiente peso para doblar una de esas barras de acero, pero el ver a alguien hacerlo en vivo…

“Con razón hizo lo que quiso conmigo anoche,” pensé sin poder ocultar una sonrisa al recordar lo que me hizo sentir.  

—¿Es celoso? —preguntó Cony. 

—¿Quién? —pregunté, saliendo de mi cabeza y dándome cuenta de que Cony me miraba. 

—¡Pues el presidente de la nación, boba! —dijo Luisa entre risas— ¡¿Qué tan bien te folló que se te olvidó el cerebro en la casa?!

Tanto Cony como yo soltamos una carcajada. 

—No sé —dije cuando al fin pudimos respirar—. No tengo la mínima idea si es celoso o no. 

“Ahora que lo pienso, ¿qué tanto sé de él, realmente?”
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—¿A dónde vas? —preguntó mi tía cuando salí de mi habitación y me senté en la sala. 

—Voy a salir —dije como si nada mientras me ponía mis pendientes de luna creciente al mirar de reojo por la ventana. 

—Sí, lo sé —dijo entre risas—. ¿Cony y Luisa van a pasar por ti?

Me quedé callada un momento antes de mirarla a los ojos. —En realidad…

—Ah, ya —dijo con una enorme sonrisa—. ¿Salomón?

No tuve que contestarle. La expresión que debí poner fue todo lo que ella necesitó para reírse como si fuera una niña pequeña. 

—¿Es su segunda cita?

—¿Cita? —dije entre risas— No, es… Yo… —se me hundió el corazón en el pecho, pero al mismo tiempo mi estómago vibró con aquellas exquisitas mariposas que por fin aleteaban sus alas en mi interior—. No lo sé. 

Mi tía rio un poco y se puso de pie. —Solo… ten cuidado, mija. 

La miré y noté la preocupación en su rostro. —¿Que tenga cuidado?

—No lo malinterpretes —dijo, agitando su mano de lado a lado—. Salomón es un gran chico y lo quiero mucho. Me ha ayudado desde que comencé a ir al grupo de meditación de Germán, y siempre le estaré agradecida por ayudarte a salir de tu coma.

—¿Entonces?

Ella suspiró. —Ha tenido una vida difícil y… Bueno… Me preocupa.

Suspiré. —Gracias, tía —dije, poniéndome de pie—. No sé, hay… Algo… Que… 

Mi tía rio como una colegiala. —Ya me imagino lo que hay ahí. 

—¡Tía! —me cubrí la boca mientras reía.

Le abracé unos momentos. Cuando nos separamos tocaron a la puerta y yo dejé salir un suspiro. Aquella sensación en mi nuca, como una caricia que me erizaba los vellos de mi espalda de tal manera que detonaba una sonrisa en mi rostro, evocó la memoria del mejor sexo de mi vida. 

Mi tía fue y, al abrir, vio a Salomón. 

—Buenas noches, Rosa —saludó, estrechando su mano antes de darle un beso en la mejilla.

—Bueno, al menos este llama a la puerta —dijo mi tía enarcando sus cejas—. Ya es una mejora sobre el anterior papanatas con el que salías que solo tocaba el claxon para que salieras. 

—¡Tía! —le regañé al mismo tiempo que le metía un pellizco. 

—Se la traeré temprano —dijo Salomón. 

—Mientras la traigas bien y contenta, querido —dijo Rosa—, porque si no… —hizo un gesto de tijeras frente a su rostro. 

La sonrisa de Salomón me hizo saber que entendió el mensaje. 

Al salir de la casa estiré mi mano para coger la suya, pero él caminó demasiado rápido hasta su coche, dejándome con la mano cogiendo aire. 

Mi corazón se retorció un momento, pero adquirió calor cuando Salomón abrió la puerta del coche, giró hacia mí, y ofreció su mano para ayudarme a subir. 

“No estaba escapando de mí, después de todo,” pensé. 

—Te ves hermosa —susurró antes de meterme al coche. 

Sonreí, y con nuestras miradas nuestros cuerpos no necesitaron otra señal para acercarse y unir nuestros labios en una deliciosa expresión de pasión que me encendió tanto como la noche que fui suya. 

Sonreí y subí al coche. No le quité la mirada en ningún momento mientras caminaba frente al vehículo y luego se subía. 

Después de encender el motor puso su mano en la palanca de velocidades, y yo puse la mía encima. 

Nos miramos, y sonreímos. 

—¿Pudiste dormir? —preguntó mientras aceleraba el coche. 

—No mucho —dije, luego apoyé mi cabeza en el reposacabezas del asiento—. He estado viendo a Ojos Rojos en todos lados. 

—¿Cuándo?

Sonreí al notar la preocupación en su voz. 

—Todo el día —dije, negando con la cabeza—. A donde mirara encontraba sus ojos brillantes en la oscuridad de un armario, o en la mirada de mis compañeros. Era… —me estremecí— Como si estuviera siguiéndome. 

Quitó su mano de la palanca de velocidades para acariciarme la rodilla. —Todo estará bien —dijo. 

—Lo sé —dije, poniendo mi mano encima de la suya. 

—Nos tomará unos quince minutos llegar —dijo—. Cierra tus ojos y descansa mientras llegamos. 

—¿A dónde iremos a conocer a esta persona tan misteriosa que Germán odia tanto?

Salomón rio. —No lo odia —dijo, negando con la cabeza—. Más bien… Le decepciona. 

—Ahora necesito conocer la historia completa. 

—Después —dijo, girando el volante y conduciendo hacia la autopista. Me miró de reojo y tocó la punta de mi nariz con su dedo índice—. Por ahora, descansa. 

—No me has dicho a dónde vamos —dije, cerrando los ojos. 

—Ya lo verás. 

Respiré profundo. 

La incertidumbre molestaba mi pensamiento como lo hace una piedra dentro del zapato, pero me distrajo la paz que me llenó al respirar dentro del coche. 

Su aroma alcanzó a meterse en mis fosas nasales y mi cerebro dio la orden a mi cuerpo de regresar al estado en que me encontraba cuando cedí a toda tentación. 

La frescura del aire entrando por la ventana no hizo nada para disminuir mi temperatura, y aquellas sensaciones me guiaron a un sueño con ambos en el asiento trasero de su coche.

“Nunca lo he hecho ahí.” 

Mordí mi labio, mirándome a mí misma con aquel hombre que desencadenaba algo que jamás imaginé pudiera existir dentro de mí: lujuria incontrolable que producía fantasías mucho más candentes de las que había tenido… O más bien que me había permitido tener hasta ese momento.

De pronto el asiento trasero de su coche se veía mucho más amplio en mi imaginación. No había manera que hubiera suficiente espacio para hacer las cosas que me imaginaba con él.

Pero eso no me detuvo, y la intensidad de su mano acariciando mi muslo y rodilla sugería que, quizá, él tenía sus propios pensamientos.

“Joder,” pensé, lamiéndome los labios. “Sube más esa puñetera mano.”

El coche dio una vuelta demasiado cerrada, y aquello me sacó del delicioso trance en el que me encontraba. 

Miré fuera de la ventana y quedé boquiabierta al darme cuenta de que estábamos en una de las zonas nocturnas más concurridas de la ciudad.

“¡Joder, el tiempo voló!” pensé.

—Roncas muy bonito —dijo entre risas. 

Giré y le acomodé un puñetazo juguetón en el hombro. —¡Eres un malvado! —le reclamé entre risas antes de prestar atención a lo que ocurría en el exterior— No dijiste que vendríamos a bailar.

Él rio. —No venimos a eso. 

—¿Es aquí?

—Sí —dijo, entrando al enorme estacionamiento público que servía a los clubes nocturnos de la zona. 

Aunque acababa de anochecer y era temprano nos estacionamos bastante lejos de la salida del aparcamiento.

Así como abrió la puerta para subir, él la abrió para que yo bajara.

Le cogí la mano y miré a mi alrededor a la larga cuadra llena de clubes nocturnos. Algunos eran simples bares, algunos cafés, pero los más grandes eran los sitios más populares de la ciudad para ir de fiesta. 

Reí, y Salomón me miró. —¿De qué te ríes?

—Me da risa el nombre que tiene esta zona —dije, mirando a mi alrededor—. El Circuito de las Artes. 

Salomón rio, apuntando hacia un edificio grande que ocupaba toda la cuadra al lado de donde estaban la mayoría de los clubes nocturnos. —Es por el museo de Bellas Artes de Ciudad del Sol —dijo—. Muchos de estos bares fueron galerías de arte o tiendas de artesanía. 

—Y mira en lo que se ha convertido —miré a mi alrededor— ¿A cuál vamos? 

—La Pirámide —dijo, caminando conmigo de la mano. 

Me detuve, y él me miró al detenerse junto conmigo. 

—¿A La Pirámide? —repetí.

—Sí+.

—¿A esa Pirámide? —dije, apuntando al club más grande de todos. 

Aunque fuera el más espectacular, era el club con el nombre menos original pues era, literalmente, un edificio con forma de pirámide. 

—Sí —dijo, sonriendo.

Mi garganta se cerró y un chispazo dentro de mi cabeza anunció una avalancha de recuerdos de la noche de mi accidente y temblé.  

Sacudí mi cabeza y le di un manotazo en el hombro. —¡Me hubiera vestido mejor! —dije, fingiendo mi molestia— No… No vengo vestida para entrar ahí.

—Te ves fantástica —dijo entre risas—, ¿de qué hablas?

—¡Me hubiera puesto tacones o hecho un peinado que…!

—Ángela —me interrumpió, apretando su agarre de mi mano y acercándose a mí—. En primer lugar, estás increíble. 

Dejé salir una risilla y bajé la mirada. —Gracias. 

—Y en segundo lugar —continuó—, no venimos a eso. Venimos a hablar con alguien que podrá ayudarnos a lidiar con Ojos Rojos. 

—¿En la Pirámide? —dije mientras caminábamos hacia allá— ¿Trabaja ahí o…?

Miré hacia el club, y noté la larguísima fila para entrar aquella noche. “Joder,” pensé. “No soportaré estar aquí horas.”

Cruzamos la calle y creí que nos detendríamos en la fila. 

Seguimos caminando, dirigiéndonos directo a la puerta.

Salomón se detuvo en la entrada, donde un sujeto de tez blanca, corte militar, igual o más musculoso que Salomón, pero mucho más alto, cruzó sus brazos y nos miró.

—La fila es allá —dijo como si fuera un robot, apuntando a la gente esperando su turno para pasar—. El costo de la entrada es…

—Buscamos a Abel —dijo Salomón.

El guardia levantó la barbilla un momento sin dejar de mirar a Salomón a los ojos. —El jefe está ocupado.

—No para mí —dijo Salomón, mirando de reojo por las puertas abiertas del club, desde donde alcanzábamos a ver salir luces y humo.

El guardia se acercó, pero Salomón no se movió.

Soltó mi mano y miró directo a los ojos de aquel gigante. —Dígale que lo busca…

—¿Salomón? —preguntó una mujer desde la puerta abierta.

La miré boquiabierta. Tenía un vestido azul cielo tan ajustado que bien se lo podrían haber pintado encima del increíble cuerpo que lucía. Sus tetas parecían a punto de reventarle el escote, y su falda estaba a nada de mostrar los calzones. Tenía un físico muy maduro que contrastaba con el rostro de niña juguetona.

—Sí —dijo Salomón, girando hacia ella. 

Supongo que no puedo molestarme con él por mirarla de arriba abajo. Joder, hasta yo lo estaba haciendo. 

La muchacha miró al guardia. —Déjelos pasar —le ordenó—. Abel quiere verlos. 

Salomón me ofreció su mano, pero quedé paralizada al cogerla. 

Miré las puertas abiertas y al escuchar la música tecno que salía del interior mi cuerpo se paralizó. 

—¿Estás bien? —preguntó Salomón, acercándose a mí. 

—Sí —dije, asintiendo y respirando profundo—. Es solo que… —sus ojos me prestaban toda la atención, como si no hubiese nadie más a nuestro alrededor—. El día de mi accidente… Vine aquí. 

Salomón miró de reojo a la muchacha que nos esperaba y le hizo un gesto que le esperara un poco antes de sacarse del bolsillo las llaves del coche. 

—No tenía idea —dijo, acercando su rostro al mío—. Lo siento. Si quieres espérame en el coche —dijo, poniendo las llaves en mi mano. 

Negué con la cabeza. —Estoy bien —dije—. Dame un momento. 

—¿Estás segura?

Miré de reojo a la puerta, donde nos miraba la muchacha del vestido azul. Ella miró de arriba abajo a Salomón, y algo dentro de mí me impulsó a darle un beso largo y apasionado que él correspondió.

—Vamos —le susurré cuando me separé, mirando de reojo a la chica que nos miraba con las cejas levantadas. 

Él sonrió, cogió mi mano, y nos dispusimos a continuar la marcha. Ella asintió e inclinó su cabeza hacia el interior del club, y la seguimos. 

La música me retumbaba por completo. “Alguien debe decirle al DJ que ajuste el bajo,” pensé al entrecerrar mis ojos tratando de ver hacia dónde íbamos, y caí en la cuenta de que la vibración evitaba que pudiera concentrarme en cualquiera de mis chakras. 

Rodeamos la enorme pista de baile que estaba en un desnivel justo en el centro. Era increíble que, siendo tan temprano, hubiera tanta gente que no podíamos caminar sin tener que toparnos con alguien. 

Miré alrededor y detuve los ojos en la cabina del DJ, la cual estaba en un entresuelo por encima de la pista de baile sin ninguna entrada obvia, y el tipo bailaba junto con su música.

La chica nos guio hasta una puerta debajo de la cabina del DJ. Al atravesarla accedimos a un pasillo. A un lado parecía ser la entrada a una cocina ajetreada, y al otro había unas escaleras metálicas.

—Los está esperando —dijo la muchacha, sonriéndole a Salomón y borrando su mueca al mirarme. 

No sé por qué tuve que resistir mi impulso de borrarle la sonrisa de una bofetada. 

—¿Le llamaste y dijiste que veníamos? —le pregunté a Salomón mientras subíamos las escaleras. 

—No —dijo sin dejar de mirar hacia arriba.

—Seguro nos vio por las cámaras de seguridad en la entrada —dije. 

Salomón rio. —¿Viste cámaras?

Traté de recordar. —No estoy segura —dije.

Seguimos subiendo hasta llegar a otro pasillo, más oscuro que el de abajo, pero aquello me permitió ver luces debajo de una puerta a lo lejos. 

“La cabina del DJ,” pensé. 

Caminamos en la otra dirección, hasta llegar a una puerta cerrada.

Salomón levantó su mano para tocar. 

—Adelante —dijeron desde el interior. 

Salomón y yo nos miramos. Busqué alguna cámara apuntando hacia nosotros, pero no encontré ninguna. 

“Quizá está oculta,” pensé. 

Un escalofrío recorrió mi espalda, y Salomón abrió la puerta. 

Entramos a una oficina que tenía una alfombra guinda. Estaba demasiado acolchonada. Caminar en ella era como si estuviera pisando nubes. 

Las paredes estaban iluminadas por luces cálidas y atenuadas encima de cuadros de arte abstracto. No sabía si la pared era blanca o amarilla por el color de los focos. 

Había una ventana larga desde la entrada hasta la pared al otro lado de la enorme oficina desde donde podíamos ver todo el club desde la entrada hasta la pista de baile y la barra en uno de los extremos. 

Los vidrios estaban polarizados, lo que explicaría por qué nunca nos habíamos dado cuenta de que había una oficina en ese lugar, y debían estar insonorizados, pues la música apenas y se escuchaba. 

Frente a la ventana estaba un hombre como de mi estatura, con las manos atrás, vestido con un chaleco y pantalón gris. Era delgado, y no quitaba su mirada de la pista de baile.

—Bienvenidos —dijo al girar hacia nosotros, centrando su mirada en Salomón—. Querido, ya no llamas, ya no escribes, me tienes demasiado olvidado. 

Salomón sonrió al abrazar a aquel sujeto. —He estado ocupado. 

—¡Ocupado creciendo! —dijo al darle sonoros manotazos en la espalda— Joder, cuando te conocí eras apenas talla extragrande. ¡Ahora eres triple extra grande!

Salomón rio y se hizo a un lado. —Ángela, él es Abel.

Él me ofreció su mano mientras me miraba a los ojos. Mi garganta se cerró y mi corazón palpitó más fuerte que nunca cuando estreché su mano. 

—Encantado —dijo antes de acercar mi mano a su boca y besarla—. Me encanta tu perfume. Muy sexi. 

“¿Quién es este tipo?” pensé, mirando a Salomón. 






Capítulo 19.

Salomón

 

—Tengo dos preguntas —dijo Abel al soltar la mano de Ángela y alejarse hacia su escritorio—. Primera: ¿Cómo mierda conseguiste que semejante bombón se enamorara de ti?

—Espera, ¿enamorarme? —dijo Ángela nerviosa. 

Abel me miró y yo solo negaba con la cabeza. —No está enamorada de…

—¿De los dos quién es el empático, papá? —me interrumpió, apoyando sus manos en el escritorio detrás de él y subiéndose encima de un salto. 

—¿El qué? —preguntó Ángela. 

Abel abrió sus ojos y su rostro pareció como si hubieran insultado a toda su ascendencia. 

—Un empático es alguien que puede saber lo que otras personas están sintiendo —dije a regañadientes. 

—¿Qué le has enseñado a esta niña? —dijo Abel con una sonrisa confiada—. No es solamente saber lo que otra persona siente.

Bajó del escritorio, caminó hacia la ventana y miró… Más bien, examinó todo lo que había dentro de su club, incluyendo personas y espíritus. 

Los escalofríos en mis brazos y nuca me hicieron saber que la energía a nuestro alrededor se movía. Activé mi chakra del tercer ojo y vi que Abel pasaba la energía a nuestro alrededor por su chakra del corazón y la expulsaba por su cabeza.

“Conque así lo hace,” pensé, recordando que antes no tenía idea cómo él hacía funcionar tan bien el don espiritual de la empatía. 

—Podemos sentir lo que otras personas sienten —dijo Abel, apuntando hacia la ventana—. Miren allá, en la mesa de la esquina junto a la pista de baile. 

Ángela se apuró a asomarse junto conmigo, y encontramos a una pareja hablando. 

—Él está enojado porque no sabe por qué ella se ha portado tan fría con él recientemente —dijo Abel, mirándolos con toda su atención—. Él decidió traerla al club donde se conocieron para tratar de reavivar la chispa entre ellos —caminó hasta donde tenía un carrito con algunas botellas y vasos. 

—¿Cómo sabes eso? —preguntó Ángela.

—Se pone mejor, muñeca —dijo Abel mientras servía un vaso con refresco de cola—. Hay alguien cercano a ellos, quizá a cinco o seis metros a la izquierda de la chica —miré hacia donde había dicho—. Es un hombre y, a juzgar por el retorcer en la boca de su estómago y el nerviosismo que le está secando la boca, estoy seguro de que está mirando en dirección a la pareja. 

—Lo encontré —dije, encontrando a un tipo de un grupo de hombres de negocios que parecían estar festejando algo.

“Joder, está lejísimos,” pensé, mirando de reojo a Abel concentrado en servir el refresco sin crear demasiada espuma. “¿Hasta allá tiene alcance? Ha mejorado mucho.”

Miré de reojo a Ángela y ella también había encontrado al sujeto del que Abel hablaba. 

—Ellos dos son amantes, y solo están esperando a que el novio enamorado se aleje para poderse escapar —dijo Abel. 

—No puedes saber eso —dije, mirándolo mientras servía de otra botella en su vaso. Por el color y el aroma que alcanzó a llegar hasta mí, diría que era ese mismo ron barato que siempre le gustó. 

—¿Quieres apostar? —dijo Abel, acercándose a nosotros meneando el vaso. 

—¡Mira! —dijo Ángela, apuntando. 

El novio ya se estaba alejando. La muchacha y el otro tipo ya se miraban uno al otro. En cuanto entró al baño ambos se acercaron, dieron un beso, cogieron de la mano y se fueron riendo del lugar. 

 —Un empático no sabe lo que otras personas sienten —dijo Abel con una mueca arrogante—. Un empático siente lo que otras personas sienten. La misma intensidad, cómo se mezcla con las demás emociones que una persona está sintiendo, y los pensamientos que estos sentimientos provocan —rio, bebió y suspiró mientras miraba su vaso—. Este trago es perfección.

—Pero yo no estoy enamorada de Salomón —dijo Ángela, mirándome de reojo. 

—Por mi experiencia —Abel sonrió de manera traviesa—, la completa satisfacción sexual suele ser indicador de emociones mucho más profundas que simple lujuria —me miró a los ojos y sonrió—. De momento has sido el mejor sexo de su vida.  

—Maldita sea, Abel —dije, aguantando la risa, mirando a Ángela que parecía ponerse de mil tonos de rojo.

—¿Qué? —dijo sonriendo y levantando su vaso hacia mí— Es un cumplido, campeón. Te estoy confirmando algo que muchos hombres quisieran saber con certeza. No me digas que tu ego no se engrandeció en este momento. 

—No vinimos a que nos confirmaras nuestra compatibilidad como pareja. 

—¿No? —él miró a Ángela— Por cierto, tú también eres el mejor sexo que él ha tenido.

—Ya basta —dije, poniendo mis manos en las caderas.

—¿Y cómo supiste que llegamos? —preguntó Ángela, mirándome de reojo— ¿Acaso…? 

—¿Tu galán me llamó para avisar? —dijo Abel, mirándome de arriba abajo—. No —dio un trago a su vaso y suspiró— No, no he sabido de este gigante hasta esta noche. Es algo difícil no sentir presencias tan notorias como las suyas —dijo Abel antes de dar otro sorbo a su bebida.

—¿Desde dónde nos sentiste? —preguntó Ángela.

—Ay, muñeca —dijo Abel entre risas—. No tienes idea el alcance que tengo con mis habilidades. 

—Si enciendo mi chakra de corazón también puedo sentir lo que otras personas están sintiendo —dije, mirando de reojo hacia el club, donde el pobre novio acaba de darse cuenta de que lo habían abandonado—, pero no de tan lejos. 

—Eso es porque tú te concentraste en Conducir, no en Empatizar —dijo Abel.

—¿Conducir? —preguntó Ángela. 

Abel acercaba el vaso a su boca, pero lo bajó y me lanzó una mirada de desaprobación. —¡¿Que acaso Germán ya no enseña la terminología?! —dijo con tono molesto— ¡A ti y a mí nos la metió a la fuerza!

Respiré profundo. —Yo le estoy enseñando.

—Pues necesitas mejorar como maestro, grandísimo animal —dijo Abel antes de mirar a Ángela—. Cada habilidad que se activa con cada chakra tiene su nombre —apuntó a su cabeza—. Mediar —luego al entrecejo—. Vigilar —siguió hasta su garganta—. Profetizar.

Se acercó a mí y dio una palmada fuerte a mi estómago. —Conducir —me cogió de la cintura y giró antes de darme una nalgada—, Rememorar —giré y él se puso frente a Ángela, y se puso la mano en el pecho—, y Empatizar. 

—Te faltó uno —dijo Ángela, cruzándose de brazos—. ¿Qué hace el chakra del vientre?

Abel rio como bobo. —Está un poquito más abajo del vientre, muñeca —dijo entre risas, luego giró hacia mí—. ¿Ya descubriste para qué sirve?

Me encogí de hombros. —Solo sé que se activa un poco cuando hacemos viajes astrales, pero eso es igual con los demás. 

Abel giró hacia Ángela y se encogió de hombros. —Ese chakra es un misterio. Se siente rico encenderlo y las sensaciones sexuales están fuera de este mundo, pero hasta el momento no le hemos encontrado un fin práctico.

—Entonces Salomón es un experto en Conducir —dijo Ángela, mirándome y sonriendo—. En usar el chakra del estómago. 

—Correcto —dijo Abel mientras regresaba a su escritorio—. Yo me volví un experto en el chakra del corazón, y… —me miró— ¿Conoce a Cecilia? —asentí— Cecilia es una experta en el chakra de la cabeza, y nuestro adorado maestro Germán es un experto en el chakra de la garganta. 

—Y como eres un experto del chakra del corazón… —dijo Ángela, asintiendo, indicando que ya comprendía.

—No hay nada que esté sucediendo en este lugar del que yo no esté enterado —la miró de arriba abajo—. Así que… ¿Por qué no me cuentas por qué tienes tanto miedo de estar aquí?

—Pues verás… —comenzó Ángela.

—Debe ser algo muy grave para que Germán les haya pedido venir a verme —dijo, mirándome. 

Ángela me miró. Abel entrecerró los ojos y rio antes de caminar hacia mí. 

—¿Están peleados con Germán? —se detuvo y cruzó de brazos— No, aun si fuera eso, tu estúpido sentido de lealtad no te haría venir aquí solo por… —chasqueó sus dedos y su rostro se iluminó. 

“Había olvidado cuánto odiaba que hiciera eso,” pensé. 

—Germán no sabe que están aquí —Abel miró a Ángela—. Joder, lo que sea que te esté persiguiendo debe ser como el puto Terminator para que este grandote también tenga miedo. 

—¿Cómo sabes que es a mí a quien persigue?

Él tocó su propia nariz. —Tengo buen olfato para estas cosas —dijo antes de girar hacia su escritorio—. Veamos, necesitaré algo más fuerte para esto. 

—Ya sabemos a lo que nos enfrentamos —le dije, parándome junto a Ángela. 

Abel dejó de servir más ron en su vaso y luego bebió todo el contenido de un trago.

Se giró despacio y asintió. 

—Un demonio vinculado —dijo. 

—Eres el único que ha enfrentado y derrotado a uno —dije, negando con la cabeza. 

—Voy a necesitar oírlo —dijo Abel, cruzándose de brazos. 

—¿Oír qué? —preguntó Ángela. 

—A tu novio diciéndome que necesita mi ayuda. 

—Maldita sea, Abel…

Él se encogió de hombros. —Podría cobrarte los cinco mil dólares que siempre cobro —dijo—. ¿Traes cinco mil dólares?

—Yo pensé que un chamán no cobraba —dijo Ángela. 

Abel soltó una sonora carcajada. —No le dijiste por qué soy persona non grata con Germán, ¿verdad?

Suspiré y miré a Ángela. —Este demonio no es el primero de su clase al que me enfrento. 

—Y estoy dispuesto a apostar a que te hizo morder el polvo igual que el anterior, ¿no es así? —asentí, y Abel dejó salir una carcajada— Vale, ya te dije mis precios. 

—Necesitamos tu ayuda, Abel —dije sin titubear—. Yo necesito tu ayuda. 

Él arqueó una ceja y dejó su vaso en el escritorio sin dejarme de mirar. —Qué rápido dejaste a un lado tu orgullo —dijo antes de caminar hacia Ángela—. Eres una afortunada, muñeca. El Salomón que yo conocí me habría tratado de sacar a golpes mi cooperación. 

—La gente madura, Abel —le dije. 

Él miró a Ángela a los ojos. —¿Crees eso, muñeca?

—Deja de decirme así —dijo. 

—No, creo que seguiré llamándote así —dijo antes de respirar profundo—. Va contigo. 

La energía del cuarto se detuvo y fluyó hacia él. Puso su mano frente al pecho de Ángela y ella me miró asustada. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —le dije.

—Yo no creo que esté haciendo algo —dijo Abel, mirando a Ángela de arriba abajo—. Sé que estoy examinando el espíritu de tu chica para encontrar el… ¡Ajá!

Ángela parpadeó un par de veces y sacudió su cabeza. —Me siento rara. 

—¿Qué le hiciste?

—Sí —dijo Abel, fijando su mirada en el pecho de Ángela—. Sigue tierno, como una herida recién hecha que apenas comienza a inflamarse —me miró e inclinó su cabeza hacia ella—. Velo por ti mismo. 

—¿Qué es eso? —preguntó Ángela, mirando su pecho.

Abel la miró con ojos demasiado abiertos y rio. —¿Qué es lo que ves?

—Es un… —ella me miró y suspiró—. No sé, es como…

—Se llama cordón plateado —dije, mirando el haz de luz que salía del chakra del corazón de Ángela. 

—Esto es lo que está conectado con tu demonio —dijo Abel, alejándose. 

La energía de la habitación regresó a la normalidad y el cordón plateado desapareció. 

—¿Lo que me está conectando? —preguntó Ángela. 

—Así es —dijo Abel—. Déjame adivinar: has estado viendo a tu amiguito en todos lados, hasta en los rostros de la gente que te rodea.

—Sí. 

—¿Problemas para dormir?

—Sí. 

Abel me miró. —¿Impulsos inusuales que antes no habías tenido, como follarte a cierto Adonis tatuado?

—¿Cómo nos deshacemos de él? —pregunté.

Abel negó con la cabeza y borró la sonrisa de su rostro. —Joder, de verdad no sabes. 

—¿Saber qué?

—Eso lo explica —dijo Abel, caminando hacia su escritorio—. ¿Qué te dijo Germán cuando dejé de ir?

Suspiré. —Que le habías cobrado dinero a una mujer por ayudarle. 

—¿Nada más? —su tono delató una pizca de indignación.

Puse mis manos en mis caderas. —Sí. 

Abel rio. —Y luego dicen que yo soy manipulador. Típico Profeta.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Salomón —Abel se enderezó y juntó sus manos abiertas frente a su pecho—. Germán no me echó del grupo por cobrarle a esa mujer por deshacerse de su demonio. Lo hizo por la forma en que lo hice.

—¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Ángela. 

Abel me miró, y luego a Ángela. —¿Están seguros de que quieren saber? Germán puede que no lo apruebe. 

—Germán puede irse a la mierda —dijo Ángela, y yo giré a verla—. A él no lo persigue un demonio asesino. 

Abel dejó salir una carcajada. —¡Amo a esta chica! —se puso las manos en la cadera— Joder, Salomón, te conseguiste una verdadera fiera. ¡Y tan linda y adorable que se ve!

—¿Nos vas a decir o estamos perdiendo nuestro tiempo? —ella puso sus manos en sus caderas.

—Ángela —le puse la mano en el hombro. 

—¡No! —gritó y giró hacia mí— ¡Ya estoy harta de esto! ¡Estoy cansada de sentirme como una víctima! Si él tiene la forma de ayudarme, ¡ten por seguro que lo haré!

—¿Y bien? —pregunté, mirando a Abel— ¿Qué tenemos que…?

Alguien abrió la puerta de la oficina. Vimos al guardia de la entrada asomándose. 

—Estoy ocupado —dijo Abel con un tono enojado que jamás le había escuchado. 

—Perdone, jefe —dijo el guardia, bajando la cabeza—. Me acaba de llamar El Comandante.

El semblante de Abel cambió de nuevo. Gruñó y nos miró. —Chicos, me encantaría ayudarles, pero la desventaja de ser dueño del mejor club de la ciudad es necesitar tratar con pequeñas emergencias personalmente. 

—¿Está todo bien? —le pregunté. 

Él rio mientras caminaba hacia mí. Me dio una bofetada juguetona y puso sus manos en mis hombros. —Debimos mantenernos en contacto, grandullón —dijo, luego miró a Ángela—. Vengan mañana, más temprano, y les ayudaré con su problemita. Sin cobro.

—Aquí estaremos —dijo Ángela, mirándome. 

—¡Elizondo! —llamó Abel, y el guardia en la puerta le miró— Acompaña a mis amigos al área VIP y dile a su camarero que lo que ellos quieran corre por cuenta de la casa. 

—No es necesa…

—¡Calla, calla! —dijo Abel, riendo— Tómense unas cervezas o unos tequilas, relájense —miró a Ángela—. Sácalo a bailar cumbias. Te garantizo que jamás lo olvidarás. 

—Vete a la mierda —le dije a Abel mientras ambos reíamos. 

—Hasta mañana, tortolitos —dijo antes de cerrar la puerta de su oficina.






Capítulo 20.

Salomón

 

—Tu amigo es todo un personaje —dijo Ángela entre risas mientras bajábamos por las escaleras. 

Miré de reojo hacia atrás y el guardia parecía venir más preocupado mirando su móvil que en nosotros. 

—¿Hace cuánto compró Abel este lugar? —le pregunté. 

El guardia levantó la cabeza. —Él ya era el dueño cuando entré a trabajar hace unos meses —dijo. 

—¿Y qué tal es trabajar para él?

El guardia rio. —Cada día es una aventura. Por eso, amo mi trabajo.

Sonreí. “Eso es algo que Abel dice mucho,” pensé.

Cuando llegamos al fondo de las escaleras le abrí la puerta a Ángela y el guardia se detuvo cuando lo miré, dejando que ella saliera primero. 

—Síganme —dijo, saliendo antes que yo.

Apenas había dado un par de pasos cuando le alcancé a tocar el hombro. 

—Dile a tu jefe que agradecemos la invitación, pero…

—Dennos un momento —dijo Ángela al cogerme la mano. 

El guardia la miró igual de confundido que yo y asintió. 

—¿En serio vamos a irnos? —preguntó Ángela, mirándome a los ojos. 

—¿Quieres que nos quedemos?

Ella suspiró. —Es solo que… —miró a su alrededor—. Quiero… No, necesito distraerme un poco. 

—¿Distraerte?

—Ya sabes —dijo, mirando hacia abajo—. Dejar de pensar que hay un demonio asesino detrás de mí. 

—No es algo de lo que te convenga distraerte. 

—Mira —dijo, apretando su agarre de mi mano—. Si Ojos Rojos decidiera intentar algo aquí, tu amigo está cerca para ayudarnos en una emergencia, ¿no?

—Creí que este lugar te incomodaba —le dije. 

—Lo hacía —dijo, mirando a su alrededor de nuevo—, pero ahora que estoy aquí… No sé… Me siento… Segura —ella rio, soltó mi mano y puso las suyas encima de su cabeza—. Si quieres vámonos, solo estoy diciendo tonterías. 

Apreté mis labios, asentí, y le cogí la mano. 

—No creo que haya problema si nos tomamos un par de tragos. 

—¿Sí? —ella amplió su sonrisa. 

—¿Por qué no? —dije, girando con ella a mi lado— Abel paga, después de todo.

El guardia estaba de brazos cruzados mirando como un robot de lado a lado. Al mirarnos le asentí, él hizo lo mismo, y le seguimos.

Nos guio hasta un par de puertas custodiadas por otros dos guardias. Ambos asintieron y no hicieron ningún intento por evitar que siguiéramos a su compañero.

La sala VIP de La Pirámide estaba más oscura, y mucho más vacía que el salón principal, o quizá solo se veía así por la pista de baile casi vacía y la mayoría de los comensales en sus mesas hablando, bebiendo, y divirtiéndose. 

El guardia nos llevó a una mesa pequeña junto a la pista de baile. 

—En un momento envío a su camarero —dijo antes de irse sin darnos tiempo siquiera de agradecerle. 

Nos sentamos y Ángela me miró por unos instantes. 

—¿Qué? —pregunté. 

—Estás muy lejos —dijo, poniendo cara de tristeza fingida. 

Puse mis ojos en blanco, sonreí, y me moví junto a ella. Apenas me había acomodado cuando se acercó y plantó un beso que me hizo cerrar los ojos para disfrutarlo a plenitud. 

—Gracias —dijo, frotando la punta de su nariz con la mía. 

Noté a un camarero dirigirse a nosotros y miré a Ángela. —¿Qué quieres tomar?

—Una margarita —dijo con un tono consentido que me sacó una sonrisa.

En cuanto el camarero llegó lo miré a los ojos. 

—Una margarita para la señorita —dije—. Y una limonada con agua natural. 

El camarero asintió y se alejó. 

Ángela se giró hacia mí. —¿Una limonada?

—¿Qué tiene?

—¿No te gusta la cerveza? 

Asentí. —Me gusta demasiado —dije—. Y el tequila, y el whisky, y el vodka…

—¿Por qué no ordenaste nada? —preguntó— ¿Es porque vas a conducir?

Resoplé.

“Podría decirle eso,” pensé. “Es una excusa válida… Pero no sería la verdad.”

—No —le dije, mirando hacia otro lado. 

Mis viejos hábitos brotaron a la superficie. En un lugar como estos siempre había alguien vendiendo drogas de algún tipo, y siempre estaban a la vista si sabías cómo buscarlos. 

—¿Qué tienes? —dijo, cogiéndome el brazo y frotándolo. 

Giré a mirarla a los ojos. “Ya bastante mierda tiene que lidiar”, pensé. “Y yo ni siquiera sé si puedo protegerla.”

—No es algo de lo que debas…

—No hagas eso —dijo. 

—¿Que no haga qué?

—No te hagas el macho tratando de ocultarme tus sentimientos —ella sonrió—. Para empezar, creo que la conexión que hice contigo el día que Ojos Rojos nos atacó sigue activa porque creo que sé lo que estás sintiendo en este momento. 

Me concentré en el chakra de mi corazón. El palpitar intenso dentro de mi pecho y mi aliento entrecortado causó un pánico en mi interior que me distrajo un poco, pero, aun así, logré detectar que ella tenía razón.

—¿Y qué es lo que crees que estoy sintiendo?

Ella suspiró mientras acariciaba con una mano mi antebrazo, y con la otra mi mejilla. 

—Muchas cosas —dijo, cambiando su mirada de uno de mis ojos al otro una y otra vez—. Pero lo que más siento es… 

—¿Deseo?

—No. 

—¿Amor?

Ella rio. —Creo que hay algo de eso, pero…

—¿Pero?

—Siento mucha… Vergüenza.

Mi corazón se retorció, respiré profundo, y bajé la mirada. 

—Creo que eres tan buena empática como Abel.

—¿Por qué te avergüenzas? —dijo, luego quitó sus manos— ¿Te avergüenzas de estar conmigo?

Levanté rápido la cabeza y le cogí la mano. —Por supuesto que no —dije—. Eso jamás. 

—¿De qué podrías estar avergonzado en este momento si no es de estar conmigo?

Respiré profundo y miré hacia otro lado. —Soy un adicto, Ángela.

—¿Adicto? —la miré de reojo y pude ver la confusión en su mirada— ¿O sea eres alcohólico?

Reí. —Quisiera que fuera solo eso —dije, y al mirarla de reojo de nuevo noté que no dejaba de mirarme. 

“Maldición,” pensé, tratando de tragar a pesar del nudo que crecía en mi garganta.

—Ahora estoy limpio —dije, esforzándome por sonreír—, pero en su tiempo usé cocaína, heroína, mariguana… Ahora no tomo ni siquiera una cerveza. 

—Jamás lo habría adivinado —dijo, abrazándose a mi brazo—. Te ves tan sano, tan fuerte. 

—No siempre lucí así —dije, notando al camarero acercarse con nuestras bebidas—. Hace algunos años no me habrías reconocido. 

—Supongo que nos conocimos cuando teníamos que conocernos —dijo Ángela, mirando al camarero dejar las bebidas en la mesita—. Mejor no quiero la margarita.

—No te preocupes por mí —dije, cogiendo su vaso y acercándoselo—. El del problema soy yo. Tú tienes derecho a disfrutar las cosas que te gustan. 

—No quiero incomodarte. 

—Me va a incomodar que no te tomes esa margarita que obviamente quieres tomarte. 

—¿Usaste empatía para saberlo? —preguntó con una sonrisa. 

—Usé mis ojos para saberlo —dije, acercándome a su rostro—. Puedo ver que se te hace agua la boca. 

—¿Y cómo sabes que es por la margarita?

Reí, y nos dimos otro beso. 

Era tan natural hacerlo, como si lleváramos toda la vida haciéndolo. Tal familiaridad aceleraba mi corazón y lograba que mi imaginación volara a situaciones que jamás me imaginé con alguien. 

“Había algo de verdad en lo que Abel había dicho de lo que sentía por ella,” pensé.  

—No tienes por qué avergonzarte de tu pasado —susurró, aunque apenas y la pude escuchar por el volumen de la música—. Todos tenemos cosas que preferiríamos que jamás salieran a la luz. 

—¿Cuál es la tuya? —le pregunté.

Ángela se estremeció y rio. —Yo… Vas a pensar lo peor de mí.

—Eso jamás. 

Ella suspiró. —Hice… trampa en un examen de la universidad. 

—Eso no es tan malo.

—La trampa fue acostarme con mi profesor.

Levanté las cejas. —Creo que las cosas que hemos hecho en el pasado han ayudado a volvernos las personas que somos ahora —dije, cogiendo mi limonada—. Nos hacen fuertes, nos dirigieron al camino en el que estamos, y de alguna manera son el motivo por el que estamos juntos en este momento. 

—¿Estás diciendo que estuvo bien que me acostara con mi profesor para pasar una materia?

—Estoy diciendo que no es ni bueno ni malo, es lo que pasó y esa experiencia es parte de ti.

—Igual que tu adicción es parte de ti. 

Asentí. —Quizá si no te hubieras acostado con él hubieras terminado en algún lugar diferente, donde no te hubiera conocido y no habría podido ayudarte. Nuestros errores son tan responsables de nuestro camino como lo son nuestras victorias. 

—O quizá sí me hubieras conocido, pero sería distinta, y de todos modos estarías ayudándome —dijo, acercándose a mí, mirando a mis labios. 

—Como si fuera cosa del destino que nos conociéramos —dije, sonriendo.

—¿Crees en el destino?

—Sí —dije, acariciándole la mejilla—, pero no pienso que sea Dios o alguna fuerza más allá de nuestra comprensión quien dicte lo que sucede en nuestra vida.

—¿Entonces? —dijo entre suspiros.

—Creo que nosotros elegimos la vida que queremos vivir antes de nacer: el momento en que llegamos a este mundo, las experiencias que viviremos, las personas que conoceremos. 

Ella sonrió. —O sea que nosotros elegimos conocernos.

—Desde antes de nacer —dije, acercándome a ella.

—Me gusta eso —susurró, rozando sus labios con los míos—. Yo… Te elegí.

—Y yo… A ti.

Nos besamos, y al hacerlo el calor en mi pecho me hizo pensar que quizá la conexión que había creado cuando me protegió ya había estado ahí desde un principio. 

“Debería haber sido yo quien te protegiera,” pensé cuando nos separamos. 

Ambos dimos un trago a nuestras bebidas. Una presión en la parte de atrás de mi cabeza me alertó de un movimiento de energía en el lugar, haciéndome dirigir mi atención hacia la entrada al salón. 

Abel acababa de entrar seguido de un señor mayor que él, vestido con vaqueros y una camisa polo azul marino. Su rostro era serio y algo le venía diciendo a Abel mientras caminaban. 

Había algo en su mirada que me provocaba escalofríos, una sensación que solo tenía cuando estaba ante un demonio peligroso que busca la muerte de una persona. Si alguien me provoca esa misma sensación no debe tratarse de alguien bueno.

Un grupo de hombres se adelantó a ellos despejándoles el camino, aunque no había tanta necesidad por la poca gente que todavía había. 

Varias mujeres atractivas con vestimenta demasiado sugerente les esperaba en la mesa de la esquina. 

El hombre asintió al verlas, cogió a una de la cadera y se sentó en uno de los sillones mientras ella lo hizo en su regazo.

Abel miró al camarero que rondaba cerca, y este corrió.

—¿Qué estará pasando allá? —preguntó Ángela, que miraba en la misma dirección que yo. 

—La emergencia de la que Abel nos habló —me fijé en el sujeto con la chica sentada en su regazo.

—Creo que tienes razón —Ángela miró a uno de los hombres que llegó con ellos. No hacía nada por ocultar el arma que traía metida detrás de su espalda—. ¿Qué habrá sucedido entre él y Germán? 

—Es algo que tendré que hablar con Germán —dije, mirando a Abel dar instrucciones en el bar a todos los camareros y a sus guardias de seguridad—. Cuando conocí a Germán, él se limitaba a enseñar meditaciones para pequeños viajes astrales y entablar conversaciones con ángeles. 

Ángela apretó su agarre de mi mano y su mirada atenta me dejó saber que continuara. —Abel y yo experimentamos más con eso y por azares del destino nos pusimos en contacto con ángeles que nos enseñaron lo que podíamos hacer si nos concentrábamos en cada chakra individualmente. Muchas de las técnicas en su libro las sacó con nuestras observaciones.

—¿Joaquim y Fineas?

Reí. —No —le mostré el tatuaje sobre mi antebrazo izquierdo. 

Ángela lo miró unos momentos antes de regresarme la mirada con ojos bien abiertos. —¿Miguel Arcángel?

Asentí. —Hasta la fecha no sé por qué se apareció ante nosotros aquel día —dije con una sonrisa amplia—. Él solo dijo “cuando el alumno está listo, el maestro aparece.” No íbamos a discutirle al jefe de los ángeles.

—Supongo que no —dijo Ángela entre risas—. ¿Entonces tú y Abel hicieron equipo?

—Así es —dije con una sonrisa—. Hasta Germán reconoció que éramos como un reloj suizo de lo bien que podíamos coordinarnos. La curiosidad y pasión de Abel me ayudó mucho a comprometerme con este aspecto de mi vida y descubrir que estoy en este mundo para ayudar a la gente. 

—¿Y qué pasó? —preguntó.

Miré de nuevo a Abel, que había regresado con su invitado misterioso. La chica bailaba frente a la mesa mientras ambos hablaban y reían. 

—Una mujer buscó la ayuda de Germán —miré mi limonada—. Su marido la golpeaba, la menospreciaba. Era el peor tipo de abuso, y ella lo quería dejar, pero por más que ella intentaba siempre se detenía antes de llamar a la policía, o seguía de largo cuando conducía hacia la estación a ponerle una denuncia. Incluso pensó suicidarse, pero Cecilia la convenció de ir con Germán. 

—Qué terrible situación —dijo Ángela—. Alex, mi ex, era algo controlador, pero al menos yo pude salir de ahí. 

—Esta señora no tenía opción —dije, recordando aquella época—. Un demonio vinculado la atormentaba y prevenía que pasase a la acción y dejara a su marido. 

—¿Por qué?

—Nunca supimos —negué, recordando la frustración de aquella época—. Podía ser que el demonio se vinculó a ella para alimentarse de su miseria, o el tipo contrató a alguien para atarlo a ella, o lo hizo él mismo. Nunca habíamos tratado con un demonio así. Ni siquiera sabíamos que podían hacer eso.  

Miré a Ángela, y sus ojos atentos me indicaron que debía continuar. 

—Un día, al verme con Germán, me dijo que Abel se había encargado del demonio, pero que le había cobrado una fortuna a la señora bajo el pretexto de “¿por qué no cobrar por nuestros dones?”

—No tiene nada de malo que ganes algo de dinero haciendo lo que haces, ¿o sí? —preguntó. 

—Por supuesto que no —negué con la cabeza—, pero hay una clara diferencia entre aceptar un donativo por ayudar a alguien a exigir un pago. 

Respiré profundo y miré a Abel sentado con aquel señor, ambos riendo y bebiendo de una botella que parecía tener brillantes de adorno alrededor de la etiqueta. 

—Supongo que no me pareció extraño lo que Germán me dijo, y le creí —miré a Ángela a los ojos—. Pero ten por seguro que le exigiré una explicación por no decir la historia completa. 

Ángela sonrió y miró hacia arriba. —¿Escuchas?

—¿Escucho qué?

—La música. 

Asentí y seguí mirándola. Ya no era música electrónica, sino cumbias. Cuando subió y bajó sus cejas entendí. —No —le dije. 

—¡Anda! 

—Voy a matar a ese idiota por meterte esa idea en la cabeza —murmuré entre risas. 

—Está bien si no sabes bailar —dijo—. Yo soy muy buena maestra. 

Reí y la miré. —Por supuesto que sé bailar. 

—¿Entonces su comentario fue de qué tanto me divertiría bailando contigo?

Miré el brillo en sus ojos y no pude más que sonreír. 

“Hace tanto que no bailo,” pensé. 

Cogí su mano, y ambos nos pusimos de pie. 

Giré a Ángela un par de veces antes de atraparla con una mano en su cintura. 

Fue como si lleváramos toda la vida ensayando el movernos en perfecta sincronía. Hacia donde yo me movía, ella acomodaba su cuerpo anticipándose a mi siguiente movimiento. 

No nos hablamos. Solo nos miramos y dejamos que nuestros cuerpos se expresaran en completa libertad al ritmo de la música, que coincidía con el ritmo de nuestros corazones y, sin duda alguna, nuestras almas. 

Perdí la noción del tiempo bailando con Ángela. Jamás me había pasado eso con nadie. 

“Quizá sí era el destino conocerla,” pensé. 






Capítulo 21.

Ángela

 

—¿Vives en un almacén? —pregunté cuando presionó el botón en el control remoto. 

La reja metálica se abrió despacio, enrollándose hacia arriba como las que he visto de protección en algunos negocios cuando cierran.

—Me gustan los espacios abiertos —él sonrió.

Condujo a través de la reja abierta. Apenas alcancé a mirar una puerta al interior del lugar antes de que apagara las luces del coche. 

Salomón volvió a presionar el botón en la visera y escuché la reja metálica bajar detrás de nosotros mientras él salía del coche. 

Al cabo de unos segundos encendió las luces. “Esto no es un almacén,” pensé al salir del coche y mirar boquiabierta a mi alrededor. 

Todo era un concepto abierto. La sala y la cocina no tenían nada que las separara, con la mesa de comedor a la mitad del camino. 

Había un sillón largo frente a la pared con una televisión empotrada. Detrás de él había una campana de extracción encima de lo que parecía una hoguera metálica y rústica con otro sillón más pequeño y un reclinable alrededor.

En la esquina había un juego de pesas y un costal de box al lado. 

A mi derecha encontré dos puertas, una abierta y una cerrada. Cuando vi la enorme tina imaginé que se trataba del baño. 

Miré hacia el techo alto, y vi las luces que colgaban a la mitad de altura. “Ha de ser una pesadilla cambiarlo” pensé. 

Caminé alrededor del coche y sonreí al no encontrar nada tirado y el piso, a pesar de ser simple losa, se veía limpio y pulido.

—No es lo que esperaba —miré a mi alrededor—. ¿Tienes algo en contra de casas normales o muros?

Salomón rio mientras miraba hacia el techo. —Es práctico —apuntó al muro junto al coche, el cual tenía varias herramientas colgadas—. Puedo trabajar en el coche si necesito repararlo, o —apuntó al costal de box— hacer ejercicio sin tener que ir al gimnasio si no quiero hacerlo, y mirar televisión desde cualquier lugar y no hay un solo muro que me impida la vista.  

“Hombres,” pensé entre risas. 

—¿A cuántas chicas has traído aquí?

Él suspiró mientras se acercaba. —Supongo que ni la mitad de las que estás pensando. 

—Sigue siendo un número bastante grande. 

—Una cuarta parte, entonces. 

—Siguen siendo muchas —dije, cruzándome de brazos. 

—¿Acaso crees que tengo una chica para cada día de la semana? —mi mirada fue toda la contestación que necesitó— No, no tengo una chica para cada día de la semana. 

Apreté mi boca unos momentos antes de soltar una carcajada. Di un paso y me tambaleé un poco.

Salomón ya estaba a mi lado sujetándome para evitar que cayera. 

—Eres mala cuando estás ebria —dijo entre risas. 

—No estoy ebria —mentí con todo el descaro del mundo, mirándolo a los ojos—. Solo fueron cinco margaritas. 

Él rio y apuntó detrás de mí. —Ahí está el baño. 

—Sí, lo vi cuando llegamos. 

—¿Y no necesitas usarlo? —dijo entre risas— Para eso nos desviamos hacia acá en lugar de llevarte a casa.

Sonreí al darme cuenta de que sí lo necesitaba. Le froté la nariz con mi dedo, y di la media vuelta. 

Caminé despacio, exagerando el bamboleo de mi trasero. Reí al mirarlo de reojo y encontrarlo con sus enormes brazos cruzados, sonriendo, y mirándome como deseaba que me mirara. 

—Salgo en un minuto —dije, levantando un dedo antes de cerrar la puerta del baño. 

Al entrar recordé las historias de terror de baños de hombres solteros que Luisa y mi tía me habían contado, asegurando que un hombre soltero no tiene nada de preocupación por los estándares más básicos de limpieza. Comprobé aquello la primera vez que entré al baño en la casa de Alex.

Pero el de Salomón estaba impecable. 

Parecía que lo lavaban con regularidad, y tenía las toallas colgadas con cuidado y el papel de baño bien acomodado en una canasta simpática frente al inodoro. ¡Tenía hasta una vela aromática! 

“Aroma a canela, ¡puag!” pensé al leer la etiqueta mientras lavaba mis manos. “Algún defecto debía tener este hombre… Además de ser tan sobre protector.”

Miré los artículos de higiene que tenía en las repisas arriba del inodoro: un desodorante, una navaja como la que usaban los barberos en las películas, y tres botellas con loción.

Cogí una de las botellas y abrí la tapa. Cerré los ojos al reconocer el aroma de Salomón. 

“Joder, no sé si me puso ebria este aroma tan rico o si fueron las margaritas,” pensé al lamerme los labios. 

Cerré la botella y me miré a los ojos en el espejo, respirando profundo y resistiendo el incendio que aquel aroma había provocado en mi interior. 

“Quizá el incendio ya lo traía, y ese aroma fue echarle más leña al fuego.”

Pero el incendio no se detuvo. Se esparció hacia mi vientre al mismo tiempo que a mis pechos. 

Me froté las mejillas con ambas manos, y comprobé que su color delataba la temperatura que tenía por dentro. 

Presioné mis muslos juntos, y deslicé mis manos hacia mi cuello. 

“Debería echarme agua en la cara,” pensé, pero mis manos no respondieron. 

Una de ellas bajó por mi escote. Mi respiración se aceleró con el ligero rozar de las puntas de mi piel al acercarse y tocar los extremos de mi blusa. 

Estaba tan concentrada mirando lo que mi mano hacía en mi pecho que no me di cuenta de lo que mi otra mano hacía hasta que la pillé llegando a mi entrepierna. 

Me estremecí cuando froté por encima de mi pantalón. Cerré mis ojos y apoyé mi espalda contra la pared, atreviéndome a abrir un poco más mis muslos y deslizar mi mano bajo la blusa, bajo mi sujetador. 

Froté y apreté mi seno mientras recordaba cada caricia de Salomón la noche anterior, recordando el sabor de su lengua al enredarse con a la mía, recordando el calor de sus manos al apretarme, y recordando su cuerpo llenando el mío. 

Abrí los ojos de nuevo, y me miré al espejo con la boca abierta, respirando agitada, y mi cuerpo tembló con mayor intensidad, acercándome al borde más y más.

Seguí mirándome a los ojos, y la cercanía con el placer combinada con mi estado de ebriedad y excitación me hizo cerrar los ojos de nuevo. 

Cuando los abrí caí en cuenta de que flotaba demasiado cerca del espejo. “Joder, estoy haciendo un viaje astral,” pensé al girar y encontrarme a mí misma con los ojos cerrados, estremeciéndome y disfrutando de un orgasmo por mi propia mano. 

Salí del baño y me dejé llevar, atraída por la presencia en la cocina, donde Salomón bebía un vaso con agua. 

Toqué mi cuerpo espiritual al mirarlo, y unas cosquillas demasiado físicas me hicieron vibrar tanto que todo a mi alrededor se volvió borroso. 

Todo… Menos él. 

Salomón levantó la mirada y pareció mirarme a los ojos.

—¿Ángela?

“¿Acaso puede verme?” pensé, y asentí.

Él cerró los ojos, respiró profundo, y vi su espíritu salir de su cuerpo. Clavé mi mirada en sus tatuajes brillantes, y me permití flotar hacia él. 

—¿Qué demonios estás…?

Le besé. 

La primera explosión de luz cuando le besé tras rescatarme de Ojos Rojos por primera vez me trajo de vuelta a la vida, pero la que provocamos cuando nos besamos en ese momento, flotando encima de su cocina, sacudió todo mi ser tanto que lo debí haber sentido hasta mi cuerpo. 

Sus manos espirituales me rodearon, y el cosquilleo de nuestros cuerpos etéreos permitió un flujo de energía entre nuestras almas mucho más potente que cuando su piel tocaba la mía. 

No había nada entre nuestros espíritus que pudiera evitar que nos volviéramos uno. 

Nos besamos más, nos tocamos más, nos unimos más, y fue como si ambos nos convirtiéramos en un único haz de luz hermosa, candente y brillante, potenciada por el torrente de nuestra pasión. 

Abrí mis ojos espirituales, o más bien puse atención a mi alrededor, y vi que flotábamos a cientos de metros encima del suelo. 

Miré de reojo la luna, y creí que podría alcanzar a cogerla. Estábamos encima de las nubes y las estrellas destellaban como jamás las había visto. Reí y miré a los ojos de Salomón. 

Sus tatuajes brillaban con mucha más intensidad, y pasé mi mano encima de la cruz que despedía un brillo cegador en su pecho. 

Volvimos a besarnos, y la energía fluyendo entre nuestras bocas, entre nuestros labios, entre nuestros cuerpos, crecía en potencia con cada segundo que dábamos vueltas sin control por los cielos perdidos en nuestra pasión. 

Cuando aquella energía llegó hasta el punto máximo, una explosión de luz acompañó el momento de nuestro clímax. 

Abrí los ojos y ya no estaba en el plano astral, sino en mi cuerpo. Seguía contra la pared del baño de Salomón, con solo los hombros apoyados. El resto de mi espalda estaba arqueada y toda mi piel vibraba y ardía con una deliciosa intensidad que volvió casi doloroso llevar ropa puesta. 

Salí del baño y caminé tan rápido que pareció que corrí hacia la cocina, donde sabía que lo encontraría. 

Pero no fue así. 

Él me encontró a la mitad del camino. Me beso con una urgencia que igualó la mía. 

No sé cómo nuestra ropa terminó volando de nuestros cuerpos. Solo sé que cada que nuestra piel entraba en contacto me perdía más en el deseo de entregarme a él. 

Cuando él me sujetó de la cadera y levantó ya ni siquiera tenía los zapatos puestos. 

Le abracé con mis piernas mientras me ponía contra la pared mirando a mis ojos. 

Le guie dentro de mí.

Había necesidad, hambre, deseo, pasión, había tanto en su mirada que reflejaba todo lo que pasaba dentro de mi cuerpo, todo lo que nuestra experiencia en espíritu había despertado. 

No contuve ni un solo grito, ni un solo gemido. Aferré mis manos a sus hombros, y él sonrió cuando arqueé mi espalda con tanta fuerza que él debió sujetarme con todas las suyas. 

Cerré mis ojos por un instante riendo a carcajadas, y cuando los volví a abrir ya estaba siendo bajada en una superficie lisa, fría, y dura que calenté al instante con el calor que mi cuerpo tembloroso y ardiente despedía. 

No lo supe, ni me importó. Solo sujeté su rostro y tiré de él hasta encontrar su boca con la mía. Nos devoramos con creciente intensidad, ambos gemimos cada vez más fuerte mientras nuestra pasión se acrecentaba cada vez más hasta el punto en que ni él ni yo pudimos contenernos más. 

Iba a gritar, pero fue tanta la tensión en todo mi cuerpo cuando mi orgasmo vino que quedó atrapado en mi garganta. No fue hasta que ambos cuerpos iniciaron su relajación que tanto Salomón como yo dejamos salir un grito y una carcajada agotadora tras nuestra experiencia. 

—¡¿Qué… coño… fue… eso?! —dije entre risas, cubriéndome el rostro con mis manos.

—Dímelo tú a mí —dijo, acariciando mis tobillos encima de sus hombros—, tú eres la que salió en espíritu del baño.

Quité mis manos y estiré mis brazos detrás de mí, arqueando mi espalda, disfrutando el calor de él dentro de mí, disipándose en mi interior poco a poco. 

—No lo sé —dije, sonriendo, notando la forma en que me miraba. 

Él frotó con su mano mi estómago, y el brillo en su mirada me dejo saber que estaba tan sorprendido y satisfecho con la experiencia como yo. 

Activé mis chakras con demasiada facilidad, y sonreí al ver que la conexión entre nuestros corazones estaba más potente que antes. Quizá era porque seguíamos unidos, físicamente. 

Sonreí, lamí mis labios y me estremecí, pero al moverme algo frío tocó la piel de mi cadera. Giré lo más que pude y alcancé a ver un salero de vidrio tirado. 

—¿Estoy en la mesa de la cocina? —pregunté sorprendida.

Él rio y asintió. 

—¡El sillón está ahí! —dije al sentarme y apuntar hacia la sala— ¡O en el reclinable!

—Bueno —Salomón me cargó con facilidad, y caminamos juntos hasta el reclinable frente a la hoguera, donde él se sentó conmigo encima. 

—¿Ves? —susurré, acercándome a su rostro— Aquí es más cómodo.

—Te necesitaba ya —dijo, acariciándome la mejilla—. Era la mesa, o era el suelo. 

—Eran un par de pasos. 

—Habrían sido demasiados —dijo, entrecerrando sus ojos y frotando mi frente con la suya—. Necesitaba tenerte.

Aquellas palabras me estremecieron, y mis caderas volvieron a moverse por instinto cuando la firmeza de su pasión volvió a extenderse dentro de mí. 

—Debería avisar a mi tía que no volveré para dormir —dije, jadeando. 

—Después —dijo, sujetándome las nalgas con una firmeza que me animé a moverme con más intensidad—, cuando terminemos. 

—¿Tendré fuerzas para hacerlo cuando terminemos? —dije entre risas. 

Ambos reímos, y nos dejamos llevar. 






Capítulo 22.

Ángela

 

—¿Por qué desnudos? —pregunté, abrazando fuerte el brazo de Salomón con el que me tenía abrazada, estando yo de espaldas a él en la cama, sin un solo milímetro de espacio entre nosotros. 

Él rio. —Es un poco difícil hacer el amor con ropa puesta, ¿no crees?

—¡No, tonto! —dije, dándole un manotazo en su muslo.

—¿No te parece difícil? —siguió riendo— Aun si nos quitamos lo esencial sigue pareciéndome incómodo. 

—En el plano astral —dije, mirando hacia enfrente, al ropero metálico que tenía a un lado de su cama—. ¿Por qué aparecemos desnudos?

Salomón suspiró. —Es la forma más básica que tu mente puede formar de tu persona —dije—. Como una burbuja, ¿por qué es redonda?

—Ni idea —dije, sonriendo—. Las ciencias nunca fueron lo mío.

Él rio un poco. —Una burbuja siempre será redonda porque es la forma más sencilla que puede asumir —dijo Salomón—. En teoría puedes ser solo una fuente de luz en el plano astral, pero nuestra mente siempre buscará mantener una imagen congruente de nosotros mismos en todos los planos de existencia. 

—¿Entonces, si quisiéramos, podríamos usar ropa?

Por su movimiento de arriba abajo al tener su barbilla apoyada contra la parte trasera de mi cabeza supe que había asentido. 

—¿Por qué crees que Joaquim y Fineas se ven con ropa? —dijo.

—Y con armas —dije, mirando mi mano—. ¿Podría tener una espada?

—Podrías, si quisieras —dijo—. Las primeras veces que trabajé concentré mis protecciones en una armadura y manifesté una espada de fuego y luz. 

Me giré en la cama y le miré de arriba abajo. —Habrías sido un caballero muy apuesto. 

—¿Habría? —sonrió— Sigo siéndolo.

—La humildad no es lo tuyo, ¿verdad?

Negó con la cabeza. —Tú habrías sido una pésima doncella en peligro. 

—¿Disculpa?

Él rio. —Habrías sido de las que cogen una espada y matan a sus captores antes de que llegara el caballero a rescatarlas. 

Sonreí tanto antes de reír. —¿Entonces no me habrías rescatado?

Él acarició mi rostro. —Habría viajado al fin del mundo por ti. 

—¿Habrías?

—En aquel tiempo creían que la tierra era plana —reímos, y él me dio un tierno beso en la frente—. Ahora le daría todas las vueltas al mundo necesarias con tal de encontrarte. 

Nos besamos, y me acurruqué por completo contra él. 

Pasé mi dedo índice encima de su pecho, siguiendo la línea de uno de sus tatuajes. Me estremecí, y mi corazón se encendió cuando me cubrió la espalda con su sábana. 

—¿Y por qué ya no usas armadura? —pregunté— ¿La reemplazaste con tus tatuajes?

—No —dijo, mirando hacia mis pechos un momento y sonriendo—. La primera vez que ayudé a Germán en un exorcismo, el demonio que enfrenté barrió el piso conmigo. Lo intenté una y otra vez con todas mis fuerzas y fracasamos —miró hacia el techo y asintió—. Esa noche vine a mi casa, medité, y recé, pidiendo fuerza para la próxima vez ser de más ayuda.

Él me miró. —Entonces él vino. 

—¿Quién?

—El arcángel, Miguel —sus ojos se iluminaron y movió su cabeza de lado a lado—. Quizá un día lo conozcas. Es impresionante, más de lo que te puedes imaginar. 

—¿Cómo es?

—Poderoso, directo, honesto —dijo Salomón—. Él me dijo que no necesitaba tanto adorno puesto —él rio—, que solo era un desperdicio de energía. Me costó trabajo hacerle caso, pero tenía razón. La armadura únicamente me hacía sentir seguro, pero era inútil ante el ataque de un demonio. Después de mucho trabajo y mucha concentración dejé de necesitar mi armadura. Medité todas las noches de esa semana, y le pedí a Miguel que me enseñara. 

—Y lo hizo —dije. 

—Y lo hizo —Salomón sonrió—. Muchas de las técnicas de protección que Germán incluyó en su libro se las di yo.

—Si es tan poderoso —dije antes de morderme el labio un momento—, ¿por qué no le hablaste a él en lugar de ir con Abel?

Salomón negó. —Porque, después de entrenarme, Miguel me dijo que ya solo me faltaba una cosa para todas las pruebas que enfrentaría.

—¿Una? —pregunté extrañada— ¿Qué te faltaba?

—No me lo dijo, y dejó muy en claro que no lo buscara, porque no contestaría mis llamadas. Que él me buscaría a mí cuando fuera el momento —Salomón suspiró—. Lo he intentado varias veces, créeme, y nunca me ha contestado —me miró y sonrió—. Es el ángel más poderoso que existe, así que seguro tiene mejores cosas que hacer. 

—Nos vendría bien su ayuda en este momento —dije, bajando la mirada. 

Salomón sonrió. —No creo que la necesitemos —levanté la mirada y estuve a punto de abofetearlo—. Encontramos a Abel, después de todo, y está dispuesto y disponible para ayudarnos. Cuando has hecho este trabajo durante el tiempo suficiente dejas de creer en las coincidencias. 

—¿Crees que nos puede ayudar? —dije, tratando de no delatar el nudo que se formaba en mi garganta— Lo que hace es impresionante, pero no me dio la impresión de ser tan… Poderoso. No como tú.

—El poder tiene muchas formas —dijo Salomón, sonriendo—. Y quizá parezca un pesado, pero el Abel que conocí era un genio, y él también recibió entrenamiento especial para perfeccionar sus dones. 

—La gente cambia.

—La gente madura —me corrigió. 

Nos besamos de nuevo, y esta vez subí encima de él, acoplando mi físico sobre el suyo.

Sus manos se aferraron a mi cintura, y yo moví mis caderas para volver a la vida su virilidad. No me tomó mucho tiempo hacerlo. 

—¿Qué hora es? —pregunté, separándome rápido. 

Salomón parecía que acababa de plantearle la pregunta más difícil de un examen para el que no había estudiado. 

Cogí mi móvil y cubrí mi boca. —¡Joder!

—¿Es muy tarde?

—¡No! —dije entre risas— ¡No es ni la media noche!

—Eso quiere decir que tenemos toda la noche —dijo Salomón, cogiéndome de la cintura y acostándome a su lado en la cama antes de él ponerse de rodillas ante mí. 

—Realmente necesito avisar a mi tía —dije, abrazándome de mi móvil en mi pecho. 

“¡Qué fría está esta cosa!” pensé al separarlo de la piel de mi seno. 

Salomón sonrió y bajó de la cama. —Avisa a tu tía —dijo al dar la media vuelta—. Iré a la cocina a ver qué puedo cocinar, porque no pienso permitir que nos vistamos para salir a comer algo.

—¿Ah no? —dije entre risas. 

 Se me hizo la boca agua tanto por lo que él podría preparar como por verlo alejarse totalmente desnudo. 

Me senté de piernas cruzadas en la cama y busqué en mi móvil el número de mi tía. Miré hacia un lado y me vi a mí misma en un espejo de cuerpo completo. Apenas y me reconocí, con mi cabello desarreglado y apenas una sábana cubriéndome las rodillas. 

“Nunca había estado así con un chico,” pensé, mordiéndome los labios.

Y caí en la cuenta que ya llevaba mucho tiempo esperando a que mi tía contestara la llamada. 

—Qué raro —dije para mí misma, terminando la llamada—. Ella siempre tiene el móvil cerca. 

“¿Estará con uno de sus amigos?” pensé, sonriendo y poniendo una esquina de mi móvil contra mi barbilla, imaginando que el sonido de mi llamada haya interrumpido su momento de pasión.  

Traté de llamar de nuevo. Cada vez que escuchaba el tono mi pecho parecía apretarse un poco más, haciendo que mi corazón acelerara su palpitar y mi mandíbula temblara despacio al principio.

Entonces imaginé a Ojos Rojos frente a mí, y luego lo imaginé con mi tía en sus brazos, sin vida y con su rostro mostrando una expresión de pánico absoluto. 

“Algo está mal,” pensé.

Me puse de pie y fui hacia la cocina, donde encontré a Salomón mirando dentro de una de sus alacenas. 

—Podría preparar rápido una pasta para… —giró, y borró la sonrisa de su rostro cuando me miró—. ¿Qué sucede?

—Mi tía no contesta. 

—Quizá ya está dormida —dijo.

—Puede ser, pero… —negué con la cabeza y respiré profundo.

Él se acercó y me cogió las caderas. —¿Qué sientes?

—No es nada —dije, negando con más intensidad. 

Salomón cogió mi mentón y lo levantó. Encontré su mirada fija en la mía. 

—Confía en tu intuición —dijo— ¿Qué sientes? —preguntó con un tono más serio. 

Respiré profundo. —Miedo —dije, encogiéndome de hombros—. Creo que Ojos Rojos…

Pasé un segundo mirándolo a los ojos, tratando de encontrar las palabras para explicarle lo que estaba pensando. 

“Un momento,” pensé. “No necesito explicarle nada.” 

Encendí mis chakras del corazón y del estómago. Envié un rayo de luz de mi pecho hacia el de Salomón, y el brillo se intensificó cuando establecimos nuestro vínculo.

—¿Sientes? —pregunté, nerviosa.  

Él asintió. —Vístete. 

—Deja intento llamarle otra…

—Ángela —él cogió mi mano con la que sostenía el móvil—. No desconfíes de lo que tus sentidos te están diciendo. 

—Estoy siendo paranoica —dije entre risas—. Este tipo me quiere a mí, no tiene por qué ir por mi tía. 

—¿La amas?

—¿A quién?

—A tu tía. 

—¡Por supuesto que la amo! —di un paso hacia atrás— ¿Qué clase de pregunta es…?

—Por eso él iría tras de ella —dijo Salomón.

Dejé de respirar unos momentos mientras pasaba el shock de aquella dosis de realidad. 

—Dios mío… 

Salomón y yo nos apuramos en vestirnos e irnos. Él condujo rápido, y con el estéreo apagado el rugido de su motor se escuchaba aún más. 

—Solo estoy siendo paranoica —dije para mí misma—. Ella está bien. Cuando lleguemos seguro estará frente al televisor viendo alguna novela turca que se encontró en internet. 

Miré a Salomón, y él tenía su mirada fija enfrente. 

—Dime que ella estará bien —le dije. 

—Ella estará bien —dijo sin pensarlo. 

—¿Realmente crees eso?

—En el peor de los casos le habrá dado el susto de su vida —dijo. 

Le miré esperando que explicara más de lo que había dicho. Pero no lo hizo. Puse mi mano encima de la suya en la palanca de velocidades del coche, y él cogió mi mano y la apretó. 

Cuando llegamos a mi casa bajé del coche corriendo ya con mi llave en mano. Salomón me siguió más despacio, mirando hacia todos lados como si buscara algo. 

Al entrar a la casa todo estaba apagado. Encendí el interruptor en la entrada y suspiré aliviada al ver que los focos de mi pasillo se encendieron. 

Darwin salió corriendo desde la habitación del fondo del pasillo. Me arrodillé para recibirlo, pero él continuó hasta salir de la casa. 

Mi corazón se detuvo un instante antes de que me levantara, girara hacia el pasillo, y corriera hacia la habitación. 

—¡Tía! —grité al entrar. 

Nada podría haberme preparado para lo que vi. El impacto de aquel primer vistazo dentro de la habitación arremetió contra cada célula de mi cuerpo como un ariete, congelando mis pensamientos e impidiéndome respirar. 

La encontré en el suelo junto a su cama, sobre su costado, dándome la espalda. Llevaba puesto su camisón para dormir, y una botella vacía de pastillas en sus manos. 

Quería gritarle, pero todo mi cuerpo estaba paralizado. Quería respirar más despacio, pero no pude controlar la rapidez de mi respiración con cada instante que pasaba mirándola ahí tirada. Quería desviar la mirada, pero todo el mundo se nubló a mi alrededor y solo podía mirarla a ella. 

Salomón entró rápido a la habitación y se arrodilló ante ella. Cogió su muñeca por un instante antes de mirarme de reojo. 

—Ángela, llama a una ambulancia —dijo, cerrando sus ojos y poniendo su mano sobre la cabeza de ella. Su voz se escuchó rara, distorsionada, como si estuviera hablando bajo el agua.

—¿Está…? —pregunté con voz temblorosa.

Él me miró de reojo. —¡Ángela! —gritó— ¡Ella está viva, pero necesita una ambulancia!

Le miré y asentí mientras sacaba el móvil de mi pantalón. Mis manos temblaban tanto que no pude sujetarlo y cayó. 

Grité y me arrodillé para recogerlo, pero el mundo a mi alrededor giró y tuve que sentarme contra la pared mientras hacía la llamada. 

No supe cuándo me contestaron. Todo parecía pasar en cámara lenta con el sonido apagado. 

Miré a Salomón murmurar algo mientras tenía los ojos cerrados y su mano en la cabeza de mi tía. 

No pude ver más. Gateé hasta salir al pasillo de mi casa, me abracé las rodillas al subirlas contra mi pecho, agaché la cabeza y dejé salir todas las lágrimas que tenía acumuladas. 






Capítulo 23.

Salomón

 

—Deja que te lleve al hospital —le dije a Ángela mientras mirábamos a los paramédicos subir a Rosa a la ambulancia. 

Podía ver el dolor en su rostro al mirar a su tía con una mascarilla de oxígeno y con una aguja metida en el brazo para proporcionarle fluidos y los medicamentos necesarios para contrarrestar las pastillas que había tomado. 

—Iré con ella —dijo sin girar a mirarme antes de caminar hasta la ambulancia, mirando de reojo a su casa. 

—Ve —le dije—. Yo cierro tu casa.

—Darwin —ella miró hacia la calle.

—Lo encontraré —me acerqué. 

Ella se volvió, sonrió y asintió antes de apurarse a entrar a la ambulancia. 

Puse mis manos en las caderas y respiré profundo mientras miraba su casa. 

Entré y encontré sin problemas un juego de llaves y comprobé que abrían y cerraban la puerta de enfrente. Me aseguré de que ninguna ventana estuviera abierta y que la puerta hacia el patio estuviera cerrada con llave.

Me detuve en el pasillo que conectaba todas las habitaciones de la casa y me estremecí al recordar mi encuentro con Ojos Rojos. Apreté mis puños y tensé mi mandíbula, mirando hacia el suelo donde aquella criatura me tuvo arrodillado y derrotado.

Luego miré hacia la puerta abierta. —¡Darwin! —grité al salir antes de silbar tan fuerte como pude. 

Pasaron algunos segundos, y no vi ni escuché nada. 

“Pobre animal,” pensé. “Ha de estar aterrorizado.”

Silbé otra vez, luego miré al suelo unos momentos antes de silbar una vez más. 

Escuché el golpeteo de patas al correr, y sonreí al ver al rottweiler acercarse a la casa. 

Me puse de rodillas y le acaricié detrás de las orejas. —Buen chico —dije antes de apuntar al interior de la casa, hacia donde el perro se metió caminando despacio. 

El pobre se detuvo en la entrada y giró a mirarme. 

—Chico —dije, acercándome—, puedo imaginarme cómo te sientes al no haber podido ayudar a quienes amas.

Entré y le escuché detrás de mí siguiéndome a mi paso. Le serví comida y agua, y se quedó más tranquilo echado en la cama que le tenían junto a la salida al patio. 

Cerré la casa tan bien como pude y entré al coche. Cuando llegué a la intersección detuve por completo el coche. 

Respiré profundo, cerré los ojos y bajé la cabeza. Me mantuve así unos momentos antes de dar un fuerte golpea al volante. Solo uno. Luego lo cogí y apreté con todas mis fuerzas, dejando que mis manos, brazos y hombros temblaran por la duración de la intensa contracción de cada músculo. 

Giré el volante rápido hacia el otro lado. No podía ir al hospital todavía. 

Me dirigí a la casa de Germán. 

Fue un trayecto rápido. Había visto a Rosa llegar caminando de vez en cuando a las sesiones de meditación, así que fue cuestión de minutos. No caí en la cuenta de lo rápido que conduje hasta que las llantas se deslizaron cuando frené por lo rápido que iba.  

 Las luces de la sala estaban encendidas. Sentí la presencia de protecciones alrededor de las ventanas y muros, pero la falta de intensidad de energía me indicó que estaba preparándose para algún tipo de trabajo espiritual. 

Cuando me acerqué a la puerta e intenté abrirla la encontré cerrada. 

Golpeé fuerte la puerta varias veces. 

—¡Germán! —grité.

En cuestión de segundos él abrió la puerta, y yo entré. 

—¡Salomón! —él llamó— ¡Estoy algo…!

Giré y encontré a Cecilia sentada en su sillón con una copa de vino en la mano, y el padre Severino en una silla plegable a su lado.

Había otros hombres alrededor de la sala a quienes no reconocí. 

—No me importa —le dije, girando hacia él—. Rosa está en el hospital.

Cecilia y el padre se pusieron de pie y Germán cubrió su boca. 

—¿Qué pasó, hijo mío? —preguntó el sacerdote.

—¡¿Tú qué crees?! —le grité. 

—Salomón, tranquilízate y cuéntame lo que pasó —dijo Germán. 

Le cogí de la camisa, lo levanté y estrellé contra la pared. 

—¡¿Qué me tranquilice?!

—¡Salomón! —gritó Cecilia detrás de mí. 

—¡¿Qué coño te pasa?! —Germán trató de empujarme, pero no tenía la fuerza necesaria para siquiera moverme. 

—¡Abel! —le miré a los ojos— ¡Él me dijo que sabías lo que él hizo para derrotar a un demonio vinculado!

—¿Eso qué tiene que…? —los ojos de Germán se abrieron de par en par— Los atacaron. 

—A Ángela —le dije, acercándome a su rostro—, y yo no pude hacer nada para protegerla —mis labios temblaron—. Nada. 

—Salomón…

—Y yo pensé que como no sabías lo que Abel había hecho para derrotarlo decidí ir a verlo —le dejé caer y luego apunté a su rostro—. ¡Qué sorpresa me llevé cuando me dijo que tú sabías lo que él hizo y por eso lo echaste del grupo!

—¡Un momento!

—¿Es verdad?

Germán miró detrás de mí, y luego giré despacio hacia Cecilia. —Tú también lo sabías. 

—¿Vas a dejarnos contar nuestro lado de la historia o vas a pasarte la noche haciendo rabieta como un niño pequeño? —regañó Cecilia acercándose a mí. 

—Una mujer terminó en el hospital por culpa de un demonio al que pude haber detenido si ustedes dos —les apunté con mis dedos índices— ¡me hubieran dicho cómo detenerlo!

—Los demonios vinculados no son tan comunes como para…

—¡Yo les compartí todo! —le grité a Germán— Cuando Miguel Arcángel me enseñó a protegerme en el plano astral y cómo conducir mi energía de forma segura, yo te lo conté todo —apunté hacia la puerta—. Y cuando Abel usó lo que le enseñé para activar sus demás dones y mejorar sus propias habilidades, él te contó todo. Tu pequeño grupito no funcionaría si no fuera por las técnicas que Abel y yo te compartimos.

—Tienes razón —dijo Germán, tratando de poner sus manos en mis hombros.

—¿Entonces está bien que te digan a ti todo, pero tú te guardes cosas?

Germán y Cecilia se miraron y asintieron.

—¿Qué le sucedió a Rosa? —preguntó Cecilia.

—Se tomó todas sus pastillas para dormir —dije, negando con la cabeza—. Ángela presintió que algo no estaba bien, así que fuimos a su casa y la encontramos. 

 —Esa chica no deja de sorprenderme —dijo Germán—. ¿Qué te dijeron los paramédicos?

—Le dieron algo y parecía estable cuando se la llevaron al hospital —caminé hacia la botella de vino que tenían en el suelo junto al sillón, la recogí y la acerqué a mi boca. 

—¡Salomón! —gritó Cecilia. 

Aspiré el aroma del licor y me estremecí antes de entregarle la botella a Germán. 

—Rosa tenía pensamientos depresivos —dijo Germán—. Le alenté que buscara ayuda profesional para trabajarlo en conjunto con nuestras sesiones de meditación.

—Ese demonio seguro se aprovechó de esos pensamientos para llevarla a hacer lo que hizo —dijo el sacerdote a regañadientes.

—Con todo respeto, padre —dije, mirando al padre Severino—, no se meta en esto.  

—Un demonio vinculado —dijo Germán, negando con la cabeza—. No puedo creer que estemos lidiando con otro de esos monstruos. 

—Abel —le dije a Germán—. ¿Por qué lo echaste?

Germán miró a Cecilia y luego a mí. —Yo te dije porque le había cobrado una cantidad injusta a la señora para ayudarle. 

—Recuerdo tu mentira. 

—Vale —Germán levantó sus brazos a los lados y asintió—. Lo lamento, ¿sí? Debí decirte la verdad. 

—¿Entonces sabes lo que Abel hizo para ayudarle a esa mujer?

Germán miró a Cecilia. —No —estuve a punto de gritarle de nuevo, pero él levantó su mano hacia mí—. Solo sé lo que provocó, el daño que dejó, y por eso lo eché.

—Explícate. 

—Ella era mi amiga, Salomón, por si ya lo olvidaste —dijo Cecilia, antes de coger la botella de vino y darle un trago largo—. De toda la vida. Habíamos sido mejores amigas desde el instituto. 

Miré a Cecilia y la manera en que miraba la botella. Mi nariz ardió un poco y algunas lágrimas se acumularon en mis ojos, y supe que ella estaba recordando algo demasiado doloroso. 

—Se casó con un tipo que siempre supe le haría mal… Toda su familia se lo decía… Pero ella insistía que debía escuchar a su corazón. 

—Se enamoró —dije. 

—No —Cecilia negó con la cabeza—. No fue amor. En todos los años que duraron juntos ella jamás sintió nada más que terror bajo el yugo de ese hombre. Dejé de verla por mucho tiempo, y cuando volvimos a toparnos yo supe que debía ayudarla. 

—Esto fue cuando apenas llevábamos un tiempo trabajando juntos —dijo Germán. 

—Supe que había algo mal, que no era posible que ella fuera incapaz de dejar a un hombre que tarde o temprano la mataría —Cecilia me miró—. Y es cuando les pedí ayuda a ti, a Germán y a Abel. 

—Lo recuerdo —dije, asintiendo—. Es cuando enfrentamos al demonio vinculado que evitó que pudiéramos trabajar con ella. 

—Después de ese primer encuentro desastroso, cada uno de nosotros trató de idear una manera de enfrentarlo —dijo Germán. 

—Recuerdo todos los intentos que hicimos —dije, mirando a Cecilia—. No funcionó nada de lo que se nos ocurrió, y ella dejó de venir. Pensé que ella se había resignado. 

—Y así pareció —dijo Cecilia—. Luego ella dejó a su marido así, de la nada. 

—¿Qué? —miré a Cecilia— Pero si el demonio…

—Ella dejó de buscarme, y dejó de devolverme las llamadas —Cecilia movió su cabeza de lado a lado—. No fue sino hasta unas semanas después que la volví a ver renovada y feliz que ella me dijo que por fin lo había dejado. 

—Esto fue más o menos cuando decidiste… —Germán apuntó hacia mi brazo, y asentí.

—Cuando me ingresé a rehabilitación —dije.  

—Así que fuimos con Abel —dijo Cecilia—. Él la revisó y dijo que ya no había señal del demonio vinculado, y cuando estuvimos solos él nos dijo que lo había derrotado.

—No quiso decirnos cómo —dijo Germán—. No en ese momento. Dijo que quería compartirlo contigo también, que nos lo diría cuando salieras de rehabilitación.

—Pero luego mi amiga se comenzó a portar de una manera muy extraña —dijo Cecilia—. Salía con tanto hombre como quiso, renunció a su trabajo, despilfarró el dinero que tenía.

—Eso no suena tan malo.

—Luego ella mató a su ex —dijo Cecilia.

—¿Lo mató?

—Yo la fui a visitar a la cárcel —la voz de Cecilia temblaba—. Esperaba encontrar a una mujer deshecha por la culpa, por haber quitado una vida… Pero ella estaba como si nada. No feliz, ni triste, estaba como si no le hubiera importado nada.

—No sabemos qué hizo Abel —dijo Germán—. Lo que sea que le hizo le quebró el espíritu. 

—Y luego cuando fuimos a hablar con él nos tachó de locos —dijo Cecilia sin ocultar su enojo—. Nos llamó idiotas ingenuos por pensar que habría una solución sin costo a un problema tan grande como un demonio vinculado. 

—No quise que infectara al grupo con esa actitud —dijo Germán, sentándose en el sillón—. Tú y yo compartimos la misma creencia que nuestros dones son para ayudar a la gente, pero siempre lo hacemos para mejorar su vida y promover su avance espiritual.

—Lo que sea que Abel le hizo a mi amiga fue todo lo contrario a esos fines. 

—¿Y has encontrado una manera de enfrentar a un demonio vinculado? —le pregunté a Germán. 

Él negó. —No nos habíamos enfrentado a otro desde ese día. Tengo teorías, pero…

Respiré profundo. —No voy a justificar lo que hizo Abel —exhalé despacio—, pero al menos hubieran averiguado lo que él hizo antes de juzgarlo. Quizá es algo que en este momento nos serviría para ayudar a Ángela. 

Cecilia y Germán se miraron. —Quizá.

Giré y me dirigí a la puerta. 

—¿A dónde vas? —preguntó Cecilia. 

—Al hospital —le contesté.

—Salomón —me detuve y miré a Germán—. ¿Volverás a hablar con Abel?

—Por supuesto —dije sin pensarlo—. Le prometí a Ángela que la protegería, y si él sabe cómo enfrentar a esta cosa…

—Solo… —Germán levantó su mano abierta— Ten cuidado de que el costo no…

Negué y resoplé. —Ningún costo es demasiado. 

Giré y di un par de pasos. 

—¡Eso mismo dijo Abel! —gritó Cecilia. 

Negué con la cabeza con mayor intensidad, y caminé más rápido hasta mi coche.
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—Ella estará bien —dijo el doctor con una sonrisa amable mientras me miraba a los ojos—. Está descansando en este momento.

No pude contener las lágrimas, aunque estas ahora fueron de felicidad y alivio. 

—¿Puedo verla? —pregunté sin quitarme del todo las manos de mi boca. 

El doctor suspiró. —Necesita estar en la unidad de cuidados intensivos bajo observación por algunas horas —dijo, y mi corazón se hundió.

—¿No acaba de decir que estará bien?

—Debemos dejarla descansar y tenerla en observación para descartar efectos secundarios de las pastillas que tomó —el doctor miró de reojo el portapapeles en sus manos—. Cuando la pasemos a una habitación podrá estar con ella. 

—¿En cuánto tiempo?

El doctor apretó sus labios y asintió. —Por lo menos seis horas. 

—¿Y entonces podré llevarla a casa?

Él negó con la cabeza. —No, señorita —dijo con tono serio—. Por ley debe permanecer bajo observación psiquiátrica por setenta y dos horas para que nuestros especialistas le hagan algunas pruebas. Intentó suicidarse, después de todo. 

—Claro, claro —dije, asintiendo—. Gracias, doctor. 

Le sonreí y él se alejó. 

Pasé mi mano entre mi cabello y me dejé caer sentada en la silla de la sala de espera. 

Respiré profundo, miré a mi alrededor y vi a tanta gente esperando oír noticias de sus seres queridos o ser atendidos por los médicos.

Cada vez que veía a uno de ellos tenía sensaciones en distintas partes de mi cuerpo. Al mirar a una señora que estaba con los ojos cerrados casi vomito de las náuseas, las cuales aumentaban contra más tiempo la mirara.

“Está muy enferma,” pensé, desviando la mirada hacia otro lado. 

Miré al sujeto frente a mí y mi pecho se llenó de desesperación y tristeza igual a la que había tenido cuando recién llegué con mi tía.

“Él también está esperando oír noticias,” pensé al notar que casi no parpadeaba mientras miraba la puerta que daba hacia la sala de urgencias.

Me levanté y salí de ahí. Caminé hasta la esquina, donde había un árbol dentro de una jardinera. 

Había algunas personas a lo lejos junto a algunos puestos de comida, aunque no sé cómo alguien podría tener hambre estando esperando noticias de algún ser querido internado.  

Me senté en la jardinera y miré la luna a través de las ramas de aquel árbol, concentrándome en el chakra del corazón para bajar su intensidad. 

“Estos estúpidos dones que no se quedan apagados,” pensé, aferrándome fuerte a la orilla de la jardinera. ”Nunca debí leer ese estúpido libro.”

Limpié la lágrima que cayó por mi mejilla antes de mirar hacia las ventanas encendidas del hospital. El mismo donde había estado internada. 

—Este lugar está maldito —murmuré, luego bajé la mirada—. O yo soy quien está maldita. 

Me estremecí y cerré los ojos con todas mis fuerzas. Cubrí mi rostro y seguí llorando. 

—Todos los que están a mi alrededor terminan lastimados —murmuré mientras mis labios temblaban y mis ojos volvían a humedecerse—. Estarían mejor si me hubiera muerto aquella noche.

Maldita sea, ya me dolía el estómago de tanto sollozar. Entonces unas náuseas demasiado intensas me abrumaron, y mi garganta quemó como nunca me había quemado. 

Giré y vomité dentro de la jardinera. No respiré hasta que mi cuerpo rogó que lo hiciera, y cuando lo hice cerré los ojos y seguí llorando, aunque un poco más relajada. 

Me puse de pie y miré el desastre que había dejado dentro de la jardinera.

“Lo siento, arbolito,” pensé poniendo mi mano sobre el tronco.

Fui a los puestos de comida, compré un refresco, y me alejé de aquel lugar tan rápido como pude. El aroma de la grasa casi me hacía vomitar una segunda vez. 

Me enjuagué la boca con refresco y escupí dentro de un bote de basura antes de darle otro trago largo a la lata. 

—Tía —murmuré al sentarme de nuevo en la jardinera.

Miré hacia arriba, hacia las ventanas, tratando de recordar la vista de mi propia habitación cuando estuve internada. 

Respiré profundo y lo único que quería hacer era abrazarla. 

Cerré mis ojos y salí de mi cuerpo. Floté hacia el primer piso y atravesé la ventana sin problemas. 

Me detuve en cuanto miré a mi alrededor. Había al menos un espíritu oscuro con cada paciente, sin duda alimentándose de su dolor o su miedo. 

“Son tantos,” pensé, mirándolos, cada uno con formas opacas de personas, y algunos con sus ojos negros como la noche más oscura, como si absorbieran la luz emanada por las lámparas fluorescentes del hospital.

Quise atacarlos a todos, obligándolos a irse para que dejaran de aprovecharse del dolor ajeno. 

“¿Cómo piensas hacer eso?” pensé, negando con la cabeza. “Apenas y sabes protegerte, y a veces ni eso.”

Apreté mis labios y moví mi cabeza más rápido, siguiendo adelante hasta encontrar la habitación donde estaba mi tía.

Había una niña pequeña a un lado de ella. Sabía por su color que era un espíritu oscuro, igual que todos los demás ahí afuera, pero no vi ni una pizca de maldad en su mirada. 

—Hola —le saludé tratando de sonar lo más amigable posible. 

—Hola —me sonrió—. ¿Vienes con ella? Acaba de llegar y está muy calentita. Podemos compartirla.

Entrecerré mis ojos al acercarme. —Sí —dije, acercándome a mi tía, que tenía una manguera debajo de su nariz—. Vengo con ella. 

—¿Eres un ángel? —preguntó la niña— Estás brillando. No eres como yo. 

Otra vez reí mientras miraba a mi tía. —Puede que lo sea. 

—¿Vienes a ayudarme a encontrar a mi mamá?

La miré. —¿No los encuentras?

—Llevo días buscándolos —dijo, bajando la cabeza y acercándose más a mi tía—. Tengo frío.

La vi cerrar sus ojitos cuando quedó a un lado de mi tía. —¿Qué estás haciendo?

—Ella está cálida —dijo—. Estar a su lado me quita el frío y el hambre. 

Mi estómago se retorció. “Así es como se alimentan,” pensé, mirando a mi alrededor a los demás espíritus oscuros, tan cerca de los enfermos y de las personas. 

—No le harás nada —le dije a la niña al acercarme—, ¿verdad?

Ella negó con la cabeza. —No quiero —dijo—. Mi mamá me dijo que está mal hacerle daño a la gente.

—Quizá pueda ayudarte a encontrarlos —dije, con una sonrisa—. Cuéntame…

—Carne fresca —dijo una voz rasposa desde la puerta. Levanté la cabeza y vi a un hombre con el rostro deforme y ropas desgarradas arrastrando los pies mientras se acercaba.

Me puse en su camino. —Aléjate.

—¡Ella es mía! —gritó, cogiéndome de los hombros y arrojándome con tanta fuerza que atravesé los muros y quedé flotando en el aire fuera del hospital.

No me costó trabajo regresar, y cuando lo hice vi a ese hombre metiendo su mano en la cabeza de mi tía.

—¡Quítate! —le grité, cogiéndolo de la espalda y arrojándolo hacia atrás.

Él gruñó como un animal salvaje y se lanzó contra mí. Levanté mi mano y esta brillaba. Su luz le hizo detenerse y sus ojos se abrieron de par en par cuando esa misma luz le rodeó, encerrándolo en una columna de luz dorada.

Él gruñó, gritó, golpeó el muro de luz y luego se soltó llorando mientras se dejaba caer al suelo.

—Tengo… tanta… hambre —dijo con un tono entre tristeza y rabia.

—¿Por qué le hiciste eso? —le pregunté.

Él me miró sollozando. —Si los hago sufrir, su calor dura más, y mi estómago no me duele tanto… —luego bajó la cabeza y siguió llorando— ¡Pero el hambre nunca se va! ¡Suéltame! ¡Iré con alguien más, te lo juro! ¡Pero déjame ir! ¡Tengo tanta hambre!

—¿Que te deje ir? —Apreté mi mandíbula— ¿Para hacerle eso a alguien más?

Levantó la cabeza y ahora sus ojos brillaban de un color rojo intenso. —¿De qué otra forma sacio mi hambre? —dijo con una voz gutural y retumbante.

Cerré mi puño, y la columna de luz se hizo más pequeña. El hombre emitió un chillido ensordecedor, pero no quitó su mirada de mí. Apreté mi puño con todas mis fuerzas, proyectando mis emociones hacia esa columna de luz, encogiéndose y aplastando a esa… cosa.

Luego escuché los pitidos de las máquinas. Giré y quedé boquiabierta al mirar a la niña metiendo su manita en el pecho de mi tía. 

—Es tan… cálido —dijo al momento en que sus ojos comenzaron a brillar rojo. 

—¡Aléjate de ella! —grité.

Entonces mi tía brilló tanto que no pude ver nada más por unos momentos. Luego de parpadear un poco pude ver que ahora su cuerpo despedía un brillo blanco, casi como si estuviera cubierta con una capa de leche. 

—Estará bien —escuché a alguien detrás de mí. Giré y encontré a Salomón, tocando la columna de luz donde tenía encerrado al hombre. Esta se desvaneció, y luego le cogió del cuello. —Piérdete. 

El hombre huyó tan rápido como pudo. Salomón miró a su alrededor y todos los espíritus oscuros hicieron lo mismo. 

Miré a mi alrededor en busca de la niña pequeña, pero no la vi por ningún lado. 

—¿Dónde estás? —le pregunté. 

—Estoy a tu lado —dijo al mirarme antes de desaparecer. 

Regresé a mi cuerpo, y vi su coche estacionado a un lado de la jardinera donde estaba sentada. Él estaba de pie frente a mí, sujetando su muñeca derecha con su mano izquierda frente a su entrepierna, y me miró mientras regresaba a mi cuerpo.

Abrí los ojos y él bajó su mirada hacia mí. 

—¿Qué creías que estabas haciendo? —preguntó. 

—Protegiendo a mi tía.

—¿Atacando a espíritus inocentes?

—¿Inocentes? —pregunté, negando con la cabeza— ¡Iban a comérsela! ¡Igual que a todos los enfermos que están adentro del hospital! ¡Se alimentan de su dolor y de su miseria!

Salomón me miró serio, y mis labios temblaron cuando las lágrimas salieron de mis ojos.

—No se alimentan del dolor y de la miseria —dijo Salomón—. Absorben la energía que despide la persona, igual que tú te quitas el frío al acercarte a una fogata. 

—Pero cuando metieron sus asquerosas manos dentro de…

—Lo hicieron por instinto, por miedo —le dije—. Ángela, sé que estás enojada, pero esos espíritus están desesperados. No saben que pueden ascender a la luz cuando ellos lo deseen. Su miedo de conocer a Dios y de ser castigados por sus acciones en vida los mantiene aquí. 

—¿Incluso esa niña? —pregunté.

—Un niño también puede tenerle miedo a Dios —dijo.

Respiré profundo y me esforcé en parar las lágrimas que salían. —¿Se les puede ayudar?

—No podemos obligarlos a ascender —dijo—. Podemos mandarlos allá arriba y que contemplen la luz, pero no podemos evitar que regresen aquí abajo si así lo desean, en especial si sienten que aún tienen asuntos pendientes. 

—Como Ojos Rojos —dije, mirándolo.

Salomón suspiró. —Así es —dijo—. Cuando lo saqué de tu cuerpo lo mandé a la luz. Evidentemente no quiso quedarse. 

Negué con la cabeza y miré una vez más al cielo, y al ver la luna en la parte más alta caí en la cuenta de la hora. 

Saqué mi móvil y comprobé que apenas era la una de la mañana. 

—Llévame a La Pirámide —dije a regañadientes, tratando de suprimir el temblor de mi mandíbula. 

—Abel nos dijo que fuéramos mañana.

—No quiero… No voy a esperar a mañana —le dije mientras apuntaba hacia el hospital detrás de mí—. Ese hijo de puta manipuló a mi tía para que se suicidara. Esto terminará esta noche. 

Salomón me miró con sus manos en su cintura, apretando sus labios y asintiendo. 

—No aceptaré un “no” como respuesta —le dije—. Estoy harta de necesitar ser rescatada y protegida todo el tiempo. Si tu amigo tiene una manera de regresarle el golpe lo necesito saber.

Salomón respiró profundo. 

—Si tú no me llevas pediré un taxi —me puse de pie y apenas di unos pasos antes de que él me cogiera de la muñeca.

—Vale —dijo, mirándome a los ojos—. Sube al coche.
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—Déjame pasar —le dije al guardia de La Pirámide, el mismo que nos había recibido apenas unas horas antes.

—Tienen que pagar la entrada después de… —dijo, apuntando hacia la fila junto a la entrada, que parecía haber disminuido desde que estuvimos ahí un par de horas antes, aunque no por mucho. 

—¡Ya habíamos estado en el interior, gorila estúpido! —le grité, y Salomón puso su mano en mi hombro. 

—Necesitas tranquilizarte —dijo a mi oído. 

Giré hacia él. —Lo haré cuando este imbécil se haga a un lado —dije sin pensarlo. 

Salomón entrecerró sus ojos un instante, y mi estómago se retorció cuando un hueco apareció en mi interior. 

—Ángela, el lugar está casi lleno —me dijo con tono serio y algo enfadado—. Aun si entramos puede que Abel esté demasiado ocupado para recibirnos. 

—¡Eso jamás! —escuchamos desde la puerta. 

Giramos y vimos a Abel, que estaba con los botones de su camisa abierta y parecía tener su cabello empapado. 

Me acerqué a él. —Sé que dijiste que viniéramos mañana, pero…

Él puso su mano en mi hombro y sonrió. —No necesitas explicarme nada, bombón —sonrió mientras me miraba. 

Mi corazón se aceleró al verlo, y un hormigueo recorrió todo mi cuerpo como si me hubiera cargado de energía estática en cada centímetro de piel.

“Está usando su don en mí,” pensé, dejando a mis emociones fluir. 

Abel miró a su empleado antes de coger la radio en su cinturón. —–Código VIP, apaga la música.

Le entregó la radio a su guardia, dio la media vuelta y caminó dentro del club. 

Cuando lo seguimos la música se detuvo, y varias personas gritaron y protestaron cuando las luces se encendieron. 

—Damas y caballeros, por circunstancias de fuerza mayor, nos vemos en la penosa necesidad de cerrar nuestras puertas —dijo el DJ—. Esperamos nos vuelvan a visitar el día de mañana. 

Giré a mirar a Salomón, y estaba tan sorprendido como yo. Me apuré a alcanzar a Abel, que había cogido una cerveza y se la estaba bebiendo. 

—No tenías que cerrar el club por nosotros —dije. 

Él rio. —¿Tienes idea de cuánto espíritu está aquí adentro pegado como sanguijuela a toda esta gente? Créeme, para lo que vamos a hacer necesitamos que haya la menor cantidad de distracciones posibles. 

Nos detuvimos junto a la pista de baile.

—Pónganse cómodos —dijo Abel, haciéndole un gesto a uno de los camareros—. Pidan lo que quieran, y cuando el lugar esté vacío bailaremos con el diablo —se acercó y puso una mano en el hombro de Salomón, y la otra en el mío—. No recomiendo que estén sobrios para lo que vamos a hacer.

Abel rio, dio la media vuelta y caminó hacia la puerta que llevaba a las escaleras hacia la oficina. 

Miré a Salomón, y lucía mucho más preocupado de lo normal. 

—Gracias por estar conmigo —le dije. 

Él asintió. —Fui con Germán antes de alcanzarte en el hospital —seguí mirándolo, y él bajó la mirada—. No sabía lo que Abel hizo, pero sabe lo que provoca.

—¿Qué?

—Al parecer corremos el riesgo de quebrar tu espíritu. 

—¿Y eso qué quiere decir?

—Quiere decir que posiblemente tu espíritu quede dañado y eso se vea reflejado en tu personalidad y pensamientos —le dije.

—¿Posiblemente? —pregunté. 

Un camarero llegó con una margarita preparada, una jarra con limonada y dos vasos llenos de hielo. 

No lo pensé dos veces antes de coger la margarita.

Pasaron los minutos, y los empleados de La Pirámide barrieron el suelo y acomodaron las sillas junto a las mesas con una eficiencia bien ensayada. 

“Parece que no es la primera vez que cierran el club a la mitad de la noche,” pensé. 

Escuchamos una puerta abrirse, y cuando giramos hacia la cabina del DJ vimos a Abel caminando hacia nosotros, pero mirando hacia sus empleados. 

—Ya, ya —dijo, y los camareros y guardias se detuvieron—. Terminan de limpiar mañana antes de abrir. 

—¿Quién se quedará a atender? —preguntó uno de los camareros con una expresión emocionada. 

—Nadie —Abel nos miró y guiñó el ojo—. Yo cuidaré personalmente de nuestros invitados. 

Los camareros y guardias nos miraron de reojo antes de irse. 

Abel encendió un cigarrillo muy extraño y se sentó en uno de los bancos altos de las mesas junto a la pista de baile. 

El aroma de aquel cigarrillo era extraño, aunque agradable. Al mirarlo bien noté que tenía una forma muy irregular para ser un cigarrillo.

—Disculpa —Abel miró a Salomón—, olvidé lo de tu adicción y…

—No te preocupes —Salomón cruzó sus brazos. 

—¿Qué es…?

—¿Nunca has fumado mariguana? —preguntó Abel con una sonrisa mientras me lo ofrecía.

—¿Qué estás esperando? —preguntó Salomón a Abel sin ocultar su enfado por la situación.

—A que se vayan todos —dijo antes de darle otra calada a su porro—. Te dije que lo que haremos es peligroso. 

 —Salomón mencionó que posiblemente mi espíritu se quiebre —dije. 

—Si lo hacemos mal puede pasar —dijo, mirando el porro en su mano un momento antes de darle otra calada—. Es lo que pasó con la amiga de Cecilia —se dirigió a Salomón—. Traté de arreglarlo, de verdad que sí, pero…

—¿Qué le pasó a ella? —pregunté, mirando a Abel y luego a Salomón. 

—Básicamente, se volvió una psicópata —dijo Abel, dejando su porro en la orilla de la mesa con la parte encendida sobrevolando la orilla—. La parte de su mente encargada de sentir culpa quedó apagada, y eso la hizo cumplir todas sus fantasías. Orgías, pastelería fina, hombres casados, viajes extravagantes, etcétera, y la cereza de su desastroso pastel fue asesinar al hombre que había abusado de ella tantos años. 

Me estremecí. —¿Eso me puede pasar?

—Si lo haces mal, sí —dijo Abel. 

—Quieres decir si tú lo haces mal —dijo Salomón. 

Abel bajó de su asiento y se arremangó la camisa. —No —dijo, acercándose a mí—. Ni Salomón ni yo podemos hacer esto por ti, muñeca —miró de reojo a Salomón y luego a mis ojos—. Yo te guiaré paso a paso, pero si te equivocas en algo puedes quedar tocada para toda la vida. 

—Ángela, esto es demasiado arriesgado —dijo Salomón. 

—¡¿Pensaban que la manera de lidiar con un demonio vinculado sería algo seguro para el usuario?! —preguntó Abel— Una pistola puede fallar y volarte la mano sin importar con cuánto cuidado la manejes. Un bisturí, en las manos equivocadas, puede asesinar tan fácilmente como podría salvar una vida. No hay ningún camino sin riesgos para derrotar a un demonio vinculado, Salomón. Es vida o muerte, y el riesgo lo refleja. 

—Explícanos el proce… —dijo Salomón.

—Hagámoslo —le dije a Abel, y este sonrió y asintió. 

—Ángela —Salomón se puso a mi lado—. Deja que nos explique primero lo que…

—No —le dije, mirándolo a los ojos—. Sea cual sea el riesgo, lo asumiré con tal de acabar con esto y que todo regrese a la normalidad. 

—No estás pensando bien las cosas. 

—¿Que no estoy pensando bien las cosas? —di un paso hacia él, haciéndolo retroceder— ¡Vale! ¡Dime cómo coño deshacerme de ese hijo de puta y pueda recuperar mi puñetera vida!

Salomón apretó sus labios y giró hacia Abel.

—Eh, no soy consejero matrimonial, bombón —dijo, levantando las manos. 

Salomón respiró profundo y asintió. —Vale.

—No —dijo Abel, y yo giré a mirarlo—. Lo que vamos a hacer es trabajo delicado, y si vas a estar nervioso, cuestionándome a cada momento y distrayendo a la paciente voy a necesitar que esperes afuera. 

—Un momento —Salomón levantó la voz. 

—Si te vas a quedar será sentadito allá como un niño bueno —Abel apuntó hacia su barra.

Miré a Salomón. —Por favor —le dije. 

Él resopló y se alejó hacia donde Abel le dijo. Le miré caminar y mi garganta se cerró un poco, conteniendo el grito que quería hacerle de que regresara y se quedara a mi lado. 

“No,” pensé, respirando profundo y mirando a Abel darle otra calada a su porro. 

Se lo quité y fumé un poco. Abel dibujó una sonrisa traviesa al verme sostener el humo en mi boca antes de dejarlo salir poco a poco. 

—Estás llena de sorpresas, muñeca. 

—Te dije… —le entregué el porro— Que no me llamaras así. 

—Mis disculpas, alteza —susurró Abel antes de darle otra calada y dar unos pasos hacia atrás—. Vale, hagamos esto. 

—¿Por dónde empezamos?

—Calentando motores —dijo Abel, mirándome de arriba abajo—. Necesito ver lo que puedes hacer. 

—¿A qué te refieres?

—Enciende tus chakras. 

—¿Cuáles?

—Todos.

Miré a Salomón, que estaba con los brazos cruzados, observándonos desde la barra a lo lejos. 

—Vamos por partes, princesa —Abel puso su mano encima de mi cabeza—. Enciende el chakra de la cabeza.

Me concentré en él. 

Cuando movió su mano a mi frente, me concentré en el chakra de mi tercer ojo. 

—¡Ah, ah! —dijo Abel, quitando su mano y apuntando a mi cabeza— Sin desconcentrarte de este. 

Respiré profundo, y dividí mi atención entre mis dos chakras. 

—Ahora, sin descuidar los otros dos, enciende cada uno de los que siguen hasta que los siete estén a máxima potencia —Abel dio unos pasos atrás y me miró de nuevo arriba abajo—. Anda, no tenemos toda la noche. 

Cerré mis ojos y visualicé cada uno de mis chakras brillando fuerte, igualando la intensidad de cada uno y aumentándola tanto que dejé que llegara a niveles cegadores.

—Deberías verte —dijo Abel antes de darle una fumada a su porro—. Y ni siquiera estás sudando y ya estás brillando tanto. Imagina si te desataras y brillaras tanto como te sea posible —él suspiró—. Serías como una estrella más en el cielo. 

Abel extendió su mano a su lado. Escuché un chillido, y vi a una criatura pequeña y esquelética acercarse flotando hacia nosotros. Por la forma en que se movía parecía estar luchando por liberarse de algo. 

Cuando miré la manera en que Abel tenía su mano, entendí: él la tenía sujetada y la acercaba a nosotros con su propio poder. 

—Pero usemos ese poder para otra cosa —dijo Abel, mirándome a los ojos—. Has manipulado energía para encerrar espíritus antes, ¿no?

—Nunca conscientemente —dije.

—Eso es suficiente —dijo Abel, acercándose a mí y colocándose a mi lado—. Quiero que mires a ese pequeño y recuerdes cómo te sentiste la última vez que lo hiciste —su aliento golpeando mi oído me indicó que se había acercado demasiado—. Te ayudaré un poco con eso. 

Mis ojos se abrieron de par en par al recordar el espíritu del hombre que se acercó a mi tía en el hospital. Respiré profundo y moví mi mano hacia la criatura que Abel aún tenía sujeta, y una columna de luz le rodeó. 

—¡Maravilloso! —gritó Abel— ¡Y a la primera! ¡Hasta parece que naciste para hacer esto!

Mi piel vibraba y mis párpados temblaban cuando miré a la criatura, y encontré a Abel asintiendo sonriendo mientras miraba hacia Salomón.

—Vale, ya calentamos lo suficiente —dijo—. Ahora, enfoca toda esa energía en tu chakra del corazón, y permítete sentir todas las conexiones que has hecho.

Miré a sus ojos mientras lo hice, y mis pensamientos volaron hacia todas las personas que había conocido en toda mi vida. Hasta estaba recordando a compañeros que había tenido en mi infancia. 

—Este demonio está vinculado a ti, igual que todas estas personas lo están —dijo Abel—. Es lo que le da tanto poder, y es el por qué solo tú puedes romper la conexión con él. 

—¿Eso quiere decir que lo conozco?

—Quiere decir que es alguien importante en tu vida —dijo Abel—. Su presencia aquí no es coincidencia, tú estabas destinada a tener esta batalla —acercó su rostro al mío y me guiñó el ojo— y ganarla. 

Sonreí, y con tanto poder corriendo por mi cuerpo, un ansia de tener a Ojos Rojos frente a mí abrumó mis pensamientos. 

—¿Ves? Ni siquiera tuve que decírtelo para que lo hicieras —dijo Abel, asintiendo y dando un paso hacia atrás—. Piensa en él, piensa en ese hijo de puta que te ha hecho la vida miserable. 

Eso hice, recordando esos ojos brillantes que atormentaban mis pensamientos, que miraba en los rostros de mis seres queridos y entre las sombras. 

—Busca esa conexión que tienes con el demonio —dijo Abel, tocándome el pecho con su dedo índice—. Sabrás cuando lo tengas. 

No me tomó ni un segundo encontrarlo. —Lo tengo. 

—Tira de él —ordenó Abel, luego miró hacia Salomón—. Abajo, matador, esta es pelea de ella, no tuya. 

Miré de reojo a Salomón y lo encontré de pie a unos pasos de la barra. 

—Déjame —le dije. 

Salomón apretó sus labios y asintió. 

—Hazlo —dijo Abel. 

Enfoqué mis pensamientos en esa conexión, e imaginé mis manos espirituales cogiendo ese hilo que la simbolizaba y tirando de él con todas mis fuerzas. 

Un escalofrío recorrió toda mi espalda, y toda mi piel se erizó. Miré de reojo a Abel y este miró a su alrededor cuando las luces encendidas parpadearon un par de veces antes de apagarse. 

—Este es tu momento, muñeca —le escuché susurrar, aunque no podía mirarlo por lo oscuro que estaba. 

Las luces de emergencia se encendieron en el interior, apenas unas lámparas que iluminaban las salidas de emergencia. 

Encontré la silueta de Salomón, que miraba de lado a lado, luego giré hacia delante y encontré a Abel mirando hacia arriba. 

Seguí su mirada, y ahí estaba. 

Ojos Rojos. 

—¿Llamaste? —preguntó mientras sus ojos destellaban con mayor intensidad. 

Di unos pasos hacia atrás mientras miraba a Abel, el cual estaba demasiado calmado. 

—¿Todavía estás sujetando tu conexión con él? —me preguntó con toda la calma del mundo, y cuando asentí sonrió—. Córtala.

Los ojos del demonio se abrieron de par en par, mirando a Abel y luego a mí. 

Visualicé mis manos espirituales sujetando aquel cordón, luego tiré en direcciones opuestas, reventando el hilo.

Ojos Rojos rugió, y se lanzó hacia mí. 

Levanté mi mano física hacia él, y se detuvo a centímetros de alcanzarme. 

Recordé a mi tía acostada en el hospital. Recordé el terror que Ojos Rojos me causó convertido en un perro durante mi coma. ¡Recordé el dolor que le causó a Salomón en mi casa!

Mis manos emanaron una luz blanca, y Ojos Rojos quedó encerrado dentro de una columna de luz, gritando de dolor. Golpeó como loco los muros que le contenían mientras bajaba hasta el suelo. 

Ahora no era más que una mancha negra con ojos tenues color carmesí detrás de una cortina de luz blanca. 

—No es tan bravucón cuando le quitas los esteroides —dijo Abel, acercándose a mí y extendiendo su mano hacia la columna—. Lindo toque. Parece que hay algo de verdad detrás de los rumores de que eres un ángel reencarnado. 

Miré hacia Salomón, y lo encontré a pasos de mí. —Lo logré —le dije con una sonrisa. 

—Aún no acabamos, muñeca —dijo Abel, poniéndose a mi lado—. Cortaste la conexión de tu lado que le daba tanto poder, pero mira cómo te está mirando. 

Eso hice. Su mirada me provocó ganas de retroceder, como si fuera a hacerme daño si me acercara más a él. 

—Me odia —dije. 

—Con toda el alma —dijo Abel—. O lo que queda de ella, y no descansará hasta vengarse de esta humillación —le miré, y Abel se acercó a mí—. Tienes que destruirlo.

—¿Qué? —dijo Salomón. 

—Es un demonio que casi mata a dos personas —dijo Abel, mirándolo y luego a mí—. La desesperación que estás sintiendo en este momento solo la pudo provocar un ataque a un ser querido tuyo —mi corazón se retorció—. ¿Atacó a alguien cercano? ¿Alguien importante? ¿Tu mamá? No, puedo ver que la perdiste hace mucho tiempo, pero sí hay alguien que tomó su lugar cuando la perdiste, y ese alguien fue la víctima de este monstruo. 

Miré a Ojos Rojos, y sus ojos brillaron de nuevo mientras se ponía de pie. 

—Mi tía —dije. 

—Es demasiado peligroso dejarlo existir —dijo Abel—. Acábalo, y dormirás más tranquila en la noche. 

—No —dijo Salomón, poniéndose a mi lado—. No, déjame encargarme, déjame ascenderlo.

Abel soltó una carcajada. —¿Y si no quiere quedarse allá arriba? —preguntó— ¡Va a regresar a tiempo para cenarse los pensamientos depresivos de la tía y los temores latentes de tu aprendiz!

—¡No somos verdugos! —gritó.

—–¡Ya están muertos! —dijo Abel entre risa— ¡Su energía regresa al universo!

—¿Y su conciencia? 

—¿Una conciencia que le permite convencer a la gente de hacerse daño? —le pregunté a Salomón. 

—Él tiene derecho a…

—¡A qué! —le grité, y él me miró— ¡¿A atormentarme?! ¡¿A obligar a mi tía a suicidarse?! ¡¿A nunca dejarme dormir?! ¡¿A hacerte recordar los momentos más dolorosos de tu vida?! ¡¿Tiene derecho a eso?!

—Si lo destruyes…

—El mundo será un lugar mejor —dije, apuntando mi mano hacia Ojos Rojos, y por primera vez vi algo en la mirada de aquella criatura que me provocó una sonrisa enorme. 

Vi miedo. 

Visualicé la energía en mis manos concentrarse antes de liberarla hacia él. 

La columna de luz desapareció, y Ojos Rojos quedó envuelto en una luz que cegó mi ojo espiritual un momento. 

Pero cuando la luz desapareció, vi a Ojos Rojos ahí, encerrado en una esfera gris. 

—¿Qué? —miré a Abel, y seguí su mirada hacia Salomón. 

Tenía su mano derecha extendida, y con un gesto la esfera que contenía a Ojos Rojos salió volando hacia el techo, atravesándolo y desapareciendo de nuestra vista. 

—¿Lo ascendiste? —le pregunté. 

—No —dijo Abel, acercándose—. Solo lo encerró y lo envió lejos. 

—¿Qué? —me acerqué a él— Tú…

—¿Alguna vez has matado, Ángela? ¿Alguna vez…?

Grité, y me concentré en el chakra de mi corazón, buscando entre las conexiones que tenía con todas las personas que había en mi vida, como lo había hecho unos segundos antes. 

—Cortaste la conexión —dijo Abel con tono serio—. Ya no lo podrás traer así. 

Miré a Salomón y mis ojos se llenaron de lágrimas. —Esto pudo haber terminado esta noche. 

—Lo siento, Ángela —dijo—. Pero no podía permitir que…

Le abofeteé, y no fui capaz de contener más las lágrimas. 

Él respiró profundo. —Lo siento.

Di la media vuelta y me fui de ahí tan rápido como pude. 






Capítulo 26.

Salomón

 

—¡Joder, esa chica sí que tiene temperamento! —dijo Abel sin hacer el mínimo esfuerzo por aguantar la risa. 

—Vete al diablo —le dije, dando la media vuelta y siguiendo a Ángela. 

—¡Vamos! —le escuché gritar— ¡No seas así!

Corrí tan rápido como pude, pero cuando la alcancé ya se había subido a un taxi. Logré darle un manotazo al coche, esperando que eso lo hiciera detenerse. 

No lo hizo. Me quedé ahí de pie mirándola alejarse. 

Ni siquiera miró hacia atrás. 

—Maldita sea —murmuré, girando con las manos en la cadera. 

Bajé la cabeza y negué mientras rechinaba mis dientes unos momentos. 

Respiré profundo y detecté el leve aroma de su perfume todavía en mi persona, y recordé pedazos de nuestra noche juntos antes de suceder lo de Rosa. 

—Puta madre —murmuré, apretando cada músculo de mi rostro y cerrando fuerte mis puños.

Apenas di dos pasos y ya no pude contener el grito que tenía atascado en las profundidades de mi ser. 

—¡Maldita sea!

Le di un puñetazo a la puerta antes de cerrarla de un portazo.

Me detuve un momento y cerré mis ojos. Traté de respirar profundo un par de veces. 

No pude. 

Apoyé la espalda en la pared y miré hacia el techo tratando de respirar profundo de nuevo. 

No pude. 

Me deslicé hasta estar en cuclillas. Bajé la cabeza, cerré fuerte mis ojos y traté de respirar profundo. 

Pude. Poco, pero pude.

Un hormigueo me hizo limpiarme la mejilla. Al hacerlo la encontré algo húmeda. Limpié más de mi rostro, cerca de mis ojos y estaban húmedos.

“¿Cuándo lloré?” Pensé, frotando entre mi pulgar e índice las lágrimas que me había limpiado. “¿Y por qué?” 

Me limpié las lágrimas con mi otra mano antes de enderezarme y regresar al interior del club. 

Encontré a Abel detrás de la barra, bebiendo de un vaso con refresco de cola como si nada hubiera pasado.  

—¿La alcanzaste? —preguntó con tono inocente fingido antes de darle un trago a su vaso. 

Me detuve al otro lado de la barra frente a él, y alcancé a darle un manotazo a su mano, mandando a volar el vaso. 

Miré a Abel mientras él seguía el vaso con la mirada mientras volaba. La explosión de vidrio cuando este impactó el suelo hizo eco en el lugar vacío. 

Las luces seguían sin encenderse, pero había suficiente iluminación con las luces de emergencia para verle el rostro a Abel, mostrando una expresión de indignación mientras giraba su cabeza despacio hacia mí.

—¡Eso dolió! —dijo, agitando la mano que había sostenido el vaso.

—Bien —le dije—. Te mereces eso y más. 

—Te informo que la botella de ese ron en particular cuesta…

—Me importa una mierda lo que te haya costado tu maldito trago —estiré la mano, le cogí el cuello de su camisa y tiré hacia mí.

—¡¿Qué coño te pasa?! —dijo, tratando de zafarse. 

—¡¿Qué me pasa?! —grité, apretando mi agarre de su camisa y tirando de ella, acercándolo más a mí— ¡Es mi deber cuidar de esa mujer! 

—¡Pues ve y protege, gran caballero de la mesa redonda! ¡Nadie te está deteniendo!

—Debí saberlo —dije, casi gruñendo, esforzándome por no soltar una de mis manos y estrellar mi puño contra su rostro arrogante—. Solo te tomó una noche corromperla.

Abel soltó una carcajada. —¿Corromper? ¿Estoy hablando con Salomón o con Germán?

Le sacudí. —¡¿Esto es un juego para ti?!

Abel bajó la cabeza y mi corazón se contrajo, como si me hubieran drenado de toda energía y vida. Reconocí el ataque espiritual, por lo que encendí mi chakra de corazón y lo contrarresté. 

Estaba más calmado, y Abel sonrió.  

—¿Y ahora qué, Salomón? —dijo, mirándome a los ojos— ¿Vas a decirme que no tenía derecho a enseñarle esas cosas a tu protegida? ¿Vas a decirme que está mal destruir demonios? 

—Esos demonios son almas humanas atormentadas —le dije, soltándolo y empujándolo—. ¡Por supuesto que está mal! ¿Esa es tu manera de lidiar con ellos? ¿Destruyéndolos?

—Sospecho que contestarte con la verdad no le hará bien a mi salud. 

—¡Esto no es un puto juego, Abel! —le acerqué a mi rostro.

Abel borró la sonrisa en su rostro y la mirada que me lanzó me dejó la piel helada. 

Le solté, y él dio un paso hacia atrás, sacudiéndose la camisa y estirándola. —¡Son demonios! —dijo—. En el instante que aprendieron a meter sus asquerosas manos incorpóreas en los cuerpos de otras personas se volvieron una plaga para la humanidad. No son igual a los ángeles caídos como Semyaze, Azael y los demás maniáticos que quisieron dejar la luz y bajar aquí con nosotros, ellos al menos conocen y respetan su lugar en el mundo —él se acercó a la barra, puso sus manos en ella y se inclinó hacia mí—. Algunos demonios no son más que perros rabiosos… No, son cucarachas, y deben ser exterminados. 

—¿Qué te pasó? —le pregunté— No recuerdo que fueras tan…

—¿Honesto? —dijo, sonriendo— ¡Por favor, bombón! ¡No te estoy diciendo nada que tú y yo no hayamos hablado ya! ¡Joder, hasta lo hablamos con Germán! La diferencia es que ahora no me da pena defender mi opinión ni pretender que tengo reservas morales sobre el asunto. Hay un hecho innegable: no hay suficientes ángeles caídos en el mundo para tener a tanto demonio bajo control.

—¿Y qué hay de lo que hacemos nosotros?

—Permíteme corregir lo que dije —juntó sus manos frente a su pecho—: ¡No hay suficientes ángeles caídos ni chamanes para tener a tanto demonio bajo control!  

—Ni siquiera le explicaste que destruir un demonio es borrarlo de la existencia.

—¿Acaso importa? —preguntó— Su energía volverá a la gran luz recicladora del universo, ¿no? —dijo con tono burlón— No se pierde nada.

—Tienen conciencia —le regañé—. Fueron seres humanos, sus conciencias tienen valor, y nosotros…

—No, Salomón —me interrumpió alzando la voz y apuntándome con su dedo índice a mi rostro—. ¿Por qué te importa tanto a ti? Ya me sé esas palabrerías teológicas y me importan una mierda —apoyó sus manos en la barra y se inclinó hacia mí—. Quiero saber por qué te importa, Salomón. 

Suspiré. —Porque los demonios… Son… Adictos —bajé la cabeza—. Como yo.

—Querido, ellos no son nada como…

—Sí, lo son —le interrumpí—. Lucharé con ellos, los sacaré a la fuerza de cuerpos, pero jamás olvidaré que merecen la oportunidad de trascender a la luz, igual que todos nosotros. Igual que yo la merecí.

—¿Y si son demasiado peligrosos para permitirles existir?

—¿Quiénes somos nosotros para decidir eso?

Guardamos silencio unos momentos antes de que él suspirara y sacara dos vasos. Sirvió refresco en uno y lo puso frente a mí.

—No rompas este, ¿sí? —dijo— No soy el malo aquí, Salomón.

Resoplé y le di un trago mientras él preparaba otro con refresco y ron. 

—Yo sé que no lo eres —dije, mirándolo—. Debí venir solo.

—Y yo te hubiera dicho que la trajeras —dijo Abel antes de levantar su vaso hacia mí—. Salud, guapo. 

—Te hubiera dicho que no. 

—Me la habrías traído aun si te hubiera explicado lo que íbamos a hacer —dijo al dejar su vaso en la barra—. Porque no hay otra manera de lidiar con un demonio que se vinculó a una persona. No es como un demonio regular que se sienta y absorbe la energía de otra persona. Esas aberraciones te chupan la vida como sanguijuelas con esteroides, y Dios o quien sea que haya sido se le ocurrió la brillante idea de hacer el lazo indestructible excepto para aquellos que participan en él. Ella debe cortar el lazo, y ella debe enfrentar al demonio y someterlo. No hay otra manera. 

—¿Ella también lo debe matar? 

—¡Es la mejor opción! ¿Qué crees que va a hacer ese demonio ahora, genio? —dijo Abel— Tú fuiste adicto. ¿Qué hacías cuando arrestaban o mataban a tu proveedor?

Me quedé callado apretando mi mandíbula. —Entiendo.

—Seamos honestos, Salomón —dijo luego de chasquear su lengua—. La simple realidad es que ella necesitaba enfrentarse a su demonio ella misma, y tú se lo negaste. 

—¡Yo la traje! 

—Y fuiste tú quién estuvo poniéndole trabas a cada rato. 

—Yo no le…

—Quizá no con tus palabras, pero sí al estar ahí parado con tus brazos de King Kong cruzados y juzgando cada decisión que tomaba —dijo Abel. 

—Yo no… —le dije, cogiendo mi vaso con refresco. 

Él rio, dio un trago y dejó su vaso en la barra

Abel suspiró. —Mira, no es por cuestionar al gran Miguel Arcángel, pero te debió haber enseñado humildad. 

—¿Humildad?

—No eres el más poderoso, no eres el que más sabe. ¿Qué era lo que decía Germán a cada rato? ¿”Si no quieres aprender la lección por las buenas, la vida te la enseñará por las malas”? Considera a este desgraciado como la lección que la vida te tenía preparada. 

—Una lección que fallé espectacularmente —dije, apoyándome en la barra y cogiendo mi vaso. 

—Quizá si le hubieras ofrecido a Ángela un poquito de esa confianza que ella necesitaba, ella habría decidido por sí sola que no debía acabar con la existencia de ese demonio. 

—Quizá si le hubieras explicado lo que tenía que hacer no habría aceptado. 

—¡Y quizá la luna está hecha de queso y existe un político honesto allá afuera! —gritó.

Cogí la orilla de la barra y bajé la cabeza. 

—Tú no eres responsable de las decisiones de ella, ni había manera de que pudieras controlarla. Esta necesidad tuya de controlarlo todo te costó, querido amigo. Te costó mucho.

Escuché el vaciar de un líquido, y cuando levanté la cabeza Abel llenaba un vaso con whisky.

Cuando dejó la botella reconocí la marca, y mi cuerpo tembló al mismo tiempo que mi garganta se cerró. 

—Nunca entendí por qué tuviste que irte a rehabilitación —dijo Abel, dando un paso hacia atrás—. Tenías tu vida bajo control con lo que habíamos aprendido. Un trago no le hace daño a nadie, no te vuelve un monstruo. 

Reí, me enderecé y di un paso hacia atrás. —Ambos sabemos que jamás me detuve en un trago. 

—O una dosis —dijo Abel, levantando su vaso hacia mí antes de darle un trago. 

 —¿Estás tratando de que recaiga?

—Estoy tratando de volverte a la vida —dijo Abel, apoyando sus manos en la barra—. Fuiste a rehabilitación para dejar las drogas y el alcohol. Fuiste a tratar de recuperar el control de tu vida, pero a veces no necesitamos controlar, sino soltar. ¿Cuándo fue la última vez que sonreíste? ¿Cuándo fue la última vez que te divertiste?

Miré el vaso con whisky unos instantes antes de cogerlo. Lo acerqué a mi rostro y respiré profundo, absorbiendo el aroma del licor. 

“Joder, huele increíble,” pensé al momento que un escalofrío acompañó el recuerdo del ardor que acompañaría beber aquel líquido, y el calor que brindaría a mi interior.

—Sí, dejaste de usar esas cosas —dijo Abel—, pero no has dejado ir el por qué tienes el deseo de destruirte con ellas, y tratas de distraerte con otras cosas como proteger a los demás con tal de no hacerlo. 

Recordé el tiempo con Ángela unas horas antes, y no pude contener mi sonrisa. 

Miré el líquido, y lamí mis labios.

—Si la memoria no me falla, ese era tu favorito —dijo Abel. 

—Hablaste de pasar página hace unos momentos —dije antes de girar y arrojar aquel vaso hasta el otro lado del lugar. 

Giré y Abel estaba riendo. 

—¿Qué te parece eso? —le pregunté. 

—Me parece que tendré que servirte en vasos de plástico de ahora en adelante. 

Saqué un billete de mi pantalón. Ni siquiera miré su valor. Solo lo puse en la barra y caminé hacia la salida. 

—Si ella vuelve a aparecer aquí, quiero que me hables de inmediato —dije mientras caminaba. 

—Sí, querida —dijo Abel. 

—Hablo en serio —dije al detenerme—. O la próxima vez romperé algo más que un vaso. 

Abel sonrió antes de reír y darle un largo trago a lo que quedaba en su vaso. 

—Hay algo que no has considerado, Salomón —le miré y puse mis manos en la cadera—. Un demonio no se vincula solo. 

—¿De qué hablas?

—De que alguien lo vinculó a tu chica —dijo Abel, levantando su vaso—. Se necesita una conexión al plano físico para crear un vínculo de un espíritu a una persona. Un demonio por su cuenta no puede hacerlo. 

 —Ella ha estado bajo mi protección —le dije—. Nadie capaz de esto ha estado cerca de ella. 

—¿Estás seguro de eso? —dijo, sonriendo y encogiéndose de hombros. 

Le miré, pensando, y negué con la cabeza. —¿Cómo podríamos saber quién lo vinculó a Ángela?

—El demonio lo sabría —dijo Abel, luego suspiró y sonrió—. Lástima que lo mandaste hasta China.

Caí en la cuenta, y levanté la mirada. —Menos mal que conozco a alguien que nos puede ayudar a encontrarlo.

Abel sonrió. —¿Necesitas compañía? —dijo al levantar las manos a los lados— De pronto no tengo nada qué hacer esta noche. 

—Solo si prometes portarte bien —dije entre risas. 

Abel soltó una carcajada. —Jamás prometería eso, cariño. 






Capítulo 27.

Ángela

 

—Quédese el cambio —dije al entregarle un billete al taxista tras dejarme en mi casa. 

Me detuve frente a mi puerta y miré las ventanas. Todas las luces estaban apagadas. 

“Debí pedirle a Salomón que dejara al menos las luces del exterior encendidas,” pensé. 

Me estremecí al recordarlo, y apreté mi mandíbula tanto que mis dientes rechinaron. Caminé hacia la puerta y la abrí, quedándome en la entrada mirando hacia el interior. 

Mi piel se erizó, y entré tras dos pasos largos y decididos hacia el pasillo. 

—¡Si estás aquí, sal de una vez y terminemos con esto! —dije al encender mis chakras. 

Un hormigueo en mi palma acompañó el calor que sentí en ella al concentrarme, lista para encerrar a Ojos Rojos de nuevo y, esta vez, terminar lo que había comenzado. 

Me quedé de pie unos momentos. Escuché unas pisadas cortas que me pusieron en alerta. 

Extendí mi mano hacia allá. “¡No se escapará esta vez!” pensé. “¡Esta vez lo voy a…!”

Pero cuando vi a Darwin acercarse suspiré. Caminaba despacio, tranquilo, moviendo la cola mientras caminaba hacia mí con una expresión alegre en su rostro. 

Si él estaba tranquilo, Ojos Rojos no estaba presente.

Me puse de rodillas y le abracé. El pobre lloriqueó y apoyó su enorme cabeza contra mi hombro mientras le frotaba la espalda. 

—Todo estará bien, muchacho —dije, apoyando mi cabeza en la suya—. Ella estará bien. 

Darwin levantó la cabeza, y el erizar de los cabellos en mi nuca me indicó que había alguien acercándose. 

Me puse de pie y giré, concentrándome en el calor en mi palma, preparándome para defenderme. 

—¿Ángela? —escuché a una chica al caminar hacia mi puerta abierta.

“Conozco esa voz,” pensé. 

Estaba demasiado oscuro afuera para ver quién era. Encendí el apagador para la luz del pórtico y suspiré al ver a Cony. 

—¿Qué demonios haces…? —dije. 

Me abrazó tan rápido y tan fuerte que no tuve ni tiempo de reaccionar. 

—¡Pensé que te había pasado algo! —dijo— Cuando mi suegra dijo que las ambulancias que escuchamos fueron en esta calle…

—¿Tu suegra?

—Sí —ella asintió—. Vive a dos calles de aquí.

—Ah —sonreí y miré hacia el cielo. 

“¿Coincidencia?” pensé. Necesitaba una amiga o un amigo en ese momento, y no pudo haber aparecido mejor opción que Cony. 

Ella giró y saludó con su mano. —¡Está bien, mi amor! 

Me asomé y vi a su novio contestándole el saludo.

—¿Necesitas que me quede? —gritó el chico desde el coche. 

Cony me miró de reojo y luego corrió hacia él. La miré hablar con él, aunque no pude escuchar nada. 

Él me miró, asintió y besó a Cony con una ternura que me sacó una sonrisa. Ella lo miró irse. 

“Mis besos con Salomón no tenían nada de tiernos,” pensé con una sonrisa, aunque un hueco en mi pecho me hizo sacar a ese imbécil de la cabeza. “Ángela, por favor.”

—Ya —dijo Cony al acercarse—. Le dije que le llamaría si necesitaba que viniera por mí.

—Cony, estoy bien. 

—¿Qué pasó? —preguntó, mirando hacia el interior de la casa. 

Me crucé de brazos y me estremecí. Tenía las palabras en la cabeza, pero el solo pensarlas me apretó la garganta y llenó mis ojos de lágrimas. 

Respiré profundo. —Mi tía Rosa intentó suicidarse —dije con labios temblorosos. 

—Ángela —ella me abrazó con todas sus fuerzas. 

Me tomó unos momentos darme cuenta de que estaba entre sus delgados pero cálidos brazos, y en ese momento ya no pude contenerme más. 

Dejé salir un torrente de lágrimas y sollozos. De no ser por el agarre de mi amiga me habría derrumbado. 

Ella me sujetó con todas sus fuerzas, y yo me permití desahogarme.

Luego recordé que Ojos Rojos seguía libre. 

“No,” pensé. “Ahora no es momento de desmoronarme.”

Levanté la cabeza y miré a mi alrededor. —Gracias, Cony. 

—¿Cómo está tu tía? 

—Dicen los doctores que estará bien —dije, luego giré hacia mi casa—. Vine a cambiarme y luego regresaré al hospital. Quiero verla antes de que la suban al piso psiquiátrico. 

—¿Dónde estabas? —preguntó, mirándome de arriba abajo— ¿Con Salomón?

Resoplé. —No quiero hablar de él. 

—Ay, amiga, te veías tan ilusionada con él. 

—Las ilusiones son para las niñas, Cony —dije mientras caminaba hacia la habitación de mi tía. 

Escuché los pasos de Cony detrás de mí. 

—Todos tenemos ilusiones, Ángela —dijo cuando entramos a la habitación de mi tía— ¿No dijiste que te ibas a cambiar?

Me congelé a unos pasos de la cama, y recordé verla ahí tirada, inconsciente. 

Mi respiración se aceleró unos momentos. Cerré mis ojos y me costó todas mis fuerzas respirar despacio, manteniendo la desesperación y el pánico atrás. 

—Sí —me esforcé en decir—, pero voy a dejar listo un cambio de ropa para cuando la den de alta —me estremecí—. Si lo dejo para después lo voy a olvidar. 

Recordé con lujo de detalle a mi tía en la oscuridad detrás de mis párpados cerrados. Cuando abrí los ojos apreté mis puños y di un paso decidido hacia el ropero de mi tía. 

—Ángela, si quieres yo puedo…

—Puedo hacer esto, Cony —dije, abriendo el cajón donde mi tía guardaba sus conjuntos de yoga. 

Parecía que mis brazos pesaban el doble o triple de lo que solían pesar. Mis piernas estaban adormecidas y a duras penas podía concentrarme en seguir respirando despacio y mantenerme firme para no caerme, manteniendo la necesidad de llorar a raya. 

“¡Puedo hacer esto!” pensé.

Mis manos temblaban mientras sacaba unos pantalones de yoga. Cerré mis ojos para concentrarme unos momentos más. 

Escuché a Cony acercarse y abrazarme.

—No tienes que hacer esto sola, Ángela —dijo Cony, cogiendo el pantalón que tenía en las manos—. Tu tía, la mujer que te ha cuidado desde que murieron tus papás, está en el hospital. Es normal que necesites desahogarte. Es normal que necesites llorar. Nadie espera…

—¿Nadie espera qué? —le interrumpí, lanzándole una mirada— ¿Qué me ponga los pantalones y tome el control de las cosas? ¿Qué es lo que esperan? ¿Qué me deshaga y necesite que otros hagan las cosas por mí?

Cony negaba con rapidez su cabeza y con los ojos bien abiertos. —Eso no es lo que quise decir, Angie. 

—¡Yo puedo hacer esto! —le arrebaté el pantalón de las manos y giré hacia el ropero— ¡Es fácil! ¡Solo es escoger un pantalón y una blusa! —abrí un cajón y metí la mano, pensando que había cogido una y la saqué. 

Traía un sujetador deportivo. 

Gruñí, lo arrojé al suelo y cerré de golpe el cajón. 

Abrí otro y solo vi ropa interior en él. 

—¡¿Dónde coño guarda sus blusas?!

—Ángela.

—A la mierda con esto —dije, dando la media vuelta—. Tengo un par de blusas en mi armario que sé que le…

—¡Ángela! —Cony me detuvo y me abrazó fuerte. 

—Suéltame. 

—No —frotó su mejilla con mi cabeza. 

—¡Cony!

—¡Ángela, no tienes que…!

—¡Sí tengo! —mis rodillas se doblaron, y ambas bajamos despacio hasta el suelo— ¡Es solo un estúpido cambio de ropa!

—No es solo eso —dijo Cony con un tono tierno mientras, de alguna manera, apretó aún más su abrazo—. No estoy diciendo que no puedas hacer las cosas que necesitas hacer. 

—Yo… —dije, sollozando. 

—Cállate y déjame hablar —dijo con tono firme pero amable—. Estoy diciendo que no necesitas hacer esto sola —me separó y miró a mis ojos—. Sé que has estado rara últimamente. No sé qué ha pasado contigo ni qué está pasando por tu cabeza o tu vida, pero soy tu amiga. Y estoy aquí si me necesitas. 

Sonreí mientras cerraba los ojos. Ella volvió a apretarme en su abrazo, y me permití relajarme un poco en la calidez de su compañía. 

—Mira, tú prepara el cambio de ropa de Rosa y ve a cambiarte —dijo Cony al separarse de mí—. Yo iré a la cocina a preparar algo de café y afilar un cuchillo. 

Aquello último detuvo todos los pensamientos en mi cabeza. —¿Afilar un cuchillo? —entrecerré los ojos. 

—¿No vamos a castrar a Salomón por lo que te hizo? —preguntó con una sonrisa forzada. 

Me quedé callada unos momentos antes de soltar una carcajada. 

Cony también rio mientras me arrastraba hacia atrás y apoyaba mi espalda contra la base de la cama. 

—Él no hizo nada —dije, mirando hacia el techo—. Más bien, no me dejó… —la miré— Hacer algo. 

—¿Hacer qué?

—Algo que yo quería hacer —dije, bajando la cabeza. 

—Ah, ya veo —dijo Cony. 

Cuando la miré noté su sonrisa pícara. —¿Qué? —pregunté. 

—No, nada —dijo Cony, apretando sus labios—. Solo me… sorprende. 

—¿Qué te sorprende?

—Que Salomón no fuera de mente abierta como lo esperaba. 

—¿De mente abier…? —de pronto entendí el porqué de su sonrisa pícara— ¡Cony! ¡No es eso!

—No tienes que decirme nada, amiga —dijo Cony, poniéndose de pie—. Yo también tengo mis fetiches que todavía me da pena compartir con…

—¡Joder! —me cubrí el rostro mientras aguantaba la risa. 

Miré a Cony y ella sonrió. —Iré a preparar algo de café. 

—Vale —le dije, sonriendo, mientras apoyaba la cabeza en la cama. 

Me puse de pie. La risa pareció haber desvanecido un poco la pesadez en mis piernas y pude caminar con mayor facilidad hacia mi habitación. 

Al entrar encontré varias prendas de ropa en la cama, y recordé cómo las arrojé tras probármelas y no estar satisfecha con mi apariencia en el espejo. 

“Quería verme guapa para ti,” pensé, pasando mi mano libre entre mi cabello mientras trataba de sacar a Salomón de mi cabeza. 

Pero no pude. Esa vez solo recordaba su expresión cuando me detuvo en La Pirámide, cuando mandó a mi atormentador lejos de mi alcancé. 

Estaba decepcionado de mí. 

—Puta madre —dije al arrojar el pantalón de yoga de mi tía en la cama antes de ir a mi armario y coger las zapatillas deportivas más cómodas que tenía. 

Me quité los zapatos y me senté en la cama para ponérmelas. 

Negué con la cabeza y mis labios temblaron. “Esta noche había sido perfecta,” pensé, reviviendo la felicidad en mi pecho cuando bailé con Salomón, y el éxtasis que ambos experimentamos en su casa tanto en cuerpo como en espíritu. “¿Cómo mierda se jodió todo tan rápido?” 

Miré hacia mi mesita de noche, y vi el libro de Germán. 

No dudé en cogerlo y arrojarlo contra la pared junto a la puerta de mi habitación. 

—¿Qué coño estaba pensando? —murmuré, cerrando mis ojos y apoyando mis manos en las rodillas— Estoy maldita. 

Me levanté y cogí la primera blusa que encontré en mi cajón para ponérmela. Apenas estaba por buscar la que le llevaría a mi tía cuando tocaron a la puerta de mi habitación. 

Giré y encontré a Cony en la entrada. 

—Hay alguien en la puerta preguntando por ti —dijo, extrañada. 

—¿Quién? —articulé con la boca— ¿Salomón?

Ella negó. Su rostro mostraba que no tenía idea de quién era. 

Me asomé sosteniendo la respiración, y pude soltarla cuando vi que no era Salomón. 

Era Germán. 

—Buenas noches —saludó con una sonrisa. 

—Hola —le contesté extrañada. 

—Salomón nos dijo lo que pasó con tu tía —dijo Germán, acercándose a nosotras.

—Es un amigo de la familia —le dije a Cony, moviendo mi mano de ella hacia él—. Cony, él es Germán. 

—Encantado —dijo Germán, estrechándole la mano. 

—Iré a… —Cony miró de reojo hacia la cocina, y yo asentí. 

—¿Está todo bien? —preguntó Germán— ¿Vas a algún lado?

Miré detrás de él y vi a dos hombres. Uno de ellos me pareció familiar, pero no logré reconocerlo a la distancia que estaba. 

—Sí —dije, mirando hacia abajo—. Vine a cambiarme y voy a regresar al hospital. Necesito estar ahí, ¿sabe?

—Por supuesto —dijo Germán, asintiendo—. Es entendible, pero…

Escuché un golpe y el romper de un vaso. 

Pasé junto a Germán y cuando me asomé por la cocina vi a Cony tirada en el suelo junto a un par de tazas rotas.

—¡Cony! —grité, corriendo hacia ella. 

Pero el mundo giró a mi alrededor, peor que la mayor borrachera que he tenido en mi vida. Al dar un par de pasos mis rodillas se doblaron y caí. 

Al menos alcancé a poner mis manos frente a mi rostro, evitando golpear mi frente con el suelo. 

El mareo fue peor, y mis ojos parecían cerrarse por su cuenta. 

—¿Qué está pasando…? —dije, tratando de arrastrarme hacia Cony, pero al estirar mi brazo hacia ella giré mi cuerpo hacia mi costado y quedé de espaldas. 

Miré hacia la entrada a la cocina, y vi a uno de los hombres con su brazo extendido hacia nosotras y su mano abierta. 

—No luches, querida —escuché a lo lejos mientras mis ojos se cerraban—. Todo terminará pronto. 

Lo último que vi antes de perder el conocimiento fue el rostro serio de Germán.






Capítulo 28.

Salomón

 

—¿Ya te dije cuánto estoy en contra de este plan tuyo? —preguntó Abel mientras yo bajaba del coche— Pensé que iríamos con Marcos o le llamarías a algún ángel a ayudarnos a rastrear a ese demonio. 

Apagué los faros delanteros y cerré fuerte mis ojos antes de abrirlos. A esa hora de la madrugada solo se miraban las luces de las calles a lo lejos del Cementerio de las Cruces. 

—Esta región es su dominio —miré a mi alrededor—. Si Ojos Rojos está en la ciudad, él sabrá dónde o cómo encontrarlo.

La luz de la media luna en el cielo despejado apenas e iluminaba lo suficiente para ver las lápidas de piedra desgastada y los arbustos de maleza entre las tumbas.

Por suerte había un camino que terminaba en la cruz central del cementerio, y los únicos árboles y arbustos que podían hacerle sombra a la luna rodeaban el cementerio, y sus ramas demasiado delgadas casi no tenían hojas. 

Miré la cruz central, el mismo lugar donde rescaté a Ángela por segunda vez, cuando fue a casa de Germán. En persona, el lugar seguía teniendo un aspecto tétrico. 

—Llevas todo el camino quejándote —le dije a Abel cuando le escuché bajar del coche—. Yo no te obligué a acompañarme. Tú quisiste venir.

—Las cosas que uno hace por los amigos —dijo Abel, acercándose con la luz de su móvil encendida. 

—Apaga esa cosa —le dije, apuntando hacia ella. 

—¡Vete al diablo! —dijo, mirando a nuestro alrededor— No se ve nada. 

—Se ve suficiente —seguí caminando hacia la cruz en el centro del cementerio. 

—Debí mencionarte que Semyaze y yo no estamos en los mejores términos —dijo Abel. 

—¿Intentaste ascenderlo? —pregunté entre risas. 

—¿Qué tan tonto crees que soy?

Los cabellos de mi cuello se erizaron, y la piel de mis brazos se puso como de gallina. Mi garganta se apretó un poco y, cuando respiré, el aire parecía estar más frío. 

Escuché un susurro, y giré hacia un lado. Abel seguía con la luz de su móvil encendida.

—Te dije que apagaras eso. 

—Vale —por fin me hizo caso, justo cuando llegamos a la cruz central. 

—Como los viejos tiempos —le dije con una sonrisa. 

—Terminemos con esto, ¿sí? —dijo Abel, mirando a su alrededor. 

—Sabes muy bien que los espíritus no pueden hacerte daño.

—Los espíritus no —dijo a regañadientes—, pero los coyotes y animales salvajes sí. 

Como si lo hubieran escuchado, escuchamos un aullido en ese momento. 

—Ja ja —dijo Abel, cerrando sus ojos—. Eres el rey de la comedia, Semy. 

Cerré mis ojos y salí de mi cuerpo. Abel estaba a mi lado en espíritu, una copia idéntica de su físico en persona. 

Ante nosotros una serpiente gigante parecía estar riendo tan fuerte que movía la cabeza de arriba abajo. 

—Vuélveme a decir así y no dormirás en un año, Abel Ríos —amenazó con voz siseada. 

Chasqueé mis dedos y una burbuja gris apareció alrededor de Abel, evitando que escucháramos lo que fuera que le contestó a Semyaze. 

—Me sorprende tu elección de socio esta noche, Salomón Espadas —dijo Semyaze antes de brillar y transformarse en su forma humanoide— ¿Dónde está la muchacha encantadora que te acompañó la otra noche?

—Son circunstancias especiales, Semyaze —me acerqué—. Necesito encontrar a un demonio. 

—Arroja una piedra y te garantizo golpearás a uno aquí en mis dominios. 

—Uno en específico —le dije, ofreciéndole mi mano—. Estuvo vinculado a la chica que rescaté hace unos días de tus… mascotas. 

Semyaze rio con demasiada alegría. —Mascotas —repitió—. Es una palabra acertada para mis queridos. 

Cogió mi brazo, y miré la expresión de Abel mientras Semyaze pegaba sus labios a mi muñeca. 

Me concentré en el chakra de mi estómago, y permití que la energía fluyera hacia la muñeca que Semyaze sujetaba. El hormigueo en mi muñeca me decía que el ángel caído estaba absorbiéndolo todo. 

 —¡¿Qué coño le estás dando?! —preguntó Abel, mirando el brillo de mi brazo. 

—Algo de mi luz —dije—. He estado poco a poco dándole energía divina más concentrada para que pueda regresar al cielo sin tener que ascender. Es un acuerdo que tenemos desde hace algunos meses.

Abel levantó las cejas y miró a Semyaze enderezarse y limpiarse la boca con sus manos temblorosas. 

—¿Por qué no solo regresa? —dijo Abel, mirando a Semyaze— Eres un ángel. Caído, claro, pero no dejas de ser un ángel. 

Semyaze me miró como si estuviera a punto de perder la paciencia. 

—Los ángeles caídos necesitan encarnar como seres humanos para poder ascender —froté mi muñeca hasta que el hormigueo se detuvo—. Hasta el momento es la única forma de purificarse de la oscuridad que tienen impregnada por estar en este plano tanto tiempo. 

—¿Entonces por qué no encarna en lugar de jugar a ser un vampiro? —preguntó Abel. 

Miré a Semyaze, y este respiró profundo y giró hacia mi compañero. 

—La Orden de la Divina Penitencia —dijo con una sonrisa cansada—. Son un grupo de humanos con la idea de que los ángeles caídos no merecemos la redención y se aseguran de matarnos antes de que nuestro espíritu se purifique lo suficiente para poder ascender. 

Abel me miró incrédulo. —¿Es en serio?

—Muy en serio —dije, asintiendo—. No tengo que recordarte lo retrógrado e idiota que puede ser el pensamiento religioso cuando llega a niveles de fanatismo —levanté mi muñeca—. Las dosis de energía que le doy parecen estarle ayudando a tolerar el viaje hasta la luz y poderse quedar allá, además de que sirven como pago de sus servicios.

—No piensas hacer ninguna travesura allá, ¿verdad? —preguntó Abel— No necesitamos de una segunda rebelión de ángeles en estos momentos. 

Semyaze rio. —Esa rebelión es solo un mito, Abel Ríos —dijo entre risas—. La realidad es mucho menos épica. Solo quiero volver a casa.

—Semyaze —le llamé, y el ángel caído dejó de reír y me miró—. ¿Qué necesitas para encontrar a un demonio en específico?

—Su nombre. 

Gruñí. —Ángela le llama Ojos Rojos. No creo que ese sea su nombre. 

—Se nota que tu angelita encarnada no quiso que le dieran una pizca de imaginación cuando decidió nacer como una humana —dijo Semyaze.

—¡Momento! —gritó Abel, y yo lo miré— ¿Barbie Chamán es un ángel reencarnado?

—Sospecho que sí —dijo Semyaze. 

—Eso explicaría su poder latente —Abel cruzó sus brazos—. Si ella encuentra a ese demonio primero no le costará trabajo vaporizarlo. 

—¿Tienes otra manera para encontrarlo? —pregunté a Semyaze. 

Él asintió y se acercó a mí. —Puedo rastrearlo con una muestra de su espíritu.

—¿Dónde conseguiríamos eso? —preguntó Abel. 

Miré a Semyaze, y este subió y bajó sus cejas mientras miraba a mis ojos. 

—Él me atacó —bajé la cabeza al recordar el ataque—. Entró a mi mente y me hizo revivir un evento… doloroso… de mi pasado. 

—Aún percibo su esencia —dijo Semyaze, extendiendo su mano hacia mí—, aunque es poca. Necesitaré… Penetrarte… Para sacar suficiente y poderlo rastrear. 

—¡Vale! —exclamó Abel, dándonos la espalda— ¡Esa no es una porno que me apetezca ver!

Me estremecí cuando Semyaze acarició mi mejilla con el dorso de su mano. 

—Se refiere a penetrar mi mente. 

—Será doloroso e incómodo, Salomón Espadas —dijo Semyaze antes de sonreír—. Trataré de ser gentil. 

—No perdamos más tiempo —dije antes de respirar profundo. 

Tensé todo mi cuerpo, tanto físico como espiritual, y esperé a que Semyaze colocara su mano en mi frente. 

Bien pudieron ponerme hielo en el entrecejo y se habría sentido igual. 

Todo a mi alrededor se volvió oscuro, y mi corazón se aceleró al mismo tiempo que un incendio explotó en mi cabeza y mis piernas se debilitaron. 

Tuve un hormigueo en el brazo seguido de una punzada tan fuerte que me hizo abrir los ojos. 

Pero no estaba en el cementerio. 

Estaba a un lado de la carretera, acostado de lado. Me levanté y vi la luz rojiza y amarilla que creaba sombras a mi alrededor. 

Giré y vi un coche estrellado contra el riel del camino, lo único que le impedía caer por el barranco. 

Traté de levantarme apoyando mi mano en el suelo, pero al hacerlo esta me explotó por dentro en un dolor gigantesco que me hizo caer de nuevo. 

Cogí mi brazo con mi otra mano y lo elevé, notando el hueso saliendo de mi antebrazo. 

—No —dije mientras la sangre salía de mi rostro y giraba a mirar el coche—. ¡No! ¡Hernán! 

Me levanté como pude, y traté de correr, pero mis piernas pesaban demasiado y mis rodillas temblaban con cada paso que daba. 

Pero llegué al coche, y puse mi mano sana encima del maletero. 

—¡Hernán! —grité de nuevo, tratando de mirar en el interior del coche. El viento soplaba el humo que salía del motor hacia mí, impidiéndome ver el interior. 

Me acerqué más, y cogí la manija para abrir la puerta del conductor. 

No pude abrirla. 

Grité y tiré con todas mis fuerzas, pero mi cuerpo tembló. Apenas podía mantenerme de pie. 

Me acerqué a la ventana y traté de mirar adentro. Estaba negro, el maldito polarizado del vidrio me impedía ver. 

—¡Hernán! —grité, golpeando la ventana. 

El coche se movió, y las ruedas traseras giraron con mayor velocidad, como si alguien hubiera pisado el acelerador. 

—¡No! ¡Hernán! —grité, golpeando la ventana— ¡Ábreme, Hernán! ¡Por favor!

El riel crujió, y el coche avanzó un poco hacia delante.

Hacia el barranco. 

—¡Hernán! —grité, golpeando con todas mis fuerzas la ventana. 

“Necesito romperla,” pensé. “Debe estar inconsciente y su pie se atascó en el acelerador.”

El coche avanzó más. 

—¡Por favor, Hernán! —grité con todas mis fuerzas. Las lágrimas acompañaron mis últimos esfuerzos por romper la ventana. 

Mis nudillos dolían, pero toda mi fuerza no fue suficiente. 

—¡Hernán, no! —grité al escuchar el riel crujir una vez más antes de romperse. 

Una luz como la de un relámpago me cegó, y cuando recuperé la visión estaba en el suelo ante la cruz central del cementerio. 

Me senté rápido, y Abel me puso la mano en el pecho. 

—Tranquilo —dijo—. Estás bien. 

Cerré mis ojos y froté mi rostro con una mano. Mis dedos se humedecieron con las lágrimas que habían salido de mis ojos. 

—Dime que funcionó —murmuré sin quitarme la mano de los ojos—. No quiero tener que revivir eso. 

—Funcionó, Salomón Espadas —escuché una voz a lo lejos. 

—Semyaze —dije, mirando hacia la oscuridad. 

Él salió entre las sombras con una expresión que no reconocí hasta que no se acercó más a mí. 

Su expresión me heló la piel y me hizo querer huir de ahí tan rápido como mis pies me lo permitieran. Al mirar a Abel noté que él compartía mi preocupación. 

Semyaze estaba furioso. 

—¿Qué sucedió? —preguntó Abel— ¡Pensé que irías por ese hijo de puta mientras Salomón despertaba de la pesadilla donde lo dejaste!

—Sé dónde está —dijo Semyaze sin dejar de tensar los músculos de su mandíbula, como si quisiera hacer polvo sus propios dientes—, pero no te gustará lo que te diré. 

—¿De qué hablas? —dije, poniéndome despacio de pie. 

—La información que te daré te romperá el corazón, Salomón Espadas —dijo—. Debo preguntar antes de decirte dónde se encuentra ese demonio: ¿estás seguro de que deseas encontrarlo?

—Esta vez lo venceré —dije—. Ya no está vinculado a Ángela. Podré…

—No lo digo por eso —dijo Semyaze—. Lo digo por el lugar al que tendrás que ir y lo que está sucediendo en este momento. 

—Ya habla de una buena vez, ¿quieres? —dijo Abel.

—De acuerdo —Semyaze asintió y me miró—. El demonio que buscas se ha declarado al servicio de otro, con quien se encuentra en este momento esperando instrucciones. 

—¿Quién? —pregunté. 

—Germán Conde —dijo Semyaze. 

—¿Qué? —dije, negando con la cabeza— Es imposible. 

—Lo vi con mis propios ojos, Salomón Espadas —dijo Semyaze—. Yo vi al hipócrita ordenarle al demonio que tomara posesión de un voluntario mientras él y sus acompañantes amarran a la muchacha y a otra dentro de una habitación. 

—¿A la muchacha? —preguntó Abel— ¿Ángela?

—Ella no es un ángel reencarnado cualquiera —dijo Semyaze. 

—¿Qué estás diciendo? —preguntó Abel desesperado— ¡¿Qué coño está pasando?!

—Eso lo averiguamos después —dije, negando con la cabeza—. ¿En casa de él? —Semyaze asintió, y yo giré hacia el coche—. Debo apresurarme. 

—No llegarás a tiempo, Salomón Espadas —dijo Semyaze con tono solemne—. Sea lo que sea que piensen hacer, te tomará demasiado tiempo llegar con ella físicamente. 

Me detuve y gruñí. —Maldita sea —dije, pateando una piedra—. No debí dejarla sola. 

Abel caminó hacia mí y sonrió. —Dame las llaves del coche —dijo—. Yo conduzco. 

—¿Te crees mejor conductor que yo? —le dije. 

—No, pero tampoco soy mejor proyectándome astralmente a grandes distancias —dijo.

—Aun si lo hiciera, ¿qué puedo hacer?

Abel sonrió y miró a Semyaze. —¿Cuántas mascotas tienes a tu disposición en este momento?

Semyaze rio y miró al cielo. —Es una buena noche para hacer maldades. 

Abel giró hacia Salomón y volvió a extender su mano abierta hacia mí. —¿Llaves?

Respiré profundo, sonreí, y se las entregué. 






Capítulo 29.

Ángela

 

—¡Oye tú… granuja! —gritó Cony, retorciéndose en la silla de oficina donde la tenían atada. 

—¿Granuja? —le dije, girando lo más que pude hacia ella, pues estaba casi detrás de donde me tenían atada, apenas visible si giraba la cabeza hasta donde podía— ¿Ni ahora dices groserías?

Escuché a los tipos reír detrás de la puerta. Había tratado de proyectarme fuera de la habitación para ver dónde estábamos, pero algo me impidió hacerlo: un ruido blanco que llenó mi cabeza cuando intenté concentrarme en alguno de mis chakras para mis dones. 

“Sospecho que este collar tiene algo que ver con eso,” pensé, mirando hacia abajo al medallón que colgaba de mi cuello, cuyo metal en lugar de sentirse frío parecía ponerse caliente cuando intentaba concentrarme. 

—¡Déjennos salir… tarados! —gritó Cony. 

Gruñí y di un brinco en mi silla. —¡Oigan, grandísimos hijos de puta desgraciados! —grité con todas mis fuerzas— ¡Háblenle a ese cabrón infeliz de Germán y que venga a dar la puñetera cara! 

Las risas se detuvieron afuera. 

—Creo que funcionó —dijo Cony. 

La puerta se abrió, y Germán entró mirándome a los ojos. 

—¿Besas a tu madre con esa boca? —preguntó. 

Estuve a punto de decirle otra serie de groserías que pasaron por mi mente. 

Lo hubiera hecho si estuviera sola. 

—¿Qué estás haciendo, Germán? —le pregunté— ¿Por qué me tienes atada?

—Es para que no te quites esto —dijo, apuntando y tocando con el dorso de su dedo el medallón—. No podemos tenerte usando tus habilidades aquí adentro.

—¿Habilidades? —preguntó Cony. 

Suspiré y cerré mis ojos. —¿Y ella? —pregunté.

Miré a Germán y este bajó la mirada. —Lugar y hora equivocada, querida. Lo siento.

—¿Qué nos van a hacer? —preguntó Cony con voz temblorosa. 

—Me temo que…

—Nos vas a matar —dije, abriendo los ojos y mirando a Germán—. ¿Verdad?

Él suspiró. —No tenía que ser así. 

—¿Cómo tenía que ser? —dije a regañadientes. 

—En paz —dijo, poniéndose en cuclillas y mirándome a los ojos—, en el hospital, tras tu accidente. 

Mi mente se detuvo en ese momento, y dejé de parpadear mientras le miraba con toda mi atención tratando de procesar lo que acababa de decirme. 

—¿Tú? —le pregunté— ¿Tú mandaste a Ojos Rojos a matarme?

—¿Quién es Ojos Rojos? —preguntó Cony con un tono de voz que evidenciaba lo asustada que estaba— ¡¿Qué diablos está pasando?!

—Querida —Germán giró hacia ella, y la forma en que la miró me sacó un escalofrío—. Si no quieres que te amordacemos, por favor guarda silencio —dijo con toda la calma del mundo. 

Escuché a Cony sollozar. 

—¿Por qué? —pregunté sin poder contener las lágrimas— Yo nunca te he hecho nada. Mi tía practica tus enseñanzas y te admira mucho.

—Por lo que eres —dijo, girando hacia mí de nuevo, y pude ver algo en su expresión que solo pude interpretar como asco. 

—¡Tú dijiste que soy un ángel encarnado! —le grité, inclinándome hacia él.

Se puso de pie. —Un ángel caído, Ángela. 

—¿Qué?

—Eres como Semyaze —dijo, y pude ver fuego en su mirada—. No, eres peor que Semyaze. 

—¿Peor?

—Tú eres el ángel caído que convenció a los primeros espíritus humanos de no ascender a la luz y quedarse en la Tierra —dijo Germán—. Tú eres la responsable de que existan los demonios. 

Él me cogió de los hombros y miró a mis ojos. —Te llamabas Lilith en aquel entonces. 

—¿Y eso qué? —dije, encogiéndome de hombros— ¡Yo no hice nada de eso! ¡Yo no soy Lilith! ¡Soy Ángela!

—¿De verdad? —dijo Germán— Entonces explícame cómo es que recordaste lo que te sucedió con Salomón cuando estabas en coma. 

—¿Disculpa?

—Se necesita entrenamiento especial para recordar los eventos que suceden en el plano astral, querida —dijo Germán antes de girar y alejarse unos pasos—. Tú lo hiciste como si nada. 

—¿En eso te estás basando? —le pregunté entre risas— ¡Estás loco!

—No lo estoy —dijo al dar la vuelta y mirar hacia la puerta—. Conoces al padre Severino —giré y lo vi mirando hacia el interior de la habitación—. Él escuchó las palabras que le dijiste a ese espíritu para que abandonara al señor Murrieta.

—Yo soy tu reina, tu madre, tu diosa —dijo el sacerdote al mirarme—. Y te ordeno que me muestres tu verdadera persona y me des tu adoración incuestionable.

—Eso fue lo que le dijiste a ese demonio —dijo Germán—. ¿Sigues diciendo que no eres Lilith?

—¡Los dos están locos! —les grité— ¡Si ni siquiera supe lo que le dije! ¡Lo dije como si…!

—Ya hemos hablado con ella demasiado, Germán —dijo el sacerdote con voz temblorosa—. Sus palabras son veneno para el alma. 

—¿Veneno para el…? —dije antes de gruñir y dar un tirón a mis amarres— ¡Que me perdone Dios pero coma mierda, padre!

Germán suspiró. —Este es un asunto muy desagradable, Ángela —dijo al caminar hacia la puerta—. Trataremos de hacerlo lo más humanamente posible. 

—¿Humanamente posible? —dije entre risas— Lo que están haciendo es peor que lo que hace cualquier demonio. Ellos al menos tienen la excusa de necesitar alimentarse de la energía de las personas y el hambre los orilla a hacer lo que hacen, ¿pero ustedes? —resoplé y di otro tirón a mis ataduras— Ustedes lo hacen porque quieren. 

—¿Y quién eres tú para cuestionarnos? —dijo el sacerdote, levantando su mano con su dedo índice apuntando hacia el techo— Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.

—Efesios, seis doce —Germán se persignó—. Palabra de Dios —giró hacia mí—. No te debemos ninguna explicación ni justificación, Ángela. Lo que hacemos, lo hacemos en el nombre de Dios. 

Cerró la puerta, y yo gruñí tirando con todas mis fuerzas de mis muñecas hasta que un dolor punzante me hizo detenerme. 

—No te vayas a lastimar —dijo Cony. 

—Demasiado tarde —dije, bajando la cabeza. 

—No entiendo nada de lo que está pasando —dijo Cony—. ¿En qué cosas te metiste, amiga? ¡Un hombre de Dios te quiere matar!

Reí, y por alguna razón no pude contener la risa. —¿Esos? —incliné mi cabeza hacia la puerta— Esos no son hombres de Dios, Cony. Esos son hipócritas, falsos, ¡cobardes! —grité mientras negaba con la cabeza y, saltando con todo y silla, giré hacia ella, pudiendo mirarla a su rostro—. Conocí a un verdadero hombre de Dios, Cony —dije con una sonrisa—. Él es amable, valiente, y siempre busca hacer lo correcto sin importarle lo que la gente piense de él. Él lo arriesgaría todo por mí —mis labios temblaron al recordar el rostro triste de Salomón la última vez que lo miré—. Y yo lo alejé. 

—Ángela…

—Fui una tonta —dije, mirando hacia el techo—. Me dejé llevar por lo que quería hacer y no me detuve a pensar bien las cosas. 

Miré hacia Cony y la noté con una sonrisa amable. 

—Sigo sin saber lo que está pasando —dijo, encogiéndose de hombros—. Pero… No estás sola, Ángela. 

Sonreí y asentí. —Gracias, Cony. 

—Bueno, si me van a matar quiero saber por qué —dijo, saltando con todo y silla y acercándose un poco hacia mí—. ¿En qué te has metido?

Respiré profundo. —En asuntos paranormales, Cony —miré hacia abajo un momento y luego hacia ella—. Resulta que tengo talento para esas cosas. 

—¿Cuánto talento? —preguntó, inclinando la cabeza a un lado. 

Suspiré. —Bueno, puedo hacer viajes astrales —miré hacia la puerta—. Podría salir y ver quiénes están ahí afuera. 

—¿Y qué más puedes hacer? 

Apreté mis labios. —Podría pedir ayuda —sonreí—. No sé hacer muchas cosas, pero estoy segura de que puedo hacer eso. 

—¿Y te lo impide esa cosa? —dijo, mirando la medalla en mi cuello. 

—Creo que sí —dije, mirando hacia abajo. 

Cony respiró profundo y dio más saltos en su silla, acercándose más hacia mí. 

—¿Qué haces?

—No sé si lo que me dices es cierto o si necesitas ver a un psiquiatra —dijo entre quejidos de esfuerzo—, pero en este momento le apuesto a lo que sea si eso nos permite salir con vida de aquí. 

Sonreí, y yo traté de saltar y mover mi silla hacia ella.

En segundos estábamos de frente. Cony se inclinó y quedé boquiabierta de su flexibilidad cuando alcanzó despacio el medallón con la boca. 

Tiró de él, pero la cadena pareció ser más firme de lo que parecía, y el medallón salió de su boca. 

Ella respiró profundo y lo volvió a intentar. Esta vez, cuando la cadena se tensó, ella movió su cabeza hacia atrás tan rápido como pudo. 

La cadena se reventó. 

—Vale —dije, cerrando mis ojos. En un segundo salí de mi cuerpo y atravesé el muro, encontrando a un tipo sentado a un lado de nuestra puerta.

Había algo extraño en su energía, pero no me quedé para analizarlo más al detalle.  

Reconocí el color de las paredes y los adornos religiosos colgados. Estaba en casa de Germán, y la habitación de la que había salido estaba al fondo del pasillo que llevaba a la sala donde había conocido a Salomón en persona. 

Encontré a Germán y al sacerdote.

—Y yo pensaba que tener un grupo de meditación trascendental sería una pérdida de tiempo —dijo el sacerdote con tono orgulloso al poner su mano en el hombro de Germán—, pero mira el pez que lograste atrapar. 

—Lamentablemente, el hombre que quería que reclutáramos la protege —dijo Germán—. Salomón es un hombre extraordinario, Severino. El mismísimo Miguel Arcángel compartió con él conocimientos al que solo usted y otros cuántos tenían acceso. 

—El único que no comete errores es Dios, Germán —dijo Severino, moviendo su dedo índice de lado a lado—. Incluso sus ángeles pueden mostrar mal juicio, y el que alguien como Salomón Espadas proteja a un ser tan vil como Lilith lo demuestra. 

¡Cómo quería darle una bofetada a ese supuesto hombre de Dios! 

—¿Entonces qué haremos con él? —preguntó Germán.

El sacerdote negó despacio con la cabeza y suspiró. —Nuestra Orden de la Divina Penitencia tiene la misión de prevenir que los no merecedores de la gloria de Dios ensucien su morada al ascender —luego se persignó y asintió—, pero si es la voluntad de Dios sacrificar a uno de sus corderos, que así sea.  

“Tengo que salir de aquí,” pensé, mirando hacia arriba. Traté de elevarme a través del techo, pero lo sentí sólido. 

—Qué raro —murmuré para mí misma, tratando de atravesar mi mano, pero tocando el muro. 

Caí en la cuenta de que no sentía la textura del techo, sino algo sólido y suave que provocaba un hormigueo en mis dedos al tocarlo. 

Bajé y me dirigí a la ventana. Más de lo mismo. 

—Maldita sea —tanto Germán como el padre se callaron. 

—¿Qué sucede, Germán? —preguntó el padre con tono serio— ¿Acaso estás dudando? 

—No, padre —contestó Germán, negando con la cabeza—. Algo está probando las protecciones que erigimos en la casa. 

“¡Mierda!” pensé, alejándome un poco más de ellos. 

—¿Algo está…? —dijo el sacerdote. 

Luego escuché a las ventanas vibrar despacio, y después otra vez más fuerte. 

Unos instantes después, vibraron de nuevo, mucho más fuerte que las primeras veces. 

—Algo intenta romper la protección de la casa —dijo Germán, apurándose hacia la ventana. 

Giré y encontré los medallones de San Benito que había usado en el exorcismo al pie de las ventanas. 

Pero arrojaban chispas, y se movían en el suelo producto de sus vibraciones. 

—Eso es imposible —dijo el sacerdote—. Esas reliquias fueron bendecidas por el mismísimo…

Una de las medallas soltó un poderoso chispazo que la mandó a volar hacia Germán.

La esquivó, pero la medalla siguió su trayecto hasta golpear la rodilla del padre. 

—Ningún demonio puede tener este poder —murmuró Germán, extendiendo sus manos hacia una ventana. 

Todas vibraron de nuevo, aumentando su potencia con cada instante, hasta que explotaron y los vidrios volaron hacia el interior de la casa. 

Subí mis manos para protegerme, pero al no sentir nada recordé que en una proyección astral nada físico me podía hacer daño. 

Miré a Germán y él estaba en el suelo, sacudiéndose pedazos de vidrio de encima. 

Giré hacia la ventana, y ya no vi la barrera que me impidió salir.

Alcancé a asomarme al exterior, y mis ojos se abrieron de par en par al mismo tiempo que sonreí tanto que quizá hasta mi cuerpo lo hacía. 

—¡Salomón! —grité al verlo flotando frente a la casa con sus manos extendidas.

Él me miró. —¡Ángela!

Traté de volar hacia él, pero algo tiró de mí con tanta fuerza que regresé a mi cuerpo en un instante. 

Abrí mis ojos y el tipo que había estado fuera del cuarto estaba frente a mí, y me acababa de poner el medallón con un cordón improvisado. 

—¡Ángela! —gritó Cony, tirada en el suelo todavía atada a su silla. 

Miré al guardia y sonreí. —Estás a punto de tener una muy mala noche. 

—Yo no soy quien morirá esta noche, Lilith —dijo el guardia, acercando su rostro al mío. 

Algo tenía su manera de hablar que me hizo pensar en una sola cosa.

—Ojos Rojos —dije, mirándolo a los ojos. 

—¿Tienes idea de lo agotador que es poseer a alguien, aun si no tiene más que aire en la cabeza? —dijo el guardia, quitándome el medallón. 

Germán y el sacerdote entraron a la habitación. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Germán. 

—Mi parte del trato —dijo el guardia, mirándolo—. Pónganle el medallón cuando se desmaye. Yo me encargaré de lo demás. 

Le iba a decir algo, pero giró y puso su mano encima de mi frente. 

En un instante, quedé sumergida en la oscuridad absoluta. 






Capítulo 30.

Salomón

 

—Impresionante, Salomón Espadas —preguntó Semyaze, flotando a mi lado mientras un grupo de veinte, o quizá treinta, demonios se acercaba a la casa ahora desprotegida. 

—Esos medallones solo pueden contener cierta cantidad de energía —dije con los ojos bien abiertos—, aunque no tenía idea que harían eso con tal sobrecarga. 

Miré al interior y encontré a Germán hablando con el padre Severino. 

—Sabía que ese tipo no era de confianza —murmuré. 

—Tu mujer todavía se encuentra atrapada en el interior —dijo Semyaze—. Y el demonio que buscas está con ella. 

—Entonces no perdamos más tiempo —dije, mirándolo—. Suéltalos. 

Semyaze sonrió tanto que sus labios se deformaron en una curva exagerada hacia arriba antes de girar hacia los demonios y gritarles algo en un dialecto que reconocí.

—¿Qué idioma es ese?

—Nosotros le llamamos la Primera Lengua —dijo Semyaze, extrañado. 

—Ángela ha hablado con ese lenguaje —dije, mirando a los demonios rugir y entrar a la casa de Germán atravesando muros y ventanas. 

—Entonces la niña es la encarnación de un ángel muy antiguo —dijo Semyaze con tono curioso—. Y los ángeles antiguos suelen ser muy poderosos. 

—Quizá sea hora de liberarla —dije con una sonrisa, bajando hasta el suelo. 

Caminé hacia la puerta de Germán y la atravesé sin problemas. 

Encontré a hombres cogiéndose la cabeza y gritando, víctimas de demonios que metían sus manos en su interior, provocando los peores sufrimientos psicológicos, alimentando sus peores miedos. 

El sacerdote y Germán estaban dentro de una esfera de protección que mi maestro había levantado. Las palabras en latín del sacerdote parecían causarles dolor a los demonios que estaban lo suficientemente cerca para escucharlas, y Germán miraba de lado a lado. 

Miró en mi dirección, y su expresión mostró reconocimiento. —Salomón —llamó. 

“No tengo tiempo para esto,” pensé, concentrándome en mis alrededores, detectando las energías de todo a mi alrededor. 

Cuando encontré una que me aceleró el corazón y me hizo sonreír, supe que la había encontrado. 

Atravesé la puerta y mi sonrisa desapareció al encontrar a Ángela con los ojos abiertos mirando hacia arriba sin parpadear. Tenía la boca abierta, como si no pudiera respirar. 

Me acerqué a ella y toqué su frente, preparándome para entrar a ayudarle. 

Era extraño. Cuanto más intentaba concentrarme en el chakra de su cabeza, más ruido blanco escuchaba y un retumbar extraño en todo mi cuerpo espiritual me obligaba a fijar mi atención en mí mismo. 

La miré de arriba abajo, y vi el porqué: una medalla con una cruz y unos símbolos extraños. Parecía la medalla de San Benito, pero tenía algo diferente que no tenía tiempo de deducir. 

Escuché los gritos y sollozos de Cony, que estaba atada a una silla tirada en el suelo. 

Noté el hombre desmayado frente a ella. No tenía manera de preguntarle lo que había pasado en mi estado actual. 

“Esto no será agradable,” pensé. 

Respiré profundo antes de arrodillarme a un lado del hombre desmayado y poner mi mano encima de su cabeza. 

Concentré mi energía en mi mano, dirigiéndola al chakra de su cabeza. Una luz me cegó por unos momentos, obligándome a cerrar mis ojos espirituales. 

Un demonio habría intentado adueñarse a la fuerza del cuerpo, pero eso jamás funcionaba porque el alma habitante siempre oponía resistencia.

Esto requería un toque más fino. 

—Buen hombre —dije al entrar a la mente del sujeto, y lo encontré sentado de piernas cruzadas en medio de lo que parecía ser un cuarto blanco vacío. 

—¡Dios mío! —exclamó al mirarme— ¡¿Es usted un ángel del señor?!

—Soy un servidor de la luz, buen hombre —dije.

—¿Y necesita que ceda mi cuerpo para el servicio?

“Por fin, algo de suerte,” pensé. 

—Solo si es tu voluntad cederlo —dije, asintiendo—. Yo no tomaré a la fuerza lo que no es ofrecido. 

—Lo ofrezco, mi señor —dijo, asintiendo y cerrando los ojos. 

“Esperemos que mantenga esta actitud,” pensé, cerrando mis ojos espirituales y extendiendo mi energía para llenar aquel lugar. 

Cuando los abrí, ya no estaba de rodillas, estaba acostado de lado, frente a Cony, dentro del cuerpo de aquel tipo desmayado. 

Cony gritó al mirarme. Quise hablarle, pero su rostro me decía que no sabía lo que estaba pasando. 

Ella no era con quien quería hablar, de todos modos. 

Me puse de pie, tambaleándome, ajustándome al cuerpo nuevo, y me acerqué a Ángela. 

Cogí la medalla de su pecho y apreté mi agarre, preparándome para tirar de él. 

—¡¿Qué crees que estás haciendo?! —preguntaron desde la puerta. 

El padre Severino y German estaban mirándome desde la puerta. 

Sonreí y arranqué la medalla. 

—¡¿Tienes idea de lo que…?!

—Cállese la puta boca —le interrumpí y di un paso hacia ellos.

—No es el buen Giovanni, padre —dijo Germán, mirándome a los ojos al ponerse entre el sacerdote y yo.

—No tengo palabras para expresarte mi decepción, Germán —dije de manera forzada. El alma habitante de aquel cuerpo estaba dándose cuenta de que había sido engañado y oponía resistencia. 

—¿Salomón? —preguntó Germán, anonadado— Por Dios, ¿posesión de otro? El decepcionado soy yo. 

—A diferencia de ti, yo no le miento a quienes confían en mí —dije, esforzándome por mantener el control—. ¿Este tipo siquiera sabía que un demonio lo había poseído?

La resistencia desapareció. “¿Un demonio?” le escuché en mi cabeza. 

—El mismo demonio que mandaste a terminar los deseos de vivir de Ángela cuando estaba en coma —caminé hacia él, y tanto Germán como el sacerdote dieron un paso hacia atrás—. El mismo demonio que vinculaste a ella —di otro paso, y esta vez Germán no se movió—. ¿También fue el mismo que mandaste con Rosa para convencerla de quitarse la vida?

—Lo que hice…

—Te juro por Dios que si dices que lo hiciste en Su Nombre te reviento la cara de un puñetazo —le dije a regañadientes. 

—¿Y tú sí? —dijo Germán— ¿Vas a decirme que lo que estás haciendo ahora es en el nombre de Dios? ¿Vas a salvarla en Su Nombre?

Respiré profundo, giré a mirar a Ángela, y sonreí al regresar mi atención a Germán y al sacerdote. 

—Yo no creo en tu Dios —dije, asintiendo—. Pero creo en ella. ¿Piensas que ella está acabada porque la encerraste con el demonio que la intentó matar? No, Germán. Ella no está atrapada con él. Él está atrapado con ella. 

—De todas las mujeres del mundo —dijo Germán, estirando su mano hacia mi pecho—, ¿te enamoras de la encarnación de la madre de los demonios?

El ambiente a nuestro alrededor se puso denso, como si el aire se volviera más difícil de respirar. La piel del cuerpo se erizó y las luces de la casa parpadearon unos momentos antes de apagarse. 

Los gritos de los demás hombres pasaron de miedo a pánico absoluto. Al girar hacia allá vi por qué. 

Un espíritu promedio no tiene el poder para manifestarte para el ojo humano. Por lo general solo los chamanes y quienes tienen clarividencia pueden verlos. 

Pero Semyaze no es cualquier espíritu. Sus ojos brillaban de color amarillo intenso mientras flotaba frente a la puerta de la casa. 

La puerta se cerró de golpe, y los focos de toda la vivienda se reventaron uno por uno. 

Detuvo su terrible mirada en el sacerdote. —Te recuerdo, cura —Semyaze inclinó su cabeza y, al fruncir el ceño, su rostro se desfiguró y mostró sus dientes afilados—. Tú me mataste hace unos años… Cuando apenas era una niña… ¡Una niña!

El sacerdote sacó una cruz y miró a Germán. —¡Encárgate de tu alumno! —ordenó, saliendo de la cúpula de protección y acercándose al ángel caído.

“Ya no te necesito, buen hombre,” pensé, concentrándome en la conciencia del cuerpo. “Muchas gracias.”

El cuerpo dio un paso hacia atrás, pero yo me quedé en mi lugar, ahora con mi cuerpo astral, mirando a los ojos de Germán.

—¿Qué necesita de mí? —preguntó el hombre. 

—¡Ve por el coche y…! —dijo Germán. 

—No le hablaba a usted, maestro —dijo el hombre, y por la forma en que lo dijo me sorprendió que no le soltara un puñetazo a Germán. 

Lo noté mirándome.

—Quítale el medallón a la chica poseída y protégelas —le ordené. 

Él asintió y regresó a la habitación. 

—Me sorprende que estés aquí en espíritu —dijo Germán, caminando a mi alrededor. 

—Mi cuerpo está en camino, no te preocupes por eso —le dije. 

Germán levantó la cabeza y sonrió. —Abel. 

—Cometí el error de confiar en la persona equivocada una vez —dije, extendiendo mi mano hacia él y abriendo mi palma—. Pero no ahora. 

—¿Y qué piensas hacer? —preguntó con una mueca burlona— Por si no te has dado cuenta, estoy protegido, y el padre también. 

Giré a mirar al sacerdote de frente a Semyaze, quien le gruñía y trataba de tocarlo, pero la esfera de protección alrededor del padre le impedía acercarse. 

—Olvidas una cosa, Germán —dije, girando mi cuerpo hacia el sacerdote y manteniendo mi brazo extendido, dirigiendo mi palma abierta hacia el padre—. Yo te dije cómo hacer esas protecciones, y yo sé derribarlas.

Lancé un rayo de energía hacia el cura. Un brillo blanco transparente le cubrió unos momentos antes de desaparecer. 

—No —dijo Germán, detrás de mí—. ¡Severino!

Semyaze gritó y metió su mano dentro del pecho del sacerdote. Sus ojos se abrieron de par en par y rio mientras el hombre se retorcía tanto que soltó su cruz. 

Germán corrió hacia él, pasando a mi lado. 

Me lancé sobre él, tocándolo primero con mi mano brillante para derribar sus protecciones, luego me concentré en su chakra de la cabeza, entrando en su mente. 

Aparecimos en un jardín amplio entre varios edificios viejos y altos de varios pisos. Germán se detuvo y giró hacia mí. 

—¿Vas a permitir que Semyaze mate a un inocente? —me acusó. 

—Por lo que me ha dicho y lo que he observado ustedes no tienen nada de inocentes —dije, caminando hacia él. 

—Y tampoco la muchacha —dijo. 

—¿Por qué? —pregunté— ¿Qué tiene de malo que sea un ángel caído que decidió encarnar? ¿Acaso no tienen el mismo derecho que todos los espíritus de tener una vida que les permita crecer y regresar a la luz?

—No —contestó Germán sin dudarlo—. Hay cosas que no pueden ser… Que no deben ser perdonadas. 

—¿Y quién te crees que eres para decidir eso?

—¡Esto está más allá de tu entendimiento, Salomón! —Germán levantó sus brazos a los lados al elevarse del suelo— Seres como Lilith y como Semyaze han cometido atrocidades inimaginables. ¿Y se supone que pueden librarse de su castigo con solo renacer y luego regresar a la luz del padre?

Me elevé del suelo, manteniéndome a la par de Germán. —Así es como funciona. 

—Pues funciona mal —dijo Germán, juntando sus manos frente a él—. ¿Tú crees que sufrieron siendo ángeles caídos? ¿Tú crees que merecen estar ante la luz de Dios solamente porque ya se cansaron de estar aquí?

—Eso no nos corresponde decidirlo —insistí, doblando mis codos y manteniendo mis manos abiertas hacia Germán—. Todos los espíritus tienen ese derecho. 

Germán rio. —¿Sabes lo que pasó la última vez que un ángel caído nació como un humano? —preguntó— Sucedió la Segunda Guerra Mundial. Hitler fue un ángel caído. 

—¿Y eso qué?

Germán movió sus manos a los lados, y los edificios que nos rodeaban se desvanecieron poco a poco, como si se convirtieran en neblina y quedáramos flotando en un espacio de nubes grises. 

—Hitler fue un ángel caído menor, Salomón —dijo Germán—. Ángela es Lilith, la madre de los demonios, uno de los más antiguos, ¿quieres someter a la humanidad a un ser de semejante maldad?

Noté el espacio a mi alrededor transformándose. Debajo de nosotros se formó una carretera que rodeaba el costado de una montaña con una barrera metálica protegiendo la caída al barranco. 

—Nuestra orden ha mantenido a la humanidad a salvo de esos seres desde el fin de la Segunda Guerra Mundial —dijo Germán—. Te estimo, eres quizá el chamán más talentoso que conozco, pero no permitiré que te interpongas en nuestra misión sagrada. Ella ya comienza a dar señas de la personalidad de Lilith. 

—¿Qué estás…? —pregunté, mirando a mi alrededor, notando el cielo nocturno formándose encima de nosotros. 

—No me dejas alternativas, Salomón —dijo Germán—. Cometiste un enorme error: entraste a la mente de un chamán especializado en trabajo mental. Aquí adentro, yo soy Dios. 

Reí. —Tenías muy bien escondido ese ego tuyo, Germán —dije, extendiendo mi mano hacia él para lanzarle energía de mis manos para contenerlo en una burbuja gris. 

Pero no salió nada de ellas. 

—Y tú nunca escondiste el tuyo, Salomón —dijo Germán, desvaneciéndose. 

Traté de volar para buscarlo en los alrededores, pero no pude hacerlo.

Escuché un golpe metálico horrible detrás de mí, y supe al instante en dónde me encontraba. 

Giré y me paralicé ante el coche de Hernán contra la barrera protectora a punto de romperse. 

—¡No! —grité sin pensarlo, y corrí hacia el lado del conductor. 

“Maldita sea, Germán,” pensé, moviéndome sin control alguno, reviviendo aquel recuerdo como si estuviera ahí de nuevo. “¡Maldita sea!”






Capítulo 31.

Ángela

 

—¡Ábrete, por favor! —grité mientras estrellaba el hombro contra la puerta. 

El pomo giraba sin problemas, pero el crujir de la madera me indicó que la puerta estaba atascada. 

Estrellé mi hombro un par de veces más antes de que por fin cediera. 

Me tambaleé al entrar a la casa oscura tan rápido como pude. 

Giré y corrí hacia la puerta abierta. Al mirar al exterior, lleno de neblina negra e iluminado solo con la luz de la luna llena en un cielo sin estrellas, encontré aquel maldito animal. 

Ojos Rojos, convertido en la misma bestia que me atormentó en mi coma, me miraba desde la calle y parecía sonreír. 

—Cómo disfruto este jueguito que tenemos, niña —dijo con una voz gutural y con eco, como si más de una voz saliera de su hocico. 

Gruñí y cerré la puerta de golpe. 

Miré a mi alrededor en busca de lo que pudiera usar como barricada. 

Nada. 

Corrí por el pasillo de aquella casa. Parecía abandonada. Nada de muebles. Ni siquiera cortinas en las ventanas. 

Aquello fue una bendición, pues al menos la luz de la luna entraba y me permitía mirar hacia dónde corría. 

Escuché pisadas en el techo. Me detuve, miré hacia arriba un momento, luego di la media vuelta y caminé tan rápido y tan callada como pude hacia el otro lado. 

Doblé en la esquina del pasillo, y abrí la puerta de la casa despacio. 

Nada. 

Sonreí de alivio y salí despacio, escuchando las pisadas de Ojos Rojos en el techo a lo lejos. 

—¡¿Dónde coño te metiste?! —le escuché gruñir— No te puedes esconder para siempre, y esta vez nadie vendrá a salvarte. 

Me alejé hasta una casa cruzando la calle, igual de abandonada y descuidada que la otra. Me detuve al notar que no tenía una puerta, así que giré con la intención de buscar otro escondite. 

Pero luego vi a Ojos Rojos saltar del techo de la casa de donde salí hacia la parte de atrás, fuera de mi vista. 

“No tengo tiempo de buscar otro lugar,” pensé, girando y apurándome a entrar a la casa. 

Caminé por el interior y encontré una habitación con una puerta. Entré a ella y la cerré. 

Apoyé mi espalda en la puerta y me deslicé hasta estar sentada en el suelo. 

“¿A qué se refería con que esta vez no vendría nadie para salvarme?” pensé, negando con la cabeza. 

Cerré los ojos y respiré profundo. Por alguna razón, imaginé mi aliento llegando hasta mi estómago, donde se convertía en una calidez que parecía avivarse con cada respiración. 

Aquella calidez quería expandirse, ser liberada. No sé cómo supe, pero dejé que aquella energía brotara de mi estómago y me rodeara. 

Una calma extraña me rodeó, y cuanto más respiraba el temor por estar huyendo durante tanto tiempo de Ojos Rojos fue desapareciendo poco a poco. 

Vi un rostro entre la oscuridad de mis ojos cerrados. Un hombre, sonriendo, asintiendo.

—Salomón —susurré. 

Un torrente de recuerdos fluyó por mi cabeza. Las imágenes destellaban en instantes ante mis ojos, mostrándome momentos de enseñanza, de charla, de amistad.

Las imágenes pasaron más despacio, mostrándome momentos de pasión y expresiones de deseo con aquel hombre. 

“No,” pensé, respirando profundo. “Deseo no. Amor.” 

 Abrí los ojos, y todo regresó a mí.

Estaba atada dentro de una habitación en casa de Germán, y estaba encerrada en mi mente con el mismo demonio que me había atormentado.

“Salomón viene por mí,” pensé, poniéndome de pie. “Pero no necesito que me salve.” 

Giré y abrí la puerta de golpe. Salí de la habitación y de la casa sin hacer el mínimo esfuerzo por ocultar mi presencia. 

Respiré profundo, y me concentré en el chakra de mi estómago, emanando tanta energía como podía, provocando que la luz que me rodeaba brillara más y más. 

—¡Ven a mí, Ojos Rojos! —grité, concentrándome en el chakra de mi cabeza, elevándome del suelo poco menos de un metro. —¡Acabemos con esto de una buena vez!

La bestia salió corriendo desde la casa, ladró un par de veces y corrió hacia mí. 

De un saltó alcanzó a embestirme. Le sujeté el hocico y lo mantuve abierto, evitando que su mortal mordida me hiciera algún daño. 

Su mandíbula era poderosa, pero concentrándome en el chakra de mi estómago generé suficiente poder para igualar la fuerza de mi agarre con la de su mordida. 

En el mundo físico un animal de ese tamaño me habría arrancado la mano. Sin embargo, en el plano astral tenía tanta fuerza como podía generar con mi chakra del estómago.  

Sus ojos no ocultaron su sorpresa cuando estrellé mi rodilla en su estómago. Cuando sentí su mandíbula debilitarse lo solté y le cogí del cuello. 

Dirigí mi vuelo hacia el suelo, y estrellé a Ojos Rojos con todas mis fuerzas en el pavimento de aquella calle abandonada. 

Me puse de pie y caminé rápido hacia atrás, levantando mis manos hacia el demonio. 

Este se levantó despacio. 

—¡Maldita zorra! —gritó. 

Sus ojos brillaron un rojo aún más intenso, y su cuerpo se convirtió en una nube de humo negro que creció hasta ser casi el doble de mi estatura. 

El humo negro desapareció en un instante, y de entre el humo una sombra negra con la forma de un hombre delgado y altísimo quedó en su lugar. 

Su cabeza tenía una forma ovalada hacia los lados, y sus ojos se habían vuelto enormes, y brillaban con la mayor intensidad que había visto hasta el momento. Su cabeza no tenía boca, ni nariz, ni oídos. Todo era una masa negra que rodeaba aquellas luces terribles que eran sus ojos. 

Me elevé más del suelo, hasta tener mi cabeza al mismo nivel que la de Ojos Rojos. Trató de estrellar su mano contra mí, pero levanté la mía, me concentré en mi chakra del estómago, y liberé toda la energía en un destello de luz que cubrió mi brazo. 

Ojos Rojos gritó de dolor y furia cuando su mano se desvaneció al tocarme. Me alejé un poco y él se lanzó con un puñetazo de su otro brazo. 

Levanté mi otra mano, haciéndola brillar, y Ojos Rojos quedó paralizado cuando su puño pareció golpear un muro al impactar contra la palma de mi mano. 

Para mí fue apenas un roce, pero él se notó sacudido hasta los pies. 

Envié la energía de mi mano abierta sobre el puño de Ojos Rojos, envolviéndolo en bandas de luz hasta el codo. Él trató de alejarse, pero no escatimé en la energía necesaria para mantenerlo atrapado. 

“No te escaparás esta vez,” pensé, frunciendo el ceño tanto como me estaba concentrando. 

 Las lazadas de luz siguieron rodeándolo, subiendo por su brazo, hacia sus hombros, y luego hacia su torso y cuerpo bajo. 

Él rugió fuerte, intentando con todas sus fuerzas liberarse de mí. 

Extendí mi mano abierta hacia él, y cerré mi puño. 

Los lazos de luz apretaron a su alrededor, exprimiéndolo. Sus gritos de ira se volvieron alaridos de dolor, y poco a poco el humo negro abandonó su cuerpo mientras se reducía su tamaño más y más. 

Bajé hasta el suelo cuando su tamaño ya era mucho menor que el mío. 

Sus ojos seguían brillando rojo, pero ya no se distinguía odio ni ira en ellos. 

Vi miedo en ellos. 

—Esto termina hoy —dije, apretando mi puño tanto como pude. Las ligaduras de luz que tenían inmovilizado a Ojos Rojos le apretaron, sacándole gritos de dolor cada vez más grandes. 

—¡Piedad! —gritó, y podría jurar que le escuché lloriqueando.

Me detuve. —¿Piedad? —dije— ¿Después de todo lo que me has hecho? —caminé hacia él— ¡¿Después de lo que le hiciste a mi tía?! ¡¿A mí?! ¡¿Quieres que te muestre piedad?!

Ojos Rojos se dejó caer de rodillas ante mí y estrelló su frente en el suelo. 

—Piedad —sollozó. 

Levanté mi mano abierta hacia él, y mis labios temblaban al hacerlo. Concentré tanta energía en mi mano que pensé estallaría en llamas. 

—No volverás a hacerle daño a nadie —murmuré. 

Con un pensamiento, con una palabra, o con un simple gesto liberaría aquella energía y Ojos Rojos desaparecería para siempre. 

Pero el pensamiento no vino. Miré la forma lamentable de aquella cosa rogando por su vida y fui consciente del conflicto que había en mi interior. 

Una voz me exigía que lo destruyera, que lo merecía. 

Otra voz se escuchó cada vez más fuerte. Una voz que me tranquilizó, que me rescató de la oscuridad, y que ahora me decía lo que era lo correcto. 

No supe por qué lo hice, pero me concentré en mi chakra en la base de mi columna, el séptimo chakra, aquel que me conectaba con el pasado, con lo que mi espíritu ha vivido a través de los siglos, y supe lo que tenía que hacer. 

Mi boca se movió por su cuenta, diciendo palabras que no comprendí, pero que hicieron a Ojos Rojos levantar la cabeza. 

Las bandas de luz desaparecieron, y él se levantó, mirándome mientras hablaba. Sus ojos dejaron de ser rojos, volviéndose más… Humanos. 

La oscuridad a su alrededor se esfumó, y en su lugar quedó un niño pequeño, vestido con una pequeña capa café y túnica amarilla. Su cabello café oscuro estaba despeinado, y sus ojos grandes y azules brillaban por las lágrimas que salían de ellos. 

El niño ante mí parecía sacado de una película de tiempos medievales. 

Dejé de hablar, y el niño se acercó a mí y me abrazó. 

Dijo algo en un idioma que no conocía, pero entendí lo que me dijo, y yo lo abracé. 

Me pidió perdón, y yo se lo di. 

Levanté mi mano hacia el cielo, y una columna de luz blanca salió del más allá y cayó encima de nosotros, iluminándonos más y más, hasta que la luz fue demasiado, y ya no pude ver más que blanco, aun con mis ojos cerrados. 

Parpadeé varias veces, y ya no me encontraba en aquel lugar, abrazando a un niño, rodeado de luz. 

Estaba en la habitación donde había estado prisionera. 

—¡Ángela! —escuché a alguien llamarme. Giré y Cony me abrazó. 

Cuando le correspondí el abrazo yo también estaba libre. 

—¿Qué pasó? —pregunté. 

—¡Es un circo allá afuera! —gritó Cony— Hay hombres golpeando las paredes con la cabeza, o llorando como niños pequeños en el suelo. ¡Hay hasta uno arrancándose el cabello!

Me estremecí, y miré al tipo junto a ella. 

—¿Y tú eres…? 

—Giovanni, señorita —dijo con tono nervioso—. Soy un médium —me pareció notar algo de vergüenza en sus palabras—. Yo… Bueno, el ser que la atormentaba me usó como su vehículo antes de…

Asentí. —Ya veo. 

—¿Lo destruyó? —preguntó. 

Respiré profundo, negué con la cabeza y sonreí un poco. —Él está en paz con… —apunté hacia arriba y amplié mi sonrisa. 

Él abrió sus ojos de par en par. —Ruego me perdone, señorita, estábamos equivocados sobre usted. 

—¿Disculpe?

—Nuestra orden se dedica a terminar el desarrollo de vida humana de un ángel caído —dijo—. Yo creía en ese propósito, ¿pero si un ángel mismo viene en su auxilio no significa que merece la vida igual que otros?

—¿Un ángel? —pregunté.

—Un ser de luz hermoso pidió mi ayuda para mantenerla segura, señorita —dijo el hombre con orgullo—. Un hombre con tatuajes de la gloria del Señor brillando como…

Me levanté de golpe. —¿Dónde está? —pregunté— ¿Dónde está Salomón?

El hombre parpadeó unos momentos antes de apuntar hacia afuera. 

—Cony —dije, girando hacia mi amiga—. Quédate aquí hasta que venga por ti. 

Ella asintió rápido. 

Respiré profundo y giré hacia la puerta. 

Al salir todo estaba oscuro. Parecía que el único foco que no se había fundido en toda la casa estaba en la habitación donde estábamos. 

No necesité luz. Encendí mi chakra de entrecejo y pude ver con claridad a los demonios con sus manos metidas dentro de los hombres tirados en el suelo, derrotados por visiones de sus peores miedos conjurados en sus mentes por las criaturas. 

El padre Severino estaba en el suelo, convulsionándose. Al acercarme noté una mirada de terror absoluto, su labio inferior temblaba mientras le escurría espuma blanca. 

—La venganza es algo dulce, en verdad —escuché detrás de mí. 

Miré a Semyaze, sonriendo, contemplando al sacerdote. 

—¿Venganza?

—Ese hombre me mató cuando apenas tenía tres años de edad —dijo Semyaze—. Hace más de cuarenta años. 

Respiré profundo. —Lo lamento.

Semyaze rio. —¿Acaso sientes lástima por un ángel caído, chamán?

—Por otro ángel caído, Semyaze —sonreí—. Igual a mí. 

Él me miró de arriba abajo, y sus ojos se abrieron de par en par. —Por Dios —escuché asombro en su voz. 

Se alejó un poco, sonrió, y cerró los ojos al mismo tiempo que hacía una ligera reverencia. —Mi señora, Lilith.

También hice una reverencia, luego respiré profundo. —¿Dónde está Salomón?






Capítulo 32.

Salomón

 

—¿No te cansas, Salomón? —preguntó una voz que parecía venir de todos lados mientras yo golpeaba la ventana del coche de Hernán con la poca fuerza que me quedaba. 

Mi pecho ardía de tanto humo que había respirado, y el mareo estaba a punto de ser demasiado como para mantenerme de pie. 

Escuché el crujir de la barrera metálica que evitaba la caída del coche hacia el barranco, y sabía lo que seguía. 

—¡Hernán! —grité al caer hacia atrás mientras miraba el coche caer. 

—Veo este recuerdo tuyo y entiendo el por qué eres como eres —dijo la voz, la de alguien en quien confiaba, a quien le mostré mis recuerdos más íntimos y me ayudó a encontrar el valor para ir a rehabilitación—. Siempre luchando para salvar aun a quienes no pueden salvados. Es… Muy noble de tu parte. 

Sacudí la cabeza y suspiré, recordando que ya había revivido ese momento lo que me habían parecido otras mil veces. 

—Cállate —murmuré, cerrando mis puños, sabiendo de que no estaba realmente a un lado de la carretera y que no tenía ningún hueso roto. 

Me levanté de un salto y extendí mis brazos a los lados. Me concentré con todas mis fuerzas en el chakra de mi estómago y brillé con tanta intensidad que todo a mi alrededor desapareció. 

Cuando la luz desapareció, estaba de nuevo en la carretera, con el coche de mi hermano a punto de romper la barrera protectora y caer al barranco. 

Mis piernas perdieron fuerza, y yo caí hasta quedar sobre mi costado, donde mi codo derecho explotó con el dolor más intenso que alguna vez había sentido en toda mi vida. 

—¿Qué parte de “yo soy Dios aquí adentro” no comprendiste? —Germán apareció de entre la nada, como si la realidad a nuestro alrededor fuera una neblina y él hubiera estado detrás de ella. 

—Siempre he sido de lento aprendizaje —dije con una mueca. 

—Fue muy tonto de tu parte tratar de atacarme como lo hiciste —levantó su dedo frente a mí—. ¿Pensaste que manipular mi realidad aquí adentro sería tan sencillo como cuando lo haces en otras mentes? 

Me concentré en mis piernas y logré ponerme de pie. Levanté mi mano hacia Germán, lanzando energía que debería haberlo encerrado en una burbuja de contención. 

Él ya no estaba ahí. 

—¿Por qué sigues tratando de pelear conmigo? —escuché en el aire, y de nuevo mi rodilla se dobló por sí sola, y esta vez caí de frente, impactando mis palmas en el suelo. 

Pero no sentí tierra contra mis manos, sino el frío del suelo de un baño, a un lado de una bañera. 

El mundo giraba a mi alrededor, sonreí cuando supe que ya no había dolor en mi codo y el aire que respiraba estaba libre de humo y calor. Mi falta de equilibrio me hizo caer dentro de la bañera. 

Al hacerlo, pude ver la aguja enterrada en mi brazo, su contenido recién vaciado en mi interior. 

Sonreí un momento, y luego cerré mis ojos. 

“No es real,” pensé, sacudiendo mi cabeza. 

Me puse de pie con demasiada dificultad. Trataba de que el mundo se detuviera a mi alrededor con mi pensamiento, pero aquello solo parecía añadirse a mi mareo. 

Sonreí y grité de felicidad, reviviendo aquella última vez que me inyecté aquel veneno, aquella última vez en que no me atormentaban pensamientos de vergüenza, de culpa, de ansiedad. 

Aquella última vez, cuando había perdido las ganas de vivir. 

No sé cómo logré ponerme de pie y salir de la bañera. Levanté mis brazos a los lados y giré como si fuera un bailarín.

Miré mi reflejo en el espejo. Estaba raquítico, mis ojos estaban negros como si no hubiera dormido en años, y mi garganta estaba reseca.  

Entonces giré rápido hacia un lado y extendí mi mano, cogiendo algo invisible en el aire. 

Germán apareció cuando apreté mi agarre. Miré mi brazo delgado inflarse de poder, regresando a su estado sano actual, y supe que había logrado romper la ilusión. 

Le apreté el cuello, a punto de reventarle la tráquea. 

Parecía que no le dejaba respirar. Golpeó mi brazo un par de veces, e incluso intentó patearme. 

—¿Tratas de darme esperanzas, Germán? —le dije, mirando a través de su débil defensa. 

Él dejó de fingir su angustia, y desapareció de entre mis manos. 

—Estás distrayéndome —dijo Germán, y todo a mi alrededor desapareció. 

—Por supuesto que te estoy distrayendo —dije, mirando cómo el mundo a mi alrededor cambiaba de forma y de color hasta convertirse en aquella habitación blanca donde habíamos comenzado. 

Envié energía desde mi chakra del estómago a los demás. Cabeza, entrecejo, garganta, corazón, vientre y columna. Hice arder todos y cada uno de ellos con tanta energía como pude generar. 

—¡¿Con qué fin?! —gritó Germán desde el otro lado de la habitación. 

Me concentré en el chakra de mi corazón, y mis sentidos espirituales se mezclaron un poco con los sentidos de mi cuerpo. 

—¿Falta mucho? —murmuré en espíritu, pero sabía que mi cuerpo había susurrado esas palabras. 

—Unos minutos más —escuché a lo lejos la voz de Abel junto con el claxon de mi coche— ¡¿Te compro una calle para que vayas tan lento como quieres, imbécil?!

—Apúrate —le susurré, regresando mi atención a la habitación blanca donde estaba Germán. 

Él entrecerró sus ojos y gruñó. —Te aliaste con él —dijo. 

—Abel y tú tienen más en común de lo que piensas —dije, caminando hacia él—. Ambos les tienen desdén a los demonios, pero él los ve como criaturas, igual que alguien ve a un perro o a un gato —me detuve y respiré profundo mientras dejaba que la energía fluyera por todo mi cuerpo, recorriendo todos mis chakras aumentando la energía acumulada en cada uno de ellos. 

—¿Y tú, Salomón? —preguntó Germán, levantando sus manos hacia mí— ¿Tú cómo ves a los demonios?

—Ni buenos ni malos —dije, mirando hacia arriba—. Igual que un ángel puede ser caído o mensajero de Dios, un demonio puede ser…

—¡No te atrevas a comparar a esas criaturas con los siervos del Señor!

—Y por eso tus habilidades se estancaron, Germán —le dije, y los muros de la habitación retumbaron—. Porque sigues considerando que hay bien y mal allá afuera, sin darte cuenta de que todo es parte de lo mismo. 

—¡¿Qué estás haciendo?! —gritó Germán, y sus ojos se abrieron de par en par— ¡¿Cómo estás haciendo esto?! ¡Yo soy quien tiene el control!

—De hecho… —lo escuché atrás de mí, y sabía que Abel había llegado— No lo estás, nunca lo estuviste. 

—¿Qué?

Abel rio. —¿Piensas que estamos dentro de tu mente? —preguntó, y Germán tensó su cuerpo— No, Germán, estamos dentro de… —él tocó mi cabeza, y yo amplié mi sonrisa. 

—Pero…

—Te cedí solo el suficiente control —dije, levantando mi mano—. ¿Cómo fue que lo dijiste? Aquí dentro, yo soy Dios. 

La habitación a nuestro alrededor se oscureció, como si las luces se hubieran apagado y estuviéramos en absoluta oscuridad. 

Una puerta se abrió a lo lejos, y sin caminar nos movimos hacia ella. La atravesamos y encontramos a un niño pequeño, mirando a una mujer de rodillas ante un sacerdote, quien le acariciaba la cabeza. 

El cura miró al niño, y este se acercó y arrodilló ante el padre, el cual le acarició el rostro unos momentos. 

Algo tenía la sonrisa del sacerdote que erizó la piel de Salomón. 

Siguieron al sacerdote y este se detuvo junto a un joven que esperaba dentro de un coche viejo. 

—Él, Germán —dijo el sacerdote al entrar al lado del pasajero del coche. 

—¿El niño, padre Severino?

—Sí —dijo—, Y lo haremos esta noche. 

—Lo que diga, padre. 

—¿Estás dudando? —preguntó el sacerdote. 

—Un poco —dijo el joven Germán, mirando hacia delante mientras encendía el coche—. Es un niño… Un niño pequeño. 

—No olvides lo que te hizo el último ángel caído que renació y no tuvimos la fe para detenerlo cuando pudimos —dijo el padre—. Creció, y se volvió un asesino que se llevó a cientos de personas. 

—Lo sé, padre —dijo Germán, temblando mientras dirigía el coche. 

—Se llevó a tu hermana —dijo el padre. 

—Lo entiendo, padre —dijo Germán, frunciendo el ceño.

—¿Entonces qué hemos de hacer? —preguntó el sacerdote. 

El joven Germán suspiró, apretó su mandíbula y asintió. —El niño debe morir. 

—Aquí detente —escuché la voz de Abel—. No me apetece hacerle recordar cómo mata a un niño. 

Nuestro alrededor desapareció tras un pensamiento mío, y en un instante aparecimos en la habitación blanca. 

Germán estaba de rodillas, con sus manos apoyadas en el suelo y con la cabeza agachada. 

—Gracias —dijo, sollozando. 

—Dije que no me apetecía ver cómo matan a un niño —dijo Abel, deteniéndose a mi lado—, no que él no tuviera que revivirlo. 

—No, Abel —dije, acercándome a Germán—. No lo someteré a esa tortura. 

—Pero él lo hizo contigo —dijo Abel—. Escuchaba tus gritos mientras estabas en el asiento trasero. 

Me arrodillé y puse mi mano en el hombro de Germán. —Lamento lo de tu hermana —respiré profundo y agaché la cabeza—, y lamento que hayas tenido que…

Él levantó la cabeza, y las lágrimas no paraban de salir de sus ojos. —Yo no —dijo con labios temblorosos—. No disfruté quitándole la vida a ese niño, pero lo hice rápido y sin dolor. Fue algo mucho más humano de lo que él hubiera sido de haberlo permitido crecer. 

Me estremecí y sentí cambio de energía a mi alrededor. 

—¿Tan seguro estás de que hubiera sido un asesino? —preguntó la voz de una mujer.

Giré y sonreí al encontrar a Ángela acercándose a nosotros.

Germán rio. —Lo destruiste, ¿no es así? —dijo— Está en tu naturaleza destruir, y sé que el demonio que…

—No lo destruí —interrumpió Ángela, mirándome—. Lo… ayudé. 

Abel abrió sus ojos de par en par y rio. —¿Lo ascendiste a la fuerza?

—No —Ángela miró a Germán—. Lo ayudé a recordar quién fue cuando murió, y le guie hacia…

—No es posible —dijo Germán, con sus ojos bien abiertos—. Tú eres… 

—Sé bien quién soy —dijo ella, mirándome a los ojos—. Soy… Ángela. 

Sonreí y miré a Germán a los ojos. —Todo terminó. 

—Sí —dijo Abel—. Todos tus hombres están lloriqueando como niños pequeños, tu sacerdote está recibiendo la justicia que merece de parte de Semyaze, y ya me encargué de atarte. 

—Si realmente liberaste a ese demonio… —dijo Germán, mirando a Ángela. 

—Lo hice.

—Entonces tu verdadera naturaleza aún no ha salido a la luz —dijo Germán, estirando de golpe su mano hacia mí, enterrándola en mi pecho. 

Me congelé. Tanto Ángela como Abel corrieron hacia nosotros, pero algo les impidió acercarse. 

—Así como puedo crear vínculos entre demonios y personas —dijo Germán, girando hacia mí—, puedo destruir el vínculo entre un cuerpo y su espíritu. 

—¡Detente! —escuché a Ángela gritar, y el suelo tembló bajo nosotros. 

—Veamos la verdadera naturaleza de Lilith después de que su amado se vea atrapado en el limbo para siempre —dijo Germán. 

Algo me quemó por dentro, como si mi cuerpo real estuviera incendiándose al mismo tiempo que salía disparado por los cielos, hacia el espacio exterior a una velocidad descomunal.

Traté de regresar a mi cuerpo, pero la energía a la que podía acceder para guiarme de regreso ya no estaba ahí. 

Volé por lo que pareció una eternidad, y cuando al fin me detuve, flotaba sin control en un vacío, lejos de todo.

Traté de regresar a mi cuerpo de nuevo, pero tampoco pude. Lo intenté una y otra vez, hasta que me concentré en el chakra de mi corazón, y mi estómago se retorció al comprobar que el Cordón Plateado que unía mi cuerpo con mi espíritu ya no estaba. 

—Dios mío —dije, mirando a mi alrededor.






Capítulo 33.

Ángela

 

—¡Salomón! —grité mientras un destello de blanco y azul me cegó. 

Cuando abrí los ojos estaba de regreso en mi cuerpo, sentada de piernas cruzadas a un lado de Germán. 

Cony se acercó rápido y se arrodilló a mi lado. 

—¿Qué tienes? —preguntó, asustada. 

Miré a Germán levantarse y ponerse de rodillas. 

—¡¿Qué le hiciste a Salomón?! —le gruñí al ponerme de pie y mirarlo ante mí. 

Germán me ignoró mientras se levantaba despacio, caminando hacia el sacerdote tirado en el suelo a unos metros de nosotros. 

Se arrodilló ante él, tocó su cuello, y luego quitó su mano como si se hubiera quemado o tocado algo demasiado frágil. 

—Descanse en paz, padre —le escuché murmurar. 

Las puertas de la casa se abrieron de golpe. Miré hacia allá y Abel caminó rápido y decidido hacia nosotros.

Cuando Germán lo miró, Abel le acomodó un puñetazo que lo hizo caer al suelo. 

—¡¿Dónde está?! —gritó, arrodillándose y cogiendo a Germán de la camisa antes de acomodarle otro puñetazo— ¡¿Dónde…?!

—Pensé que, al romper la conexión de su espíritu con su cuerpo, tú y la mujer desaparecían junto con él —dijo quejándose—. Habría librado al mundo de dos peligros. 

—Arrogante y santurrón hijo de puta —dijo Abel, cogiéndolo de la camisa—. ¡¿Tienes idea de lo que hiciste?!

—¿Qué hizo? —pregunté, acercándome despacio con mis labios temblando. 

Abel me miró y la rabia en sus ojos hizo que se me formara un hueco en el estómago que me dejó sin aire. 

—Cortó su cordón plateado —dijo Abel—. Y luego lo envió lejos. A juzgar por lo agotado que está usó toda la energía que le quedaba para hacerlo. 

—¿Qué significa eso? —preguntó Cony, nerviosa. 

Miré a Abel, esperando a que respondiera. 

—¿Lo mató? —pregunté, respirando cada vez más rápido y sintiendo las lágrimas acumularse.

—No exactamente —dijo Abel—. Su cuerpo se mantiene con vida, pero sin su espíritu… —me miró un momento antes de bajar la cabeza— Está en coma, y a menos que pueda regresar jamás despertará. 

—¿Qué tan lejos pudo haberlo enviado? —pregunté, mirando a Germán, que parecía estar catatónico con su mirada fija en el techo. 

—El problema no es la distancia —explicó, poniéndose de pie—. El cordón plateado sirve para mantener tu cuerpo como un punto de referencia cuando te proyectas en el plano astral. Sin ese punto de referencia, él no tiene manera de orientarse ni de regresar. 

Un escalofrío sacudió mi cuerpo mientras miraba a Germán. Había un fuego en mi pecho que no dejaba de crecer, nublando todos mis pensamientos menos uno: el hombre que luchó por mí y que me rescató estaba en peligro.

El hombre a quien amaba.

—Hipócrita —escuché a lo lejos. 

Levanté la cabeza y noté a Abel mirando a su lado. Me concentré en mis chakras del tercer ojo y garganta, y pude ver a Semyaze mirando con desdén a Germán. 

—En tu afán de cumplir tu ridícula misión santa destruiste a uno que considerabas como hijo —dijo, mirándome un momento antes de regresar su atención a Germán—. Te haces llamar guerrero de luz, pero no eres más que un charlatán miembro de una orden de falsos profetas y embusteros. 

—Tus palabras no son nada, criatura de la oscuridad —dijo Germán, mirándolo—. ¿Crees que puedes romper mi fe?

—Me das asco —dijo Abel. Se puso de pie, sacó su móvil y me miró—. Deberías irte junto con tu amiga. 

—¿Qué vas a hacer? —le pregunté. 

Él negó con la cabeza. —No quieres saberlo. 

—Sí —dije, dando un paso hacia él—. Sí quiero. 

Él respiró profundo. —Voy a… hacer que pague. 

—¿Cómo? —insistí, dando un paso hacia enfrente. 

—¿Cómo crees? —preguntó Germán entre risas— ¿Vas a matarme, Abel?

—Me sobran ganas para hacerlo —contestó. 

Miré a Germán, y este tenía su mirada fija en mí. —¿Y tú? —dijo— Veo más a Lilith en ti que la niña que Salomón quiso proteger —apretó su mandíbula y pareció a punto de gruñirme al mostrarme los dientes—. ¿Acaso quieres ser tú quien me despache? 

Cerré los ojos. Mi nariz y ojos ardían del dolor y el coraje me quemaba por dentro. Mis labios temblaban, y rechiné los dientes tan fuerte que pensé que se quebrarían. 

Abrí los ojos y me arrodillé, poniendo mi mano encima del pecho de Germán. 

—¡Espera, espera! —gritó Abel— ¡¿Qué vas a hacer?!

—Lo mismo que él le hizo a Salomón —murmuré a regañadientes, concentrándome en el chakra de mi estómago… el primer chakra que él me enseñó a usar.

—¡Ni siquiera sabes…!

—¡Claro que sé! —grité, mirando a Abel, haciéndolo retroceder. 

Envié toda mi energía a mi mano, y de ella la envié al pecho de Germán, a su chakra del corazón. 

Sus ojos se abrieron de par en par. Había resistencia de una protección espiritual, pero me fue demasiado sencillo abrumarla y romperla. 

Conecté con su chakra, y él sonrió. 

—Adelante —dijo, casi como un gruñido—. Es lo que eres, después de todo. Un ángel de destrucción y caos. Solo rezo que exista alguien capaz de detenerte cuando…

—¡Cállate! —le grité. 

Ahí estaba, podía casi tocarlo con mis manos. Su cordón plateado, aquello que lo unía a su cuerpo. 

“Sería tan fácil romperlo”, pensé. “Igual que romper mi conexión con Ojos Rojos.”

Lo sujeté con mi energía, y estuve a punto de destrozarlo cuando algo mojado cayó en mi mano física. 

Puse atención y vi que eran las lágrimas que salían de mis ojos. 

Cuando las vi, recordé a Salomón. Su voz, sus manos, su calor, su presencia. 

Salieron más lágrimas. ¡No las pude controlar! Tenía su cordón plateado en mi poder, y mi mano temblaba. 

Recordé el rostro de Salomón, su sonrisa y mirada llena de compasión y poder. 

Entonces lo supe. 

Lo solté, y me puse de pie.

—Él no querría que hiciera esto —dije, mirando a Germán—. Yo no soy Lilith, no soy ningún ángel de destrucción ni nada de eso —respiré profundo y levanté con orgullo mi mentón—. Soy Ángela.

—Bueno, si tú no lo vas a hacer, yo… —dijo Abel, pero se detuvo cuando lo miré—. Vale. 

Miré a mi alrededor y noté a todos los demonios rodeándonos. 

Me dirigí a Semyaze. —Sé que no puedo detenerte, pero espero le muestres la compasión que ni él ni el padre Severino te mostraron. 

—Descuida, niña —dijo Semyaze con una sonrisa mientras miraba a Germán—. Se me ocurren castigos mucho más adecuados para alguien como él y sus seguidores. 

—Menos él —dije, apuntando hacia el tipo que nos soltó a Cony y a mí. 

—Hecho —dijo Semyaze. 

Miré hacia Abel. —Llévame con él. 

Asintió e inclinó su cabeza hacia la puerta de la casa. 

—¿Quién es él? —preguntó Cony detrás de mí. 

—Es Abel —dije, siguiéndolo, segura de que ella seguía detrás de mí—. Es un amigo mío y de Salomón. 

—¿Y él? —preguntó. 

Me detuve y la noté mirando hacia Semyaze. 

“¿Ella también?” pensé. 

—¿Quién? —le pregunté. 

—Ese tipo, rodeado de esas cosas que se acercan a…

—¿Los puedes ver?

Ella asintió, temblando. —¿Quién es?

Suspiré. —Ya te contaré. 

Salimos de la casa y Abel estaba abriendo la puerta del asiento trasero del coche de Salomón. 

—Yo conduje mientras él se proyectaba aquí para ayudarte —dijo Abel cabizbajo. 

Miré dentro del coche y ahí estaba sentado con la cabeza colgando hacia enfrente, como si se hubiera quedado dormido. 

Me senté a su lado y le cogí la mano. Me estremecí al sentirla cálida. 

Empujé su cabeza hacia atrás y lágrimas brotaron al ver con qué facilidad lo movía. Era como un muñeco gigante. 

—Salomón —sollocé, abrazándolo, y dejé salir un quejido cuando su cabeza cayó sobre mi hombro.

—Lo lamento —dijo Abel con tono serio.

Escuché los gritos llenos de terror de un hombre. Cerré los ojos y supe que se trataba de Germán recibiendo su merecido de parte de Semyaze y de los demás demonios que le acompañaron. 

—Por favor, despierta —susurré a su oído. 

Podía sentir su respiración profunda. ¡Realmente era como si estuviera dormido! 

Le pellizqué el brazo, pero no se movió. 

Le apoyé contra el asiento y le acomodé una bofetada, pero no se movió. 

—Por favor, despierta —dije, acomodándole otra bofetada. 

No se movió. 

—Ángela —escuché a Cony decir. 

Le besé. Cerré mis ojos y presioné mis labios contra los suyos con todas mis fuerzas. Las lágrimas salían sin control de mis ojos y todo mi cuerpo se sacudía con la fuerza de mis sollozos mientras le besaba.

Él no se movió. 

—¡Maldita sea! —grité, alejándome y dándole un puñetazo en el pecho. 

Cerré mis ojos y junté mi frente con la suya. Me concentré en el chakra de su cabeza para entrar a su mente, pero no había nada en su interior. Ni un pensamiento, ni un sentimiento. Nada. 

“Debe haber una manera,” pensé, concentrándome en el chakra de mi entrecejo, y miré su chakra de corazón, donde debía estar su cordón plateado. 

Extendí mi mano astral hacia su chakra. Apenas recibía la energía necesaria para mantener el cuerpo vivo, igual que los demás chakras. No había nada, ni rastro del cordón plateado. 

—¡Debe haber una manera! —dije, poniendo mis manos físicas en su pecho— ¡Tienes que regresar a mí, Salomón! ¡Todavía hay muchas cosas que necesito que me enseñes!

Escuché a Cony sollozar, pero no podía quitarle la mirada de encima a mi Salomón. 

—No se puede, Ángela —escuché a Abel—. Te lo dije: sin el cordón plateado, Salomón no tiene una referencia de dónde necesita viajar.

—Entonces le daré una —gruñí. 

Antes de que alguien pudiera decir algo cerré los ojos y me proyecté hacia el cielo, subiendo cada vez más y más. 

Encendí todos mis chakras tanto como pude y volé tan alto que la ciudad se había vuelto solo una mancha en el continente del planeta bajo mis pies. 

Encendí el chakra de mi estómago, exigiéndole más y más energía, la cual dirigí a mis demás chakras, haciéndome brillar. 

—Más —murmuré, y seguí presionándome, usando todos mis chakras, expandiendo el alcance de mi energía hasta que todo a mi alrededor estuviera cubierto de luz. 

 —¡Más! —dije, consciente de que necesitaba convertirme en más que una estrella brillante en el vacío del espacio. 

Expandí el alcance de mi luz, imaginando que llegaba más allá de nuestro planeta, hasta llegar más allá de la luna.

El alcance no era lo único que necesitaba. Mi estómago quemaba toda la energía que me exigía crear tanta luz cegadora.

—¡Más! —el hormigueo en mi cuerpo donde tenía cada uno de mis chakras se había vuelto un adormecimiento que se volvía poco a poco en un intenso dolor punzante. 

—¡Más! —temblaba, y no sabía si era mi cuerpo astral o mi cuerpo físico el que lo hacía. 

No podía distinguir sensaciones entre mi espíritu ni mi cuerpo. 

Solo existía la energía que generaba mi estómago y enviaba a mis chakras, los cuales ya me ardían como si tuviera brasas calientes encima de cada uno de ellos. ¡Pero mi luz ya llegaba hasta el sol! ¡Era casi tan brillante como él! ¡Quizá más!

—¡MÁS! —grité, exigiéndome más allá de los límites que mi mente trataba de imponerme. 

Ya no sentía mi cuerpo, ya no sentía mi espíritu. Ya no sentía. 

Me había convertido en luz pura, una estrella más en el firmamento, la estrella más brillante de todas, tan grande que podría ser vista hasta el otro lado del universo si fuera necesario. 

Miré a lo lejos.

Vi un punto negro. 

Aquel punto, más pequeño que la punta de un alfiler cuando lo miré por primera vez, se fue haciendo más grande. 

Era algo acercándose a mí. 

“No algo,” pensé, llenándome de emoción y alegría. “¡Alguien!”

No sabía si yo me movía hacia él, o si él se movía hacia mí, pero en ese momento no importó. 

Cuando al fin pude ver su rostro, y el distintivo brillo azul de sus tatuajes, estaba llorando. 

—Ángela —dijo.

—Me viste —dije, estirando mi mano hacia su mejilla. 

—Fue algo difícil no hacerlo —dijo entre risas, cogiéndome de la cintura. 

La luz a mi alrededor se desvaneció como una niebla disipándose, y pronto estaba flotando encima del mundo en los brazos del hombre de mi vida. 

—Dime que puedes regresar a tu cuerpo —dije, pegando mi frente a su pecho. 

—Si tú me llevas a él. 

Reí y levanté la cabeza. —Te amo. 

Él acarició mi mejilla y me acercó. —Yo también te amo. 

Nos besamos. La electricidad fluyó entre nosotros, indicando a nuestros cuerpos que debían acercarse lo más posible, hasta que nuestras almas pudieran volverse una. 

El beso duró una exquisita eternidad, y cuando al fin abrí los ojos ya no estaba volando encima del planeta. 

Estaba sentada encima de Salomón mirándolo abrir los ojos. 

—No me jod… —escuché fuera del coche, y reí al acurrucarme en el pecho de Salomón. 

Lloré sin control cuando sus brazos me rodearon, y sentí sus labios contra mi frente. 

Mi corazón latía sin control ni ritmo, evidenciando la alegría que estaba sintiendo. 

No quería que el momento terminara. 

Cerré mis ojos y disfruté.






Capítulo 34.

Salomón

 

—¡Suéltenme! —gritó Germán mientras lo sacaban atado a una camilla médica de su casa— ¡Me están mordiendo! ¡Ayúdenme! ¡Quítenmelos de encima!

—¿Qué coño le hizo Semyaze? —preguntó Abel con los brazos cruzados mientras mirábamos desde el otro lado de la calle. La mueca en su rostro delataba lo mucho que disfrutaba ver a Germán sufrir.

—Quebró su mente —escuché detrás de mí. Sabía que ahí estaba Fineas—. Entre él y sus demonios abrumaron sus pensamientos y sentidos hasta el punto de romper su noción con la realidad. 

—No bromeaba cuando dijo que conocía castigos peores que la muerte —dijo Ángela, apretando su abrazo de mi cadera. 

—¿Cómo te sientes, grandullón? —preguntó Abel, dándome un manotazo en el hombro. 

—Extraño —dije, negando con la cabeza, poniendo atención a las sensaciones de mi cuerpo físico y su conexión con mi espíritu—. Sospecho que tomará algo de tiempo antes de que pueda hacer viajes astrales, pero todo lo demás parece estar funcionando bien. 

—Viajes astrales —escuché a Cony decir a un lado de nosotros—. Ángeles, demonios. Esto es… 

Ángela me soltó y giró hacia su amiga. —Descuida —dijo, cogiéndole la mano a Cony—. Si necesitas hablar, o tienes alguna pregunta…

—O quieras un trago gratis —dijo Abel. Cuando lo miré lo noté mirando con una sonrisa a Cony, y no pude evitar reír. 

—Es el dueño de La Pirámide —le dijo Ángela a Cony al oído. 

—¡De ahí lo he visto! —dijo con una sonrisa.

Un policía se acercó a Abel, y este le estrechó las manos. 

—¿Qué pasó…? —dijo.

Abel levantó su mano. —Nada de preguntas —le interrumpió—. ¿Los conseguiste?

El oficial miró hacia atrás, sin duda para asegurarse que ninguno de sus compañeros lo estuvieran viendo.

—Los únicos móviles que encontramos eran los del loco que están llevándose al hospital y el cura muerto —dijo—. Ninguno de los otros tipos inconscientes tenía uno. 

—Seguro se quedaron en nuestros bolsos —dijo Ángela con un tono aliviado. 

—Deben seguir en tu casa —dijo Cony. 

Miré a Abel y este me entregó las llaves de mi coche sin que necesitara pedírselas. 

Ángela se acercó, y le dejé mis llaves en la mano.

—¿Puedes conducir? —pregunté con una sonrisa. 

Ella suspiró y asintió. —Sí —dijo con una sonrisa—. Nos vemos… 

Escuchamos gritos venir del otro lado de la calle. Un grupo de policías trataban de sujetar a Germán, que había logrado soltar su mano. 

Él miró en nuestra dirección y apuntó con su mano libre. —¡Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente las artimañas del diablo! —gritó— ¡Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales!

Ángela cogió mi mano y la apretó mientras miramos cómo le inyectaron algo y, unos instantes después, cayó inconsciente en la camilla.

—Vayan —le dije, y ella asintió antes de darme un rápido beso en los labios. Ambos sonreímos, y ella se fue con Cony en mi coche. 

—Vayan con ellas y búsquenme si… —le dije a Fineas y a Joaquim.

—Entendido —dijo Fineas, y sus presencias se alejaron hacia mi coche. 

—Por fin lo callaron —dijo Giovanni, el tipo que me había prestado su cuerpo y había liberado a las chicas. 

Abel y yo lo miramos. 

—Quiero que le lleves un mensaje a tus superiores —dije, sin ocultar mi furia. 

—Ellos ya no son mis superiores —dijo, bajando la cabeza—. Cuando permití que usara mi cuerpo pude ver qué tipo de hombre es usted y supe que esta Orden a la que me comprometí camina por el mal camino, porque no puede ser posible que alguien como usted obre en el nombre del mal. 

—Entonces haz penitencia entregando nuestro mensaje —dije—. Diles que si insisten en seguir su obra errada en mi ciudad sufrirán tal ira que tendrán que redefinir lo que es un castigo divino. 

 —Así será, Salomón —dijo Giovanni con tono solemne antes de dar la media vuelta e irse. 

—Eres consciente que acabas de amenazar al Vaticano —dijo Abel. 

—No amenacé al Vaticano, exagerado —me encogí de hombros—. Bueno, no a todo el Vaticano. Quiero pensar que no toda la iglesia se atrevería a los actos que hicieron Germán y el padre Severino. 

—Siempre tan optimista —dijo Abel al estirarse antes de bostezar—. Bueno, si me disculpas, necesito dormir, porque a pesar de la noche que hemos tenido mañana todavía tengo un negocio que atender. 

Lo miré alejarse caminando unos pasos antes de que se detuviera y girase hacia mí. 

—Esto fue divertido, grandullón —dijo con una sonrisa—. Deberíamos hacerlo otra vez, como en los viejos tiempos. 

Asentí. —Eso me gustaría, Abel —dije, y puse mis manos en las caderas—, siempre y cuando no le cobres a la gente por nuestros servicios. 

Abel gruñó y rio. —Ya hablaremos de eso —sacó su móvil y giró hacia el otro lado—. Dejaré instrucciones a mis guardias de que los dejen pasar sin cobro —giró la cabeza hacia mí y guiñó su ojo—. Vengan esta o cualquier noche. 

Dio la media vuelta antes de que le pudiera decir algo. Detuvo un taxi y subió en él. 

Regresé mi atención a la casa cruzando la calle, repasando en mi cabeza los eventos de aquella noche. 

Una energía llamó mi atención. Miré a mi lado y encontré a Cecilia acercándose caminando. Venía vestida con una bata de noche y sandalias. Parecía que había estado dormida o estaba a punto de irse a la cama. 

—Acabo de enterarme —dijo, deteniéndose ante mí y girando hacia la casa de Germán. 

—¿Lo sabías? —pregunté. 

—¿Saber qué? —dijo— ¿Qué el hombre que habíamos seguido durante todo este tiempo era en realidad un fanático religioso en busca de ángeles caídos para matarlos?

La miré con ojos entrecerrados. —¿Cómo…?

—Fineas y Joaquim no son los únicos ángeles que conocemos —dijo, mirándome con fuego en su mirada—, y si crees que yo aprobaría de las acciones de ese hombre…

Levanté las manos. —Tranquila, entiendo —dije, con una sonrisa—. Nos tenía engañados a todos. 

—Y era tan buen amante —dijo Cecilia, negando con la cabeza. 

—Los locos suelen serlo —contesté entre risas, ganándome un manotazo de ella— ¿Qué pasará con el grupo de meditación?

—Me encargaré yo —dijo Cecilia—. La gente aún necesita guías. 

—Ahora más que nunca —dije. 

—¿La chica? ¿Ángela?

—Ella salvó mi vida —dije, bajando la cabeza—. Se supone que yo…

Cecilia extendió rápido su brazo hacia mí, me cogió la oreja y dio un ligero tirón. —Si dices que se supone que deberías ser tú quien la proteja, te voy a acomodar una patada en los huevos por machito —dijo Cecilia.

—Suéltame, suéltame —dije, temeroso de que fuera a arrancarme la oreja si me movía. 

Ella lo hizo. —Ve con ella —dijo, guiñándome el ojo—. Yo volveré a casa a dormir otro rato, y más tarde hablaremos de cómo nos encargaremos de este desastre. 

Asentí. Ella giró y se alejó caminando. 

Me quedé hasta que la ambulancia donde habían subido a Germán se fue. 

Puse atención a mi alrededor, esperando encontrar a Semyaze o alguno de los demonios que le habían acompañado. No había ninguno. 

“Más tarde lo busco para agradecerle,” pensé. 

Caminé hacia la casa de Ángela. Sabía que era una caminata de unos diez minutos, pero me tomé mi tiempo. 

Mi cuerpo se sentía raro, como si todo se hubiera adormecido y un ligero hormigueo lo estuviera despertando. 

Abría y cerraba mis manos mientras caminaba. Al girar por la esquina encontré un pequeño parque que tenía una depresión desde donde salía el árbol con el tronco más grande de todos. 

Algo me llamó desde aquel lugar, como si algo estuviera tirándome hacia allá. Caminé en esa dirección, y cuando bajé por la depresión hacia la base del tronco encontré a una persona de espaldas a mí, mirando hacia la copa del árbol. 

Todos los vellos de mi cuerpo se erizaron, y mi corazón se aceleró al reconocer la presencia que salía de aquella persona. 

—Te advertí que cuidaras con quién compartías mis enseñanzas —dijo una voz clara y tranquila, pero firme. 

—Lección aprendida, Miguel. 

Él sonrió. —Eso ya lo veremos. 

Era de esperar que no hubiera cambiado nada desde la última vez que lo vi. ¿Qué eran un par de años para un ser como el arcángel Miguel? Aunque yo era igual de musculoso, él imponía muchísimo más con su pura presencia y el poder que emanaba. Su cabello largo ondulado se movía con la brisa que atravesaba el parque, y sus manos las tenía metidas en las bolsas de la gabardina café clara que traía puesta. 

—Podrías haberme advertido —dije. 

—¿Y negarte la oportunidad para tu propio crecimiento? —dijo con ojos entrecerrados. 

—Me hubieras ahorrado a mí y a muchas personas muchísimo dolor y sufrimiento. 

—¿Y por qué habría de hacer eso? —preguntó, caminando hacia mí— ¿Acaso el dolor y sufrimiento no son parte natural de la vida? ¿No es verdad que a través de ello el espíritu humano crece, se nutre, y adquiere el poder para moldear la existencia a su alrededor?

—¿Y qué hay de los espíritus de ángeles caídos? —pregunté— ¿Sabías lo que estaba pasando?

—Lo sabía. 

—¿Fineas y Joaquim?

—También sabían —dijo sin mostrar emoción alguna. 

—¿Y por qué no hicieron nada? —pregunté, atreviéndome a dar un paso hacia él— Se supone que eres el escudo y la espada de Dios, el que protege su creación y…

Él levantó su mano, y algo dentro de mí me hizo guardar silencio. 

—Sí hice algo —dijo con toda la calma del mundo—. Te entrené a ti —dijo con un guiño.

—Pudiste haber elegido a alguien más. 

—¿Qué te hace pensar que yo te elegí? —dijo, extendiendo su mano y poniéndola en mi hombro— A estas alturas deberías haber aprendido que nosotros los ángeles no decidimos quién es digno y quién no. Ofrecemos guía, no exigimos obediencia. 

Me quedé congelado al sentir el peso de su mano. Era un espíritu, y no debía ser posible sentir su contacto con mi cuerpo físico. 

Más, sin embargo, ahí estaba su mano tocándome. 

—Yo no pedí esto —dije. 

—Por supuesto que lo hiciste —dijo Miguel con una sonrisa compasiva—. Hace mucho tiempo, antes de que siquiera nacieras. 

Quedé boquiabierto, y él sonrió. 

—¿Sabes lo que más gracia me causa la humanidad? —dijo al quitar su mano y caminar hacia mi lado— En lugar de aceptar el poder que todos tienen, esperan a que llegue un salvador o un elegido a sacarlos del agujero en el que se metieron por su cuenta —él rio—. Por mi Padre, en algunas ocasiones son ustedes mismos quienes cavan ese agujero. 

Se detuvo y me miró. —Tú sigues esperando a que yo regrese a enseñarte algo más. 

—Pero dijiste…

—Dije que aún no estabas listo para lo que te faltaba la última vez que te vi —tocó mi pecho—. En ningún momento dije que yo te daría lo que te falta. 

 —¿Entonces?

Él suspiró y guardó silencio, mirándome con esa paciencia que me tuvo cuando me enseñó los secretos de mis chakras.

Levanté la mirada y miré en la cima del hundimiento a Ángela y a Cony, mirándonos anonadadas. 

Sonreí, y cuando miré a Miguel él también lo hacía. 

—¿Me faltaba ella?

—¿Necesitas de alguien más para estar completo? —preguntó entre risas. 

Pensé por unos momentos. —No —miré hacia abajo—. Yo ya estoy completo —puse mi mano en mi pecho—. Pero quiero compartirlo con ella. 

—Aún te falta mucho por aprender de ti mismo y tu propia humanidad —Miguel empujó mi pecho con su puño—. Ahí está la fuente de tu poder. 

—¿Y qué hay de esta orden en la iglesia matando a los ángeles caídos cuando renacen?

—¿Qué tienen?

—¿No harás nada?

Él guiñó su ojo y cruzó los brazos. —Ya lo hice. 

Me quedé callado unos momentos, y Miguel soltó una carcajada antes de desvanecerse. 

Los vellos de mi cuerpo se relajaron y supe que ya no estaba presente. Quizá ya estaba al otro lado del universo.

Regresé caminando hacia Ángela, y ella y Cony estaban boquiabiertas. 

—¿Quién era ese? —preguntó Ángela.

—El arcángel Miguel —dije como si nada—. ¿Encontraron sus móviles?

—¡¿El arcángel Miguel?! —preguntó Cony. 

—Sí. 

—¡¿El que expulsó a Satanás del cielo?!

Reí. —Que yo sepa solo hay un arcángel llamado Miguel. Hay un arcángel Uriel y Ariel, y a veces los confundo, pero…

—¡Mi cabeza va a explotar! —gritó Cony, y tanto Ángela como yo reímos. 

Caminamos juntos hasta la casa de Ángela, que estaba apenas a la vuelta de la esquina, escuchando y riéndonos de los comentarios y preguntas emocionadas de Cony. 

Cuando llegamos a su casa delante había un coche aparcado. Cony nos sonrió. 

Ella y Ángela se abrazaron. —Avísame cuando los doctores te digan algo de Rosa. Yo mañana aviso en el trabajo que no irás y por qué.

—Quizá no menciones que un culto intentó asesinarme —dijo Ángela. 

—Ni que existen ángeles y demonios —dijo Cony con tono nervioso—. ¿De todos modos quién me creería?

Dio la media vuelta y subió al coche. 

Acompañé a Ángela hasta su puerta. 

—No quiero dormir aquí esta noche —dijo, girando hacia mí. 

—Prepara tu maleta y quédate conmigo —dije sin pensarlo. 

—¿Solo esta noche? —preguntó. 

Reí y luego suspiré. —Quiero que sea para toda la vida —dije, y su rostro pareció iluminarse—, pero por ahora solo esta noche. 

Ella se acurrucó contra mi pecho, y se aferró a mí con todas sus fuerzas.

—¿Estás bien?

—¿Realmente soy lo que dicen? —preguntó sin moverse— ¿Una reina de demonios?

Suspiré antes de abrazarla. —Puede que sí —dije—. Quienes somos es más que lo que somos en este momento, en esta vida. Quienes somos es la suma de todas nuestras vidas, pasadas y futuras. 

Ella levantó la cabeza y miró a mis ojos. —¿Entonces sí soy… mala?

 —¿Qué es el bien? ¿Qué es el mal? —dije entre risas, cogiéndole las mejillas y acercando mi rostro al de ella— En este momento eres Ángela. En esta vida eres Ángela. El que hayas sido Lilith, o quien sea, en alguna vida pasada, solo tiene tanta influencia en esta vida como tú lo permitas. 

—Yo nada más quiero vivir en paz —dijo, acariciándome el rostro—. Contigo. 

Sonreí tanto como pude. —Y yo quiero lo mismo.

Nos besamos, y ella ajustó su cuerpo contra el mío, y yo no quise soltarla jamás.






Capítulo 35.

Ángela

 

—Voy a colgar a ese cabrón de los huevos —dijo Rosa cuando le terminé de contar lo que había sucedido con Germán. 

—¡Tía! —exclamé entre risas.

Escuché la carcajada de Salomón, que estaba de pie al otro lado de la cama de mi tía en el hospital, y no pude evitar reírme también. 

—¿Qué le dijeron los doctores, Rosa? —dijo Salomón. 

—Pues al principio no me gustaba la idea de un internamiento de setenta y dos horas bajo sospecha de suicidio o algo así —dijo, agitando sus manos, luego me miró a los ojos y su rostro mostró la sonrisa más enorme que le había visto aquel día—, pero luego conocí al psiquiatra de turno y no me pareció tan malo. 

—¿Es guapo? —preguntó Salomón. 

Ambas nos reímos. 

—Querido, tiene un trasero mejor que el tuyo —dijo mi tía. 

—¡Oye! —le di un manotazo en el hombro— No le andes mirando el trasero a mi novio. 

—¡¿Novio?! —dijo mi tía girando hacia mí con los ojos bien abiertos y sonriendo boquiabierta. 

—Sí, novio —le dije, y miré cómo Salomón no podía aguantar la risa. 

—Tú y yo tenemos que hablar, entonces —le dijo mi tía a Salomón, apuntándole con el dedo. 

—Cuando salga de aquí hablaremos todo lo que usted quiera, Rosa —dijo Salomón, cogiéndole la mano y dándole un beso—. Recupérese —caminó alrededor de la cama y se acercó a mí—. Les daré un momento a solas. 

—Gracias, amor —nos dimos un rápido beso y luego él salió de la habitación. 

Mi tía y yo guardamos silencio unos momentos antes de que me soltara llorando. 

—Mija —dijo ella, extendiendo sus brazos para recibirme en uno de sus abrazos. 

—Pensé que te perdía. 

—Lo sé, mija —dijo—. Perdóname por el susto. 

—No, tía —me alejé y limpié mis lágrimas—. Fue Ojos Rojos el que te…

Ella me cogió las manos y borró la expresión alegre de su rostro. —No, mija —dijo—. Ese demonio solo aprovechó lo que yo sentía. Esto fue una llamada de atención —bajó la cabeza—. Por eso no tengo problema por cumplir esas setenta y dos horas que estaré en el ala de psiquiatría. 

Sonreí. —Y el doctor guapo. 

—Nada más que es casado —dijo un tanto desanimada, y yo reí—. Bueno, al menos disfrutaré con la vista. 

Nos cogimos de la mano, y ella volvió a sonreír. 

—¿Tú cómo te sientes? —preguntó. 

Suspiré y miré hacia la ventana. —Estoy bien —dije—. Apenas estoy asimilando todo, ¿sabes?

—Eventos así de traumáticos suelen tardar en asimilarse —dijo con tono serio—. Así me sentí cuando me dijeron lo del accidente de tus papás y que te tendría bajo mi cuidado. 

—Siempre me pareciste tranquila —dije, apretando mi agarre de su mano. 

—Mija, acababas de perder a tus papás —dijo mi tía, extendiendo su brazo hacia mí y acariciándome la mejilla, limpiándome una lágrima—. Necesitabas alguien firme en quién apoyarte, y me tocó a mí serlo —ella se asomó hacia afuera de la habitación—. Pero ahora parece que tienes todo el apoyo que necesitas. 

—Siempre necesitaré de ti, tía —dije con una sonrisa. 

Cuando salí de la habitación, Salomón me esperaba apoyando la espalda en la pared junto a la puerta. 

—¿Todo bien? —preguntó. 

Asentí y le cogí la mano. —Necesita descansar. 

—¿Quieres que nos quedemos aquí o…?

Dejé salir una risita. —Si lo hago y ella se entera jamás terminará de regañarme —dije, negando con la cabeza—. Llévame a algún lado. 

—Necesito ir al gimnasio un par de horas —dijo Salomón mientras caminábamos fuera del hospital—. Puedo dejarte en tu casa y paso por ti más tarde. 

—O podría hacerte compañía en tu trabajo —dije con tono coqueto, sacándole una risa nerviosa—. ¡Anda! No quiero estar sola en mi casa. 

—¿Y tu trabajo?

Saqué mi móvil y se lo mostré. —Cony ya habló con mi jefe —dije como una niña chiquita refutándole sus argumentos a sus padres—. Puedo tomarme el tiempo que necesite. 

Salomón rio y cogió mi mano, dándome a entender que había cedido a mi demanda. 

Subimos al coche, y en todo el camino mantuve mi mano encima de la suya, y él subía lo que podía su pulgar hacia arriba para alcanzar a rozarme un poco mi meñique.

—¡Qué emoción! —escuché detrás de mí— ¡Son novios! ¡Se besan! ¡Se aman! ¡Se…!

—¿Te diviertes? —pregunté, mirando hacia el asiento trasero, donde noté las dos siluetas brillantes de Joaquim y Fineas. 

—Lleva todo el día cantando esa estúpida frase —gruñó Fineas—. Por favor, hagan algo para callarlo. 

—Ahí está ese mal humor que todos amamos —dijo Salomón, y yo reí. 

—Nos vemos luego, tortolitos —dijo Joaquim, y ambos se desvanecieron. 

Llegamos al gimnasio, y no pude evitar notar a la pelirroja lanzándome una mirada cuando Salomón sostuvo la puerta abierta para que pasara. 

—Espérame en mi oficina —dijo Salomón mientras caminábamos hacia la puerta de cristal que separaba la recepción del área general del gimnasio. 

Miré de reojo a la recepcionista y noté que seguía lanzándome una mirada. Le di un beso a Salomón, rápido, pero apasionado, antes de alejarme. 

Suspiré cuando entré a su oficina, y miré el mismo póster de un fisicoculturista que él usó para enseñarme la ubicación de mis chakras. 

Mi corazón se aceleró y una calidez dentro de mi estómago se extendió por todo mi cuerpo al recordar aquellas charlas y primeras prácticas.

Encontré un calendario colgado en el muro cerca del escritorio, me acerqué y quedé boquiabierta al ver que apenas habían sido unos días desde aquellas enseñanzas. 

—Siento que he estado haciendo esto toda mi vida —dije para mí misma. 

“Quizá en vidas pasadas lo hice,” pensé, mirando hacia arriba y sonriendo. “¿Quién más habré sido? No hemos tocado mucho ese tema.” 

Miré alrededor del escritorio a las estanterías, y puse atención a las fotos que tenía de un pueblito que parecía sacado de los libros de historia, pero era imposible no reconocer a Salomón en esas fotos. 

Él estaba en una de ellas con otro hombre, de su misma estatura, musculoso pero no tan grande como él, abrazados de los hombros, mirando hacia la cámara con sus puños levantados y sonriendo. 

“Ese debe ser Hernán,” pensé, mirando otra foto, donde ese mismo chico estaba levantando sus brazos en pose de victoria dentro de un ring de boxeo. 

Me estremecí y sonreí cuando mi corazón se aceleró. Un calor en mi interior se expandió por todo mi estómago y supe que Salomón estaba acercándose. 

Giré hacia la puerta y lo vi abrirla. Él se detuvo y me miró unos momentos antes de entrar. 

—¿Qué sucede? —preguntó. 

—Nada —dije, acercándome y colocando mis brazos sobre sus hombros, alcanzando a acariciarle la nuca y cabeza con mis dedos. 

Puso sus manos en mis caderas, y me acerqué más, pegándome por completo contra él. 

El calor entre nosotros contrastaba con el aire fresco del aire acondicionado dentro de la oficina, y clavé la mirada en sus labios. 

—Tengo trabajo —susurró con una sonrisa, rozando la punta de su nariz con la mía. 

—Lo sé —dije, levantando mi cabeza, acercando demasiado mis labios a los suyos, y sonriendo cuando abrió su boca, anticipándome al contacto con la mía. 

—He estado pensando —dijo, colocando sus manos extendidas en la curva superior de mis nalgas, con sus dedos descansando firme pero sin apretar a escasos milímetros de la cumbre de ellas.

—¿En qué? —pregunté con tono coqueto.

—Le dijiste a tu tía que soy tu novio —dijo. 

—¿No debí hacerlo? —pregunté, borrando la sonrisa de mi rostro. 

Él rio. —Es lo que quiero que seamos. 

—Entonces es lo que somos —dije, volviendo a sonreír. 

—Ya que aclaramos eso —dijo, aferrándose fuerte a mis nalgas y levantándome, sacándome un grito emocionado—. Hay algo que creo debemos hacer, y cuanto antes lo hagamos mejor. 

Me bajó en su escritorio, y yo le rodeé las caderas con mis piernas para tirarlo hacia mí. 

—Estoy totalmente de acuerdo —dije, bajando mis manos hacia su pantalón, cogiendo el extremo de su camisa y levantándola un poco. 

—Perfecto —susurró, acercando su rostro a mi cuello, donde su aliento atacó mi piel y me obligó a cerrar los ojos para deleitarme en las exquisitas cosquillas producto de su respiración—. Quiero hacerlo esta noche. 

—Yo quiero hacerlo ahora —gemí, metiendo mis manos bajo su camisa y acariciando los bordes de sus músculos abdominales. 

Él rio. —Es demasiado temprano para ir a cenar. 

Me detuve y reí. —¿De qué estás hablando? 

—De llevarte a una verdadera cita —susurró antes de abrir sus labios y saborearme mi cuello. 

Dejé salir una carcajada mientras deslizaba mis manos sobre su piel cálida hacia su espalda, levantando su camisa con mis brazos. —¿Esta es tu manera de invitarme a salir?

—No te estoy invitando —dijo al subir las manos desde mis nalgas hacia mi espalda, levantándome la blusa mientras lo hacía—. Te estoy avisando que te voy a llevar a cenar. 

Me dejó solo en sujetador, y me miró a los ojos un momento antes de acariciarme con ambas manos mis mejillas. 

—Nuestra primera cita —dijo con una sonrisa. 

—Qué cursi —dije entre risas, quitándole su camisa y quedándome sin aliento al mirarlo así ante mí—. Me encanta.

Nos contemplamos a los ojos, y la energía que fluía a nuestro alrededor nos empujó hasta que no quedara ni un espacio entre nuestros torsos. 

Cerré los ojos y mi cabeza se movió de forma involuntaria, levantando mi barbilla y recibiendo los labios de Salomón. 

La fuerza de la electricidad que corrió entre nuestros cuerpos fue demasiada, destruyendo toda noción de control y concentración que tenía en ese momento. 

El cosquilleo provocado por la brisa fresca del aire en la oficina fue la única pista que percibí de que, de alguna manera, Salomón me había liberado de mi sujetador. 

Solo había un obstáculo más para que nuestro calor se mezclara sin ningún obstáculo. 

Me rodeó de la cintura y levantó cuando yo ya había desabrochado mis vaqueros, y entre los dos tiramos de ellos hasta las rodillas, donde él rompió nuestro beso, dio un paso hacia atrás, y de un tirón terminó de liberarme de ellos. 

Respiraba agitada, y le miré mientras se desabrochaba su pantalón con toda la calma del mundo, y cada segundo que se tardaba aumentaba mil grados más el fuego en mi interior. 

Cuando por fin estaba desnudo ante mí no soporté más. 

Bajé del escritorio y le empujé hasta que cayó sentado en el sillón. 

Le miré a los ojos y sonreí cuando me senté a horcajadas, lo recibí y me entregué a él. 

Nuestros rostros no ocultaron el éxtasis que nos provocamos. 

Movía mi cuerpo al ritmo perfecto, y al ver el brillo en la mirada de Salomón, escuchar los gruñidos varoniles salir de su boca, y gozar los múltiples impactos de nuestros cuerpos una y otra vez, me perdí a mí misma, cerré mis ojos y volé hasta el cielo. 

Mi cuerpo y mi espíritu estaban en perfecta sintonía con el cuerpo y espíritu de Salomón. 

Vi el brillo de nuestros espíritus combinarse en una deliciosa fuente de luces de cientos de colores entre rayos y destellos. 

Sus manos emanaban una energía que se mezclaba con la mía, y ambos formábamos algo nuevo, algo maravilloso, algo que ninguno de los dos habíamos tenido en toda nuestra vida. 

Estrellé mi boca contra la suya, y la energía que corría en mi interior brotó como un torrente de emociones imposible de contener, creando un río de amor que fluía entre nosotros. 

De mi cuerpo al suyo. 

De su cuerpo al mío. 

Y de nuevo. 

Una y otra vez. 

Hasta que ambos nos volvimos uno solo, nuestras almas detonaron al mismo tiempo que nuestros cuerpos, y brillamos juntos muchísimo más de lo que cualquiera habría podido hacerlo solo. 

Cuando nuestro brillo disminuyó, su calor seguía esparciéndose dentro de mí, y al mirarle a los ojos sabía que yo era parte de él y que nuestras almas estarían siempre unidas en un solo espíritu. 

Él acarició mi rostro, y sonreí. 

—No sé qué pensar —dije, reposando todo mi cuerpo encima del suyo. 

—¿Respecto a qué?

Suspiré y cerré mis ojos. —Casi no sé nada de ti —reí—, pero al mismo tiempo es como si te conociera de toda la vida. 

Abrí los ojos, levanté la cabeza y lo encontré mirándome con una mueca tranquila y alegre. 

—Tengo miedo —dije con voz quebrada por el nudo que se formó en mi garganta.

Él acarició mi mejilla con el dorso de su mano, y rodeó mi cintura con su otro brazo. 

—Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos —besó mi frente—… Para entendernos —besó la punta de mi nariz—… Para amarnos… En todos los sentidos posibles. 

—Prométeme que jamás me lastimarás. 

Salomón suspiró. —No puedo prometerte eso —giró la mano y me acarició la orilla del labio con el pulgar sin quitar su mirada de mis ojos—. Aunque no lo creas, tengo lapsos en que me comporto como un tremendo idiota. Es una condición llamada “ser hombre.”

Reí. —Creo que se llama “ser humano”. 

—Eso—dijo, y yo apoyé mi mejilla contra su mano abierta—, pero sí puedo prometer entregarme por completo a ti, en cuerpo y en alma, y aceptarte por completo. 

—¿Incluso mis defectos?

Salomón suspiró. —¿Cómo pueden ser defectos si son parte de quien eres? 

Reí y le besé. —Y yo te prometo lo mismo —dije, cerrando los ojos y pegando mi frente con la suya.

—Te amo, Ángela —susurró, y cuando su respiración golpeó mis labios y aspiré su aliento mi corazón se encendió. 

—Te amo, Salomón. 






Epílogo

Salomón

 

—¿Estás hablando en serio? —pregunté después de que Abel me dijera la noticia. 

—Me lo contó uno de mis contactos dentro de la policía —dijo, girando su vaso mientras ambos mirábamos por la ventana de su oficina hacia su club nocturno, que estaba a reventar—. Un juez declaró a Germán mentalmente incompetente y lo recluyó a una instalación psiquiátrica. 

—¿A cuál?

—Ahí tengo anotado el nombre —dijo, inclinando su cabeza hacia el escritorio—, pero adivina quién es el principal donador de ese hospital psiquiátrico. 

—La Iglesia —dije sin pensarlo. 

—Que nadie diga que no cuidan a los suyos —dijo antes de tragar el contenido de su vaso—. Me consuela un poco que Semyaze lo haya jodido tanto que no causará problemas por un buen rato. 

—Giovanni me envió un correó electrónico hace unos días —dije, girando y caminando hacia una de las sillas frente al escritorio—. Me asegura que la Orden de la Penitencia Divina ha sido disuelta por mandato papal. 

—Si no hablaste con él en persona o, al menos, por teléfono, no creeré eso ni por un segundo —dijo mientras dejaba el vaso en el carrito de bebidas junto al escritorio—. Te garantizo que donde había un sacerdote viejo hay por lo menos otro allá afuera que comparte sus creencias, o algún seguidor cabeza hueca que querrá seguir la obra de su bendito maestro. 

—Estaremos alertas —dije, con una sonrisa—. Incluyendo nuestros amigos divinos y condenados. 

—Divinos y condenados —dijo Abel entre risas mientras se servía otra copa. 

—Me gustaría ir a visitarlo —dije, cruzándome de brazos. 

—¿A Germán? 

—Sí. 

—¿Por qué coño quieres hacer eso?

Levanté mis hombros y suspiré. —No deja de ser la persona que nos inició en el camino —dije—. Un lapso de locura no borra el bien que ha hecho. 

Abel estaba en medio de un trago cuando terminé, el cual interrumpió mientras levantaba su mano abierta hacia mí. —Para empezar no fue solo un lapso —dijo Abel casi sin aliento—. Ya llevaba rato trabajando con el tal Severino. Y ese “bien” que hizo fue solo para encontrar ángeles caídos que decidieron encarnarse. 

—De todos modos —dije, esforzando una sonrisa—. Quisiera hablar con él cuando las cosas se tranquilicen. 

El suspiro de Abel fue más como un gruñido que evidenció su frustración. —Crees que tiene salvación. 

—Creo que todos tienen salvación. 

Guardamos silencio unos momentos, y cuando lo miré de reojo lo pillé sonriendo. 

—¿Qué? —le pregunté. 

—Te ves bien —dijo, asintiendo.

—Me siento bien. 

Él rio y negó con la cabeza. —Yo no podría ir a terapia —dijo, sentándose encima de su escritorio—. Prefiero arreglar mis traumas a la antigua: licor y drogas —cuando giró a mirarme soltó una carcajada— ¡Joder! Lo siento, grandullón, no quise parecer insensible. 

Reí y negué mientras me acercaba. —Está bien —dije, mirando de reojo las botellas que tenía a su disposición—. Dejarías de ser quién eres si de pronto te importaran las palabras que salen de tu boca. 

—Bueno, me da gusto que a ti te esté funcionando la terapia —dijo.

Asentí y suspiré mientras miraba hacia arriba. —Siempre había evitado hablar de Hernán y nuestro accidente. Sentí tanta vergüenza por tanto tiempo, pero ahora entiendo y puedo seguir adelante. 

—Ayuda el tener a una chica increíble con la que tienes sexo tan íntimo que hasta sus átomos follan. 

Le acomodé un puñetazo juguetón en el hombro. —Nunca debí contarte eso. 

—Sexo espiritual —Abel miró hacia arriba, luego su rostro se iluminó y amplió su sonrisa—. No no, sexo astral. Las posibilidades son infinitas. 

—Eres un idiota. 

—¡Imagina follar en… en… la Luna! —solté una carcajada— Espera… En medio del océano. 

—Esa no es mala idea. 

Él rio como un tonto. —En la oficina del presidente. 

Negué con la cabeza mientras dejaba que la risa pasara, luego miré hacia arriba y suspiré. 

—Entre las estrellas —dije. 

Abel suspiró. —Entre las estrellas —dijo antes de girar y coger un vaso de su carrito, echarle un par de hielos, llenarlo de refresco de cola y ofrecérmelo. 

Lo cogí, y él cogió su vaso para brindar con el mío. 

—Por sexo intergaláctico —dijo, y yo bebí al mismo tiempo que él.

—Quizá un día tú…

Él rio. —Estoy mucho más allá de cualquier ayuda, querido Hércules —dijo con un tono juguetón—. Imagina lo jodida que tendría que estar la chica con la que yo termine para alcanzar la intimidad que tú y Ángela tienen —él rio—. No, así estoy bien. 

Los vellos de mi nuca se erizaron. 

—Ya llegaron —escuché a Joaquim.

Di un par de pasos hacia la puerta. 

—¡Oye oye! —gritó Abel— ¿A dónde vas?

Giré extrañado. —A recibirlas en la puerta y llevarlas al área VIP —le lancé una mirada seria—. Sí preparaste una mesa especial para nosotros, ¿verdad?

Abel resopló y caminó hacia mí. —Confía en mí, grandísimo simio. 

Abel cogió la radio de su escritorio. —Dejen pasar a Ángela Cuevas y a quien sea que la acompañe —ordenó, luego giró un botón en la radio y volvió a acercarlo a su boca—. Que se oigan los mariachis, DJ. 

—Sí, señor —escuché la contestación.

—¿Qué demonios vas a…?

—Tú espera y verás —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. 

Suspiré resignado. —Gracias por hacer esto —le dije a Abel mientras miraba ansioso la entrada al club. 

—¿Por ti y Angie? —dijo al darme un manotazo en la espalda antes de ponerse a mi lado— Lo que quieran, cuando quieran. 

Guardamos silencio mientras la música del club se detuvo, para después poner a todo volumen una versión de mariachi de Las Mañanitas. 

Cuando vimos a las chicas entrar, Abel acercó la radio a su boca. —¡Que llueva papel y humo, nenes! —ordenó demasiado emocionado. 

Los generadores de humo cerca de la pista de baile se dispararon, y unos cañones en el techo lanzaron papel confeti de distintos colores y brillos por todo el lugar. 

En la entrada del lugar Ángela, Luisa y Cecilia gritaban emocionadas mientras algunos camareros les daban gorritos de cumpleaños.

Cony venía detrás de ellas riendo a más no poder mientras Ángela le colocaba una corona de juguete. 

—¿Cómo organizaste esto tan rápido? —dije sin poder dejar de sonreír— Apenas te llamé hace unas horas y solo te pedí una mesa para el cumpleaños de Cony. 

—¿Crees que eres el primero que quiere celebrar en grande y solo tiene unas horas para organizar algo? —Abel rio— Estas cosas me pasan al menos tres veces al mes. ¡Cuatro durante el mes de los enamorados!

Las chicas cantaban a todo pulmón las mañanitas frente a Cony, quien parecía estar llorando y sonriendo de la sorpresa y emoción. 

—¿En serio su novio le fue infiel y terminaron hace rato? —preguntó Abel, y yo asentí— En su cumpleaños. Qué desgraciado. Ojalá algo muy pesado y afilado le caiga encima de la poca hombría que tiene

—Angie estaba furiosa —dije entre risas—. Quería buscarlo y meterle ideas en la cabeza para volverlo impotente. 

Abel rio un momento, pero luego se detuvo. —¿Puede hacer eso? —preguntó con tono serio.

Sonreí. —Cada día descubrimos más cosas que podemos hacer —giré hacia él—, así que no intentes ninguna tontería. 

Abel soltó una carcajada. —No te prometo nada —entonces rio y me miró de arriba abajo—. Espera, si puede hacer que un hombre sea impotente, ¿acaso también puede…?

Sonreí, lo cual fue suficiente respuesta para sacarle una carcajada a Abel. 

Los camareros llevaron a las chicas hasta el área VIP, y cuando giré él ya me estaba dando mi chaqueta de piel.

—Vayamos a darle un abrazo a la cumpleañera —dije con una sonrisa. 

—Y a ponernos hasta el culo —dijo Abel, levantando su vaso—. Bueno, casi todos. 

Cuando llegamos al salón VIP no nos costó trabajo encontrar a las chicas, pues sus gritos se escuchaban mucho más que la canción de Las Mañanitas llegando a su fin. 

Ángela giró, sonrió y brincó encima de mí a darme un beso candente. 

—¡Eres increíble! —me dijo. 

—¡¿Él?! —gritó Abel, que estaba a mi lado— ¡¿Él?! ¡Yo organicé todo! Lo único que este gorila hizo fue pedirme el fav…

Cony se acercó corriendo y le calló con un abrazo. Solo sonreí al ver el rostro de tonto que puso Abel. 

—Le dijiste que se portara bien con ella, ¿verdad? —preguntó Ángela. 

—Lo hice. 

—¿Le mencionaste lo de…? —dijo, apuntando hacia abajo. 

—Lo de la impotencia, sí. 

—Vale —ella hizo un gesto de apuntar entre sus ojos y Abel, amenazándolo con la mirada. 

Él solo rio antes de cogerle la mano a Cony y llevarla a su mesa. 

—Dime que no tenemos que preocuparnos por esos dos —dijo Ángela. 

Miré a Abel y a Cony decir algunas cosas mientras él apuntaba hacia atrás al pastel de cumpleaños que había traído para ella. 

—Ese fue un gesto lindo —dijo Cecilia, que se había acercado a nosotros sin que yo me diera cuenta. 

—Gracias por venir —dijo Ángela. 

—Nunca me negaría a tragos gratis y algo de diversión sana e inocente. 

—¿Sana e inocente? —dije entre risas— Cecilia, viniste al lugar equivocado. 

Ella rio. —¿Puedo contar con ustedes mañana cuando haga la meditación?

—¿Ya encontraste dónde hacerla? —preguntó Ángela. 

Cecilia me lanzó una mirada. —No le has dicho. 

—¿Decirme qué?

Respiré profundo. —Tendremos las meditaciones en uno de los salones del gimnasio de ahora en adelante —dije. 

—¡Eso es fantástico! —dijo Ángela. 

—Lo de Germán dejó al grupo en shock, pero la gente todavía necesita ayuda. 

—Me dará mucho gusto ayudar —dijo Ángela. 

—Entonces ayúdame a convencer a este cabezota de que él dirija la meditación.

—Un momento —dije, negando con la cabeza y moviendo mi dedo en un gesto negativo frente a mi rostro—, ese no era el tra…

—Yo hablaré con él —me interrumpió Ángela. 

Cecilia dio un grito de emoción, aplaudió un poco, dio la media vuelta y regresó a la mesa. 

—¿Y cómo piensas convencerme? —le pregunté a Ángela, cogiéndole la cadera y girándola hacia mí. 

Ella subió y bajó sus hombros y rio. —Algo se me ocurrirá —dijo, acercando su rostro a mi oído—. ¿O no te dejarás convencer?

Me estremecí con su respiración golpeando la piel bajo mis oídos. 

—Eres una tramposa —le dije. 

—Y tú eres un excelente maestro —dijo, acariciando mi mejilla—. Lo harás muy bien. 

Asentí. —No hemos terminado de hablar. 

—Yo sé que no —ella sonrió—. Tengo otros argumentos para convencerte —dijo, levantando y bajando sus cejas y ampliando su sonrisa.

Me estremecí de nuevo cuando ella me dio la espalda y se pegó a mí.

La abracé de la cintura mientras nos acercábamos al grupo cantando otra canción de cumpleaños que habían puesto. 

—Te amo —le susurré a Ángela al oído. 

Ella giró y sonrió. —Yo también te amo.

 

 

FIN
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El dinero solo es un arma en su arsenal…



Hasta ahora el mundo solo les ha negado una cosa…



¿La pasión de una mujer basta para superar las barreras del pasado y el presente?



La vida no ha tratado bien a estas tres mujeres, y caer en el camino de tres poderosos y peligrosos millonarios no parece indicar que las cosas vayan a cambiar. ¿Acaso las cosas podrían no ser lo que parecen?



Los exquisitos millonarios de estas novelas han vivido en el infierno y no temen usar sus enormes recursos para conseguir lo que quieren ni para proteger lo que más aman. ¿Pero podrán protegerse del caos que el amor traerá a sus vidas y separar los negocios del placer?



Tendrás en tus manos tres historias que mantendrán tu imaginación irremediablemente atrapada hasta saber si la felicidad entrará para siempre en sus vidas porque todos aman ver que amor mueva montañas y vuelva realidad sueños que parecen imposibles.



Tres novelas llenas de pasión, una colección que no podrás dejar de leer.



Cómpralo ya, o léelo gratis con tu suscripción de Kindle Unlimited.



¡Cómpralo aquí si usas Amazon USA!


¡Cómpralo aquí si usas Amazon España!


¡Cómpralo aquí si usas Amazon México!






















¡Muchísimas gracias por leer hasta el final! 



No imaginas cuánto me ayuda leer tus comentarios en reseñas de Amazon. Cuando me dejas más que solo una valoración y expresas lo que quieres de futuras novelas o lo que te hubiera gustado de esta me permite darte mejores experiencias en un futuro. 



Tú me haces mejor escritor. 



No pierdas tu oportunidad de seguirlo haciendo. Deja tu reseña.



¿No puedes dejar reseñas en Amazon? ¡Búscame en Facebook! Siempre aprovecharé la oportunidad de conocer a un lector y escuchar lo que me tiene que decir. ¿Quieres estar en contacto conmigo? Puedes encontrarme en Facebook.

Nos vemos cuando nos veamos.



Espero hayas disfrutado la lectura tanto como disfruté escribirla.



Un agradecimiento muy pero muy especial para mis lectores y lectoras cero que me han ayudado a darles una mejor experiencia. Siendo de México entiendo que muchas de mis expresiones se escuchan —más bien se leen— raras para quienes viven fuera de mi país. Así que gracias de todo corazón.



Si deseas conocer todas mis obras puedes verlas en mi Página de Autor en Amazon USA,o en Amazon España.



A.F. González
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